Bases para la formulación de una Política Ambiental Urbana. Minambiente - IDEA - U.Nacional


MINISTERIO DEL MEDIO AMBIENTE

DIRECCIÓN GENERAL DE ASENTAMIENTOS HUMANOS Y POBLACIÓN 

SUBDIRECCIÓN DE MEDIO AMBIENTE URBANO 

UNIVERSIDAD NACIONAL DE COLOMBIA

INSTITUTO DE ESTUDIOS AMBIENTALES - IDEA
 LINEAMIENTOS PARA UNA POLITICA AMBIENTAL URBANA EN COLOMBIA

PRESENTACION

1.  BASES CONCEPTUALES


1.1
La ciudad, ecosistema o cultura?


1.2
La ciudad como plataforma adaptativa


1.3
La cultura como sistema de adaptación


1.4   
Agricultura y Ciudad


1.5
La Fragilidad del Sistema Urbano


1.6
Los riesgos de la Ciudad Moderna


1.7
Los desechos de la Ciudad


1.8.
Medio Ambiente y Desarrollo

2. CIUDAD Y MEDIO AMBIENTE EN COLOMBIA - DIAGNOSTICOS 

Introducción: El marco de América Latina


2.1. 
El contexto geográfico y ecosistémico en Colombia



2.1.1.
Ecosistemas Estratégicos


2.2
El Proceso de regionalización  Urbana en Colombia


2.3
Centralización y Problemática Ambiental


2.4
Medio Ambiente y Población Urbana en Colombia 



2.4.1
Descripción de Tendencias Poblacionales


2.5
Economía y Empleo


2.6
El Paradigma Tecnológico Urbano en Colombia 



2.6.1
Las Fuentes Energéticas 




2.6.2
La Industria de la Construcción


2.6.3
El Espacio Público en los inicios de la planificación ambiental



2.6.4  
La Competitividad y el Desarrollo Tecnológico



2.6.5.
Los servicios públicos




2.6.5.1
Las Aguas y los Residuos Asociados



2.6.5.2 
Los residuos sólidos: Aportes a la consolidación del capital 



social



2.6.6. 
El Transporte Urbano

 


2.6.6.1
Hacia un Transporte Urbano Sostenible


2.7. 
Ciudad, Medio Ambiente y División Social del Trabajo


2.8.
Los Símbolos de la Ciudad



2.8.1
Los mitos de la ciudad



2.8.2
El Derecho urbano y el medio ambiente



2.8.3. La ética y la filosofía ambiental urbana



2.8.4. La literatura y el Arte Ambiental Urbano



2.8.5. La expresión arquitectónica y urbanística


2.9.
La Calidad de Vida y la Participación

3. MODELOS ALTERNATIVOS DE CIUDAD EN COLOMBIA

Introducción


3.1. 
Las biociudades: una propuesta para el desarrollo urbano sostenible de 
Colombia.



3.1.1
Ciudad y Desarrollo Sostenible



3.1.2 
Problemática Ambiental Urbana y Desarrollo Sostenible



3.1.3 
Desarrollo Urbano Sostenible en Colombia



3.1.4 
Aproximaciones a un modelo: La Biociudad



3.1.4.1 La importancia de los paradigmas para el Medio Ambiente urbano



3.1.5 
La Biociudad.




3.1.5.1. Consideraciones para la construcción de la biociudad.




3.1.5.2. Principios de una Biociudad.




3.1.5.3. Requisitos para la construcción de las Biociudades.




3.1.5.4. La factibilidad de construcción de la Biociudad


3.2. 
La Ecoeficiencia, Aporte del sector empresarial a la Sostenibilidad



3.2.1 
El modelo de Ecoeficiencia: Desarrollo Sostenible y Competitividad



3.2.2. 
Propuestas para alcanzar la Ecoeficiencia




3.2.2.1 Protección del Capital Natural




3.2.2.2 Control de Materias Primas y Procesos




3.2.2.3 Investigación y Desarrollo




3.2.2.4 Calidad Total y Sostenibilidad


3.3. 
Sondeos de opinión sobre modelos de ciudad

4. BASES PARA LA FORMULACION DE POLITICAS AMBIENTALES URBANAS


4.1
Globalización y descentralización


4.2
Regionalización y ordenamiento territorial


4.3
Población y ocupación del territorio


4.4
La producción: el paradigma tecnológico


4.5
La producción: aspectos económicos y sociales


4.6
Educación y cambio cultural


4.7
Políticas Ambientales Urbanas



Síntesis de la Propuesta



4.7.1
Consideraciones sobre Políticas de Población y 






descentralización




4.7.1.1
Modificar el Escenario actual: La Geopolítica para iniciar el 





siglo XXI




4.7.1.2
Escenario: la RURBANIZACION. La plenitud urbana en el 





campo o el marco paisajístico de la Bio-región.




4.7.1.3
Incidencia de los tratados Internacionales en la 






regionalización



4.7.2
El ecosistema inmediato: La regionalización



4.7.3
Políticas sobre investigación ambiental urbana



4.7.4
La construcción urbana



4.7.5
El espacio público



4.7.6
Política de transporte



4.7.7
Transformación de Funciones de Servicios Públicos Urbanos



4.7.8
Políticas ambientales urbanas de largo plazo




4.7.8.1
Población de los centros urbanos




4.7.8.2
Recuperación ambiental de las ciudades




4.7.8.3
Aplicación de tecnologías ambientales en las ciudades




4.7.8.4
Conocimiento y desarrollo de los ecosistemas locales y 





regionales que sustentan las ciudades.



4.7.9
Requisitos para la aplicación de políticas ambientales urbanas 




de largo plazo




4.7.9.1
Participación ciudadana y descentralización




4.7.9.2
El fortalecimiento regional para la gestión ambiental urbana




4.7.9.3
La administración ambiental urbana compartida




4.7.9.4
La socialización de la información ambiental sobre los 





centros urbanos, investigación, control y seguimiento.




4.7.9.5
Cooperación técnica entre los distintos centros urbanos de 





Colombia




4.7.9.6
Establecimiento de programas y proyectos que fortalezcan 





las acciones ambientales locales

5
LA GESTION AMBIENTAL URBANA


5.1
Características de la Gestión Ambiental Urbana



A. Características Políticas



l) Capacidad de representación

II) Capacidad de interpretación

III) Capacidad de articulación

IV) Capacidad de interacción

B. Características técnicas

l) Capacidad transdisciplinaria

II) Capacidad de Gestión

III) Estilo de gestión

IV) La participación comunitaria

V) Gestión planificada para la ciudad del desarrollo sostenible


5.2
Principios de la Gestión ambiental urbana y su interacción en la 




administración pública.



5.2.1
El deber ser de la Gestión ambiental urbana



5.2.2
Planeación en la Gestión ambiental urbana



5.2.3
Capacitación y gestión



5.2.4
Las estructuras de gestión y la corresponsabilidad



5.2.5
Gestión y entorno



5.2.6
Control, seguimiento y evaluación de la gestión



5.2.7
Gestión con el sector privado en construcción de las ciudades

6. BIBLIOGRAFIA

REPUBLICA DE COLOMBIA

MINISTERIO DEL MEDIO AMBIENTE 

DIRECCION GENERAL DE ASENTAMIENTOS HUMANOS Y POBLACION

 SUBDIRECCIÓN DE MEDIO AMBIENTE URBANO 

INVESTIGACION

GESTION AMBIENTAL URBANA EN COLOMBIA

 
Lineamientos para una Política Ambiental en Colombia

ESTOS CREDITOS DEBERÁN REVALUARSE DE ACUERDO A LA NUEVA ADMINISTRACIÓN

DIRECTORA GENERAL : Patricia Lizarazo

SUBDIRECTOR DE MEDIO AMBIENTE URBANO : Alonso Peñaranda Ibarra

SUDIRECTOR DE EDUCACION AMBIENTAL : Guillermo Solarte Lindo

COORDINADOR DEL PROGRAMA: Guillermo León Ruiz V.

Investigadores:
         MARGARITA PACHECO M., Coordinadora de Investigación




         AUGUSTO ANGEL MAYA




         LUZ STELLA VELASQUEZ




         LAURA CECILIA OSORIO




         SANTIAGO BERACASA




         FRANCOISE COUPE

Con participación de:      JULIO CARRIZOSA U.




        ALICE DÖLDISSEN




        GERMAN MARQUEZ




        LUCILA REYES

Asistentes:

        FRANCY Y. UMAÑA




        OLIVIA TORRES

Santafé de Bogotá, Noviembre de 1996

DOCUMENTO EN DISCUSIÓN

PRESENTACIÓN

En el transcurso de los últimos dos años, el IDEA de la Universidad Nacional ha estado colaborando con el Ministerio del Medio Ambiente en el proceso de reflexión para formular políticas ambientales. De hecho, el conjunto de contenidos del Capítulo 7 sobre Desarrollo Sostenible incluido en el Plan Nacional de Desarrollo el Salto Social, fueron fruto de un trabajo interdisciplinario que refleja la discusión adelantada en la Universidad, que conceptualiza la cuestión ambiental y su articulación con una gestión eficiente.

En los documentos de Base para la Política Ambiental del Plan Nacional de Desarrollo, elaborados durante 1994 por el IDEA, se presentan a discusión temas anteriormente poco destacados como el ambiente urbano, la educación ambiental, la cuestión poblacional y los ecosistemas estratégicos. 

Bajo la dirección de Julio Carrizosa Umaña, el proyecto de Fortalecimiento del Proceso de elaboración de la Dimensión Ambiental en el Plan Nacional de Desarrollo 1994-1998, contó con la coordinación de German Marquez en el Programa de Protección de Ecosistemas Estratégicos, Tomás León Sicard en los Lineamientos de Política Ambiental Agraria, Lorenzo Panizzo en el Programa Mejor Agua, Olga María Bermúdez en el Programa de Educación Ambiental y Participación Ciudadana y Margarita Pacheco en el Programa de Mejores Ciudades.

Este primer ejercicio académico, marca un precedente significativo en el marco de la colaboración del IDEA con el nuevo Ministerio del Medio Ambiente, creado por la Ley 99 de Diciembre de 1993.

El Programa “Mejores Ciudades y Poblaciones” elaborado en el mencionado proyecto con un conjunto de investigadores, funcionarios y asesores externos, sienta  las bases iniciales para formular una política ambiental urbana y  constituye una interesante reflexión preliminar sobre las prioridades ambientales de las ciudades en Colombia. En este proceso se comienza un estrecho dialogo con el Ministerio de Desarrollo y el Departamento Nacional de Planeación y se evidencia la necesidad de constituir la Dirección General de Asentamientos Humanos y Población, a la cual corresponde la función de orientar la política en este campo.

Esta colaboración enriquecedora tanto para el IDEA como para el Ministerio, permite hoy continuar la construcción del pensamiento ambiental urbano en el marco del Programa Nacional de Estudios Ambientales Urbanos, donde participan investigadores del IDEA de Bogotá, Manizales y Medellín y de otras universidades del país. Los Grupos de Estudios Ambiental Urbano GEA-UR son parte activa de esta reflexión nacional, la cual constituye un reto de ideas, consensos y diferencias, orientados a la  formulación de políticas ambientales urbanas.

En este trabajo, se han incorporado las propuestas conceptuales y las experiencias de Augusto Angel Maya, primer director del IDEA e iniciador del Programa de Estudios Ambientales Urbanos, junto con las reflexiones de Luz Stella Velásquez, del IDEA de Manizales y Coordinadora actual del Programa. Del IDEA en Bogotá, Laura Cecilia Osorio, Santiago Beracasa, Alice Doldisen Lucila Reyes del Programa de Transporte y Medio Ambiente y Carlos Fonseca, asesor del PNUD, y de Francoise Coupe del IDEA en Medellín, y la coordinación del equipo IDEA ante el Ministerio del Medio Ambiente, de Margarita Pacheco.

Este trabajo ha contado con la activa participación de Patricia Lizarazo, Directora General de Asentamientos y Población, Alonso Peñaranda, Subdirector de Medio Ambiente Urbano, Guillermo Solarte, Subdirector de Educación Ambiental, Guillermo L Ruiz V., Profesional Especializado, y funcionarios de las respectivas subdirecciones.

Esta primera versión del documento será discutida en varias instancias, de manera que la dimensión propositiva de modelos de ciudad en la Política Ambiental Urbana tenga un norte o Imagen-Objetivo, hacia el cual  podría dirigirse en el próximo milenio.
PRIVADO 

Queremos resumir muy brevemente el contenido o la intencionalidad del documento.

Ante todo, el grupo que desarrolló el trabajo está convencido de que toda política parte de la selección de algunos presupuestos conceptuales. Las diferente maneras de mirar la crisis ambiental moderna puede llevar y de hecho está llevando a la adopción de políticas diferentes en los países. 

Una concepción exclusivamente ecologista, que mira en el hombre y la actividad humana un estorbo para la conservación de los ecosistemas, llegará necesariamente a una política proteccionista, como fue por mucho tiempo la norma en muchos de los organismos internacionales. Se trataba de una conservación sin hombre o contra el hombre.

Por fortuna, a nivel nacional e internacional se ha visto cada vez con mas claridad que toda política está mediada necesariamente por las formas económicas, sociales y políticas que adopta el desarrollo.

La presente propuesta parte, por tanto, de una conceptualización sobre lo que significa la problemática ambiental urbana, explicada en la primera parte. Apartándose del ecologicismo predominante, se plantea que la ciudad es un producto cultural y no una función del ecosistema. El problema ambiental se sitúa en la relación compleja y difícil entre ecosistema y sistemas culturales. Para entender cualquier crisis ambiental es necesario comprender no solamente la manera como funcionan los ecosistemas, sino también la estructura y dinámica de los sistemas culturales.

Esta manera de entender lo ambiental quiere distanciarse tanto del sobrenaturalismo filosófico de las ciencias sociales, que estudian al hombre y su cultura sin tener en cuenta la naturaleza, como del reduccionismo de la sociobiología o de la ecología que estudian al hombre como una especie más, sin privilegios dentro del mundo natural.

La segunda parte intenta acercarse a la manera como han venido consolidándose en Colombia los procesos de urbanización y la manera como la ciudad está incidiendo en la crisis ambiental. La mayor parte de los estudios analizan el proceso de urbanización y regionalización en Colombia a partir de indicadores económicos o sociales. En el país no se ha realizado todavía un análisis ambiental de la conformación cultural de las regiones y por ello es todavía difícil hacer una síntesis ambiental de dichos procesos.

La tercera parte se acerca a la utopía y a los sueños de la ciudad que queremos desde la perspectiva de un desarrollo sostenible. Entre las muchas tendencias posibles, hemos optado por desarrollar con particular énfasis el modelo adoptado por el Municipio de Manizales. El IDEA trabajó conjuntamente con el Municipio y CORPOCALDAS en el estudio de un perfil ambiental de la ciudad y adoptó como política la construcción del BioManizales. 

De este estudio de caso queremos presentar las líneas generales que pueden ser aplicada a las distintas ciudades, con las modificaciones exigidas por sus propias particularidades, integrando las ventajas de otros modelos de sostenibilidad propuestos.

En la cuarta parte condensamos las recomendaciones de política que surgen de los análisis anteriores. Se trata solamente de grandes lineamientos y no de políticas específicas que el Ministerio debe desarrollar en etapas posteriores.

En esta forma, queremos presentar en este documento al Ministerio del Medio Ambiente y a través de él, a las entidades y personas que el mismo Ministerio juzgue conveniente, para su análisis y crítica. Estimamos que el presente estudio es solamente una primera página sobre política ambiental urbana, que lo único que pretende es incitar al diálogo. Este primer ejercicio será completado por especialistas y por quienes estén   encargados de la difícil tarea de orientar el desarrollo dentro de una perspectiva ambiental.

LINEAMIENTOS PARA UNA POLITICAPRIVADO 
 AMBIENTAL URBANA EN COLOMBIA

“ Sin Paz no hay posibilidades de Sostenibilidad y la norma se vuelve irrelevante donde no hay condiciones para aplicarla. Sin información no hay participación en la planeación, sin buena alimentación no hay condiciones físicas para actuar.


¿Cuáles sueños o cuáles Utopías, en medio de la guerra, o en medio de la ignorancia o en medio del hambre y la pobreza ? “





Equipo IDEA

1. BASES CONCEPTUALES
INTRODUCCION

La ciudad se puede entender de diferentes formas y desde perspectivas distintas. La perspectiva ambiental no coincide muchas veces con las perspectivas sociales o económicas. Una ciudad puede ser muy próspera económicamente y constituir al mismo tiempo un desastre ambiental. Los ejemplos están a la manos en la mayor parte de la ciudades latinoamericanas. Sin embargo, no puede entenderse la ciudad desde la perspectiva ambiental, sin estudiar las estructuras sociales, económicas y culturales. La dimensión ambiental está mediada necesariamente por la manera como los hombres y las mujeres se relacionan entre sí y por la manera como piensan o simbolizan su entorno.

Sin embargo, el análisis económico, social o cultural de la ciudad no basta para dar cuenta de sus dimensiones ambientales. Es necesario entender además la manera como la producción económica o las formas de organización social o simbólica afectan el medio ecosistémico. Estudiar la ciudad desde la perspectiva ambiental es entender su metabolismo, que no es más que la manera como la ciudad transforma los recursos del entorno: energía alimentos y elementos materiales. Para entender ese complejo proceso de transformación es indispensable estudiar las relaciones que guarda la ciudad con el ecosistema, pero es igualmente urgente entender que la ciudad no es un ecosistema. 

El campo de análisis de las relaciones entre lo urbano y lo   ambiental apenas se inicia. Si bien, ha habido intentos de   reflexión, han prevalecido las visiones de marcado sesgo   conservacionista. En ellas la ciudad es más un   espacio consumidor de energía y productor de desechos que una opción de desarrollo. Lo cierto es, que la dinámica cultural de  la ciudad no puede ignorarse en aras de la conservación de los ecosistemas. Por el contrario, la ciudad es el espacio vital para un nuevo entorno tecnobiológico. No parece justo reducir la visión de lo urbano a una estructura que impacta negativamente los ecosistemas y produce una crisis sin precedentes. Lo ambiental no es la contraparte de lo urbano. Es más bien su nueva perspectiva en la posibilidad de un conocimiento integral. 

La ciudad es uno de los más elaborados productos culturales. Para su explicación, ya no basta definir atributos que sólo muestran una imagen externa. Es necesario, para una explicación más apropiada desde la perspectiva ambiental, reflexionar sobre el origen de la particular relación de la ciudadanía con el medio "natural", relación que la lleva a transformar la naturaleza, a fin de construir un nuevo entorno que le  permite seguir su propio camino evolutivo.  

A partir de esta evolución no biológica, el hombre ha construido  una compleja estructura de relaciones, que bien podríamos asimilar al concepto de "cultura". Para lograr un análisis ambiental urbano es necesario que el término "cultura" supere su acepción puramente simbólica que define el conocimiento de los atributos   artísticos y costumbristas, e involucre el proceso  tecnológico y social de construcción del hábitat. 

La contraposición de los conceptos evolución biológica y evolución cultural no significa que las relaciones traumáticas del hombre con el medio puedan calificarse en un plano exclusivamente ético. Ello comprometería si no la definición misma de la especie humana, por lo menos su papel histórico.  La visión de la problemática ambiental como la amenaza de catástrofes ineludibles presentan la evolución cultural como un hecho anti-natura que idealiza los paraísos primigenios y no reconoce a la ciudad como el hábitat humano por excelencia.  

Se han hecho esfuerzos para avanzar en la explicación sistémica de la ciudad, pero permanece aún el enfrentamiento de los que identifican la ciudad con un ecosistema, con los que la ven como un producto ajeno a la naturaleza. La ciudad es una expresión cultural de la sociedad: naturaleza y organización social participan y determinan éste espacio creativo. En este sistema complejo existen relaciones dinámicas de la economía, la técnica  y la sociedad con el entorno. 

Para lograr una conceptualización adecuada es necesario profundizar en las diferencias que existen entre sistema cultural y ecosistema. Estas  diferencias se manifiestan especialmente en el espacio urbano. La ciudad no es un ecosistema, sino un producto de la cultura. Su dinámica se diferencia de las leyes que rigen los procesos naturales. Usa en forma distinta los flujos energéticos y los elementos materiales. 

El término ecosistema, si queremos que este concepto sea heurístico, debería reservarse para designar el flujo energético que se transforma en cadenas tróficas y regula los ciclos bio-geo-químicos. Nada de ello sucede en la ciudad. Igualmente, el ecosistema logra su forma adaptativa a través de la distribución de los nichos ecológicos. Tampoco el concepto de nicho tiene una aplicación clara cuando nos referimos al sistema urbano.  Lo ambiental, por lo tanto, se define en la relación entre ecosistema y sistema cultural.

En este sentido, es tan importante entender las relaciones  ecosistémicas para afrontar los problemas ambientales, como comprender los procesos culturales que las transforman. Entender  la adaptación del hombre a los procesos naturales, permite, para el caso de lo urbano, analizar las distintas respuestas tecnológicas y económicas que se expresan históricamente en la construcción de su hábitat. 

Si bien, la ciudad como sistema abierto depende para su existencia de los aportes energéticos de los ecosistemas, el desarrollo tecnológico le permite ampliar cada vez más los márgenes del equilibrio. La ciudad se hace posible a medida que el hombre domina tecnológicamente los ecosistemas. Este dominio se ejerce sobre un espacio geográfico cada vez mayor y, por ello, las grandes ciudades modernas no dependen exclusivamente de los aportes de su entorno inmediato. 

Ello significa que la relación entre ecosistema y ciudad se complejiza a medida que crece el sistema urbano. Los suministros de agua, alimentación y energía de una ciudad como Nueva York dependen de múltiples ecosistemas a lo largo del planeta. Igualmente, los impactos ambientales provocados por contaminación del aire o del agua influencian ecosistemas cada vez mas lejanos, mientras mayor sea el tamaño de la ciudad. Las fronteras de su ambiente sistémico se han  universalizado en las grandes ciudades modernas, de tal manera que llega a dificultarse cuantificar el origen y la cantidad de tales aportes. 

El tamaño de la población es un elemento importante para analizar el impacto ambiental. Sin embargo, es la tecnología la que sustenta la posibilidad de agrupación de los individuos en la compleja estructura de la ciudad. Por  esta razón, el tamaño y la densidad de la población debe analizarse en relación con un determinado paradigma tecnológico. El consumo de energía fósil de un ciudadano de Estados Unidos es igual aproximadamente al consumo de siete habitantes de Latinoamérica. Tampoco puede analizarse la población, sin entender sus requerimientos alimenticios, que solo es posible conseguir con la transformación de vastos ecosistemas. La dieta cárnica de la población norteamericana exige la praderización de muchos bosques tropicales.

Por esta razones el sistema urbano es mucho mas amplio que las fronteras de la ciudad. Preferimos designar como sistema urbano no solo la ciudad, sino todas las relaciones ecosistémicas y agrarias que la hacen posible. La ciudad está, por tanto relacionada con una región o con muchas regiones, de donde toma sus insumos y coloca sus desperdicios. Es a este sistema mayor al que llamamos sistema urbano, que abarca  la producción agrícola e industrial, sin la cual la ciudad no sería posible. Las referencias que hacemos al sistema urbano se refieren tanto a las estructuras físicas de la ciudad como a las redes viales y demás estructuras de comunicación, servicios o  industria localizados en el campo. 

Por otra parte la tecnología facilita cada vez más la posibilidad de vivir en el campo con patrones de vida urbanos. Es importante diferenciar, por tanto, el concepto de lo urbano de lo meramente ciudadano, pues la actual tendencia de la "urbe" se orienta hacia una expansión en el territorio, que altera los patrones rurales más característicos. Es posible que la ciudad moderna, concentrada espacialmente, tienda a desaparecer o a dispersarse, a medida que la tecnología disminuya la exigencia de desplazamientos hacia los centros de trabajo. 

La construcción de las ciudades constituye una intervención, deliberada o no, sobre el mundo real, puesto que en este sistema complejo interactúa el sistema sociocultural con los ecosistemas. Estos sistemas están interrelacionados y entre ellos se manifiestan importantes flujos de masa y energía, como resultado de su condición de sistemas abiertos, llegando a constituir una sola unidad, de carácter tecnobiológico. Así el "mundo real" es la relación entre cultura y ecosistemas. El objetivo de la lucha ambiental no es conservar los paraísos ecosistémicos, sino llegar a una nueva síntesis que necesariamente está sometida a los proceso de transformación tecnológicos.

Si bien el desarrollo urbano ha sido analizado desde diferentes escuelas de pensamiento y desde diferentes marcos de referencia políticos y técnicos, existen pocos estudios que lo traten desde la perspectiva ambiental. Lo ambiental y lo urbano parecieran más bien distanciarse y  contraponerse en la mayoría de los diagnósticos de las ciudades. En este sentido, la ciudad pareciera estar signada por calificativos destructores y apocalípticos. 

Es evidente que los cambios que introduce la reflexión sobre lo ambiental se manifiestan en las estructuras urbanas. Los postulados de racionalidad funcional establecidos para la distribución espacial y la "asepsia urbana" promulgada por el movimiento moderno, están siendo cuestionados desde la perspectiva surgida con la "crisis ambiental". La crisis actual está señalando los límites ambientales de la cultura. No sabemos si la civilización urbana, al menos en América Latina, es o no ambientalmente sostenible. La crisis ambiental no significa, sin embargo, el cataclismo apocalíptico, pero se eleva como un interrogante sobre el futuro del sistema cultural moderno.

La relación entre estructura ecosistémica y estructura construida no es estática. En el mismo proceso de construcción se manifiesta un  "nuevo equilibrio" o síntomas de desequilibrio. Todo modelo nuevo  establece un diálogo con el contexto que ha generado, creando  nuevos significados (obras urbanas, arquitectura, esculturas, etc.). Esta interrelación depende en gran medida de la lectura, interpretación y conocimientos del entorno o territorio.  La calidad habitacional desde el punto de vista ambiental depende en  gran medida de la intensidad del intercambio entre lo natural y lo construido. Priman también aquí las relaciones de tipo espacial y emocional que adquieren los objetos construidos y el significado cultural que puedan llegar a tener. Las  referencias urbanas se consolidan y definen a través de la apropiación que de ellos tengan los ciudadanos. 

La urbanización se ha convertido en la tendencia demográfica dominante, por el hecho de que la ciudad ofrece en general posibilidades para el logro de una mejor calidad de vida. Ello se debe a la concentración de servicios, actividades económicas, posibilidades de intercambio y  mejores condiciones para el disfrute colectivo del espacio. Este postulado, sin embargo, no es axiomático. La ciudad moderna está presentando disfuncionalidades ambientales que están disminuyendo los niveles de calidad de vida en general en todas las clases sociales. Basta pensar en las distancias, la violencia, la congestión y la contaminación. 

La calidad ambiental de las concentraciones urbanas aún no se concibe en una relación que integre factores bióticos, productivos, tecnológicos y políticos.  La separación entre estos factores ha dificultado modelar una nueva imagen urbana.  Los paradigmas urbanos, como posibilidad de idear el futuro reciben severas críticas desde un racionalismo planificador que los reta a desaparecer en un marco de desesperanza. 

Los nuevos modelos de desarrollo urbano, considerados desde una perspectiva ambiental, continúan ligados a tendencias conservacionistas o a un "diseño ambiental" sustentado en la corrección de problemas de contaminación. La planificación y ejecución de los proyectos sigue inmersa en una marcada sectorización. Lo cierto es que, en el marco de un desarrollo sostenible, el espacio urbano se convierte en un modelo posible, al poner en valor los recursos escasos. La concentración de actividades y funciones puede aumentar la eficiencia energética. 

Posiblemente el mejoramiento de los niveles de bienestar de la población urbana dependan de una nueva idea de ciudad. La   comprensión y el conocimiento del proceso de transformación del ecosistema en una visión integral y dinámica generará respuestas creativas hacia la construcción de modelos de ciudades inscritas en "Utopías Realizables." 

Es necesario, por tanto mirar el contexto cultural que estaría detrás de las nuevas propuestas. La acertada observación de la realidad es indispensable para ello y el reconocimiento de la legitimidad de lo urbano será el punto de apoyo a la transformación. En este caso la ciudad en su conjunto debe ser tomada como herramienta para construir un nuevo equilibrio en el  que los valores existentes (naturales y artificiales) sean aceptados, no para ser defendidos y protegidos sino para ser articulados dentro de un nuevo equilibrio.  

1.1. LA CIUDAD, ECOSISTEMA O CULTURA?

Nada más diferente que un ecosistema al orden artificial de la ciudad. El espacio urbano es el hábitat preferido del hombre y el hombre carece de nicho. Es ello una maldición o una prerrogativa? Para entender la dimensión de la ciudad, es necesario situarla en el espacio de la cultura.

La ciudad es el hábitat escogido del ser humano. No es su nicho. Podría decirse más bien que es un antinicho. Es un hábitat históricamente construido. Puede llamarse quizás una conquista histórica y no una determinación natural. No por ello, sin embargo, la ciudad deja de ser un fenómeno natural, si es que el hombre puede seguir llamándose "natural". Habría derecho a negarle este título? 

Este párrafo introductorio esconde una agria y complicada polémica. Después de la muerte de Darwin, los biólogos, asociados con científicos de diferentes disciplinas, han hecho un esfuerzo por explicar lo que el mismo Darwin había llamado intuitivamente "la trama de la vida". Un siglo de esfuerzos han dado por resultado uno de los modelos científicos de interpretación más interesantes de las ciencias modernas. Haeckel llamó "ecología" a esta nueva experiencia científica y años después Tansley bautizó con el nombre de "ecosistema" el objeto de dicha ciencia.

El efecto de la ecología ha sido impactante. Muchas disciplinas se han sentido atraídas por el rigor y la audacia de este nuevo modelo interpretativo. Park y Burguess, dos sociólogos de la escuela de Chicago intentaron aplicar al estudio del hombre y de la sociedad los resultados alcanzados por la nueva disciplina y en esta forma, hacia los años treinta, surgió la Ecología Humana. En la misma escuela de Chicago, un urbanista, Mckenzie, aplicaba el modelo al estudio de la ciudad. 

La ciudad no cumple con la definición estricta de ecosistema. Recibe sin duda flujos energéticos, pero estos carecen de los controles que ha establecido el ecosistema, para filiar la franja corta del espectro electromagnético. Tampoco puede decirse que la energía entre a la ciudad a través de la puerta de la fotosíntesis, para transformar la energía lumínica en energía orgánica y formar de esta manera los niveles tróficos. Como todo sistema cultural, la ciudad aprovecha tecnológicamente la energía, en múltiples formas, para el desarrollo del bienestar humano. 

La ciudad tampoco ha aprendido a regular los ciclos de los elementos materiales. La diferencia mas visible entre un ecosistema y el sistema urbano, es que el ecosistema no hace basuras y el sistema urbano ha tenido que enfrentar desde siempre el problema de la acumulación de residuos sólidos y de aguas servidas. Aprender a manejar o a construir los ciclos del nitrógeno y del bióxido de carbono, le costó al sistema vivo, si es que puede hablarse así, cientos de millones de años. El problema ambiental consiste en que el hombre tiene que aprender todavía algunas cosas del orden ecosistémico.

Por último, la ciudad no es un nicho y menos aún puede decirse que ocupe un nicho dentro del ecosistema. Todo ello puede decirse evidentemente de manera poética y figurada, pero no dentro del significado preciso que la ecología le ha otorgado a este término. Este es un tema poco trabajado aún tanto por las ciencias físico-biológicas, como por las ciencias sociales. Es, sin embargo, allí en donde radica la principal diferencia en los sistemas adaptativo de la especie humana. Los biólogos y algunos ecólogos e incluso los campeones de la ecología humana están admitiendo que el hombre, a diferencia de las otras especies, no ocupa un nicho ecológico. Menos aún puede ocuparlo la ciudad. Los científicos sociales no se han ocupado apenas del problema, porque en su vocabulario nicho aparece solamente en sentido figurativo.

Si la ciudad fuese un ecosistema o hiciese parte del ecosistema, no enfrentaría problemas ambientales, en la acepción moderna del término. Los cambios evolutivos producidos por las variaciones climáticas o por el desplazamiento de las masas continentales no deberían llamarse problema ambiental en el sentido moderno del término. Son cambios y problemas de adaptación ecológica. Las glaciaciones, por ejemplo, lo único que hicieron fue desplazar los biomas algunos cientos de kilómetros hacia el eje húmedo del ecuador y la desaparición de los saurios posiblemente no significó la pérdida de ningún nicho. Estos fueron ocupados por los mamíferos, que desde ese momento empezaron a dominar el escenario evolutivo. A ese cambio evolutivo debemos el privilegio de estar discutiendo sobre el fenómeno urbano.

1.2. La Ciudad como plataforma adaptativa
La ciudad es el hábitat preferido de la humanidad y ello se debe precisamente al hecho de que no es un nicho. La especie humana ha podido multiplicarse sin ser limitada por las leyes que regulan la población ecosistémica, precisamente porque carece de nicho. Su forma adaptativa no es preferencialmente orgánica, sino instrumental. Más aun, la ciudad pasa a ser el gran instrumento adaptativo del hombre. 

Se trata sin embargo, de un instrumento artificial. Es bueno, sin embargo definir esta palabra, para que no incite a errores. Lo artificial se ha contrapuesto a lo "natural". Como lo dice su propia etimología, "artificial" es lo que está construido con arte o con artesanía. Artificial puede llamarse por igual a la palabra o a las instituciones sociales y políticas fabricadas por el hombre. Todo ello podría designarse como "natural" si es que aceptamos que la especie humana, con todo lo que ella significa, es también un resultado o un producto de la evolución "natural". Las formas artificiales de adaptación, propias de la especie humana, serían por tanto, tan natural como las plantas.  

El análisis, por lo tanto, hay que abordarlo desde otro ángulo. La evolución remata en la plataforma instrumental de adaptación. La diferencia fundamental entre el hombre y las especies anteriores, no radica en los adelantos evolutivos producidos en el aparato circulatorio o en el sistema digestivo o respiratorio. Las invenciones que aporta la especie humana al plan mamífero con relación a estas características, es deleznable. Uno acaba fácilmente por aceptar los escrúpulos de los sociobiólogos, si se atiene a dichas diferencias y acaba mirando al hombre, al igual que ellos, como una especie más, sin ventajas comparativas.

Las diferencias, sin embargo, van por otro camino. Con el hombre surge una especie que no tiene paralelo en la historia evolutiva. Es muy sugestivo pensar que la evolución había llegado a uno de esos callejones sin salida, similar al que transformó la armonía radial de los celenterados en un alargado platelminto sin el encanto de las anémonas, pero con muchas más posibilidades evolutivas. La evolución venía diversificando los nichos hasta lograr ese prodigio de biodiversidad que se encierra en los biomas modernos. El nicho, sin embargo, mientras más estrecho sea su campo funcional, es más frágil ante los cambios ambientales. 

Con la especie humana se amplia de nuevo el campo funcional, pero no ya basado en la determinación orgánica, sino en la complejidad de la plataforma instrumental. La estrategia adaptativa pasa de la biología al "artificio". La especie humana no tiene nicho, porque ha perdido el sistema de adaptación orgánica o al menos éste ha disminuido su importancia frente al sistema instrumental de adaptación. 

El hombre es un mono desnudo. Es un carnívoro sin fauces ni garras. Alcanzó una posición erecta no para caminar pesadamente a la manera de los pingüinos, sino para liberar y conformar la mano prensora, ese maravilloso instrumento orgánico, base de toda instrumentalidad. Con su mano no podía defenderse, pero podía construir el arma o envolver en veneno su flechas. Recuperó la vista estereoscópica que ya habían inventado las aves, pero esta vez no le servía para detectar de lejos su presa, sino para ajustar el instrumento a su mano prensil. Adquirió un aparato fonético que le permitió cambiar el grito de alerta o las modulaciones nupciales en palabras articuladas. Por último conformó ese maravilloso computador orgánico que es el neoncéfalo. Un instrumento neuronal que no sirve para oler, ni para percibir sensorialmente los fenómenos, sino para relacionarlos en un nuevo abecedario cultural. 

El hombre y la mujer son una maravilla evolutiva y los problemas ambientales son consecuencias evolutivas de las nuevas formas de adaptación instrumental.

Con estas transformaciones evolutivas nace la cultura y la evolución se convierte en historia. Nace al mismo tiempo como continuidad y como ruptura. Sin duda el sistema cultural es la prolongación de la historia evolutiva. Es un eslabón más de esa cadena que va del átomo primitivo al hombre, pasando por momentos de transformación radical, como la que vio nacer la vida, encerrada en las cadenas de carbono o los que presenciaron el paso de la armonía radial de los celenterados a la prolongación horizontal y poco artística de los platelmintos. 

La evolución no es un proceso lineal y sin sobresaltos. Ha cambiado muchas veces de orientación, abandonando caminos cerrados que ya no daban oportunidades evolutivas. Es posible que con el hombre haya cerrado definitivamente el largo camino de las transformaciones orgánicas y por consiguiente el paraíso ecosistémico y haya entrado en la vía de las transformaciones tecnológicas. Esto es lo que significa posiblemente el paso de la evolución a la historia.

No hay testigos presenciales que puedan relatar lo que sucedió hace cerca de cuatro millones de años, cuando algunos primates de la selva húmeda tuvieron que acoplarse a las condiciones abiertas de las praderas, pero al parecer en ese momento la evolución rompió los viejos moldes de los ecosistemas y se lanzó a la aventura insólita y riesgosas de la cultura. La nueva especie abandona el espacio seguro del nicho y organiza una compleja plataforma instrumental que le permite adaptarse a las más diferentes condiciones ambientales. Ni los rígidos fríos del polo ni el ardiente clima del trópico podrán detener su marcha. En todas partes colocará su residencia, es decir, su ciudad.

1.3. LA CULTURA COMO SISTEMA DE ADAPTACIÓN
Al considerar la manera como el hombre modifica los sistemas vivos, la primera tentación es tratarlo de depredador insolente e irresponsable. En estos calificativos caen gran parte de los movimientos ambientales modernos, especialmente aquellos influenciados por el reduccionismo biologista, que no comprenden la conducta del hombre sino que se desesperan con ella. Piensan quizás que la evolución se equivocó al engendrar a un enemigo interno que vino a desordenar el sistema. La mayor parte de los ecólogos concluyen cada uno de los capítulos  en los que describen las leyes del ecosistema, con denuestos contra el animal humano. Algunos de ellos hacen esfuerzos muy poco eficaces por introducir el comportamiento humano dentro de las leyes del ecosistema. Intentan asignarle al hombre un nicho ecológico o un lugar dentro de las cadenas tróficas.

El ser humano se adapta al medio a través del sistema cultural. Vamos a definir, ante todo, el término "cultura", que en la literatura social es utilizado de diferentes maneras. Los sociólogos y otros científicos sociales lo entienden como el reino de las manifestaciones artísticas y literarias. Es el uso predominante en el lenguaje ordinario. Aquí se va a entender en el sentido que le dan algunas corrientes de la etnología y de la antropología, como el conjunto de la formación social que incluye las herramientas físicas (técnica), las formas de organización económica, social y política y las manifestaciones simbólicas. 

El proceso de evaporación que ha sufrido el concepto de cultura se debe a razones tanto epistemológicas como sociológicas, relacionadas sin duda, con los modelos de desarrollo. La antropología, por el hecho de que su objeto de estudio es prioritariamente el análisis de lo pueblos primitivos, logra más fácilmente entender la cultura como un todo sistémico, cuyas partes están articuladas. Por esta razón los antropólogos no tuvieron en un principio dificultad en concebir la cultura como "el complejo que comprende conocimiento, creencias, arte, derecho, moral, costumbres y cualesquiera otras capacidades y hábitos adquiridos por el hombre como miembro de la sociedad".  Tal es, por lo menos la definición ofrecida por Tylor en 1871. En esta definición están incluidos los instrumentos materiales, al igual que cualquier otra forma de conocimiento. 

Tomada en este sentido, la cultura es el conjunto de herramientas, conocimiento y comportamientos adquiridos, que se transmiten de una generación a otra. Sobre esta plataforma se basa necesariamente la subsistencia de la especie y sus posibilidades de progreso.  L.A White la define en la siguiente forma: "Específica y concretamente la cultura se compone de instrumentos, utensilios, vestidos, ornamentos, costumbres, instituciones, creencias, ceremonias, juegos, obras de arte, etc. Todos los pueblos, en todas las épocas y lugares han poseído cultura."

La antropología, sinembargo, se ha ido separando poco a poco de esta primera concepción totalizante de cultura. En ello ha tenido mucho que ver el reduccionismo idealista de las ciencias sociales impulsado primero por el kantismo, que se erige en defensor del concepto individualista del hombre y posteriormente por la reacción contra el método marxista. La reacción de la antropología americana impulsada especialmente por Boas y sus discípulos fue convirtiendo el concepto de cultura en una simple expresión de las ideas. Alfred Kroeber, sinembargo, conserva en sus primeras obras la definición totalizante de Taylor. En esta forma, todavía en 1948, define la cultura como "el conjunto aprendido y transmitido de reacciones, hábitos, técnicas, ideas, valores y comportamientos inducidos por estos". 

La sociología, por su parte, se ha definido con mucha más naturalidad por el concepto idealista de la cultura. Para la mayor parte de los autores modernos, desde Durkheim, la cultura no pasa de ser otra cosa que el sombrero ideológico del sistema social, con una gran independencia en sus orígenes y en sus recorridos. Desde el momento en que el mismo Durkheim coloca el objetivo de la sociología en el análisis de la "conciencia colectiva", el resto de la estructura social tiene que surgir mágicamente de las predisposiciones personales. La vida social no es otra cosa que el medio moral que rodea al individuo.

La cultura, sinembargo, es un parto de la tierra. Esta expresión puede llevarnos a la otra orilla, en la que han naufragado la mayor parte de los esfuerzos por acercar la cultura a sus orígenes terrenos: el reduccionismo biologista. Contra todos los atributos solemnes con los que el hombre se ha adornado, los biólogos vuelven por los fueros del animal humano.  Nada ha cambiado en forma drástica dentro del proceso evolutivo, con la aparición del hombre. La cultura es simplemente la continuación del proceso evolutivo y sus leyes pueden descifrarse desde el fondo genético que determina los comportamientos individuales y sociales.

Los autores modernos adictos a la sociobiología tratan el sistema cultural como una prolongación del proceso evolutivo, pero tienen el buen cuidado de reconocerle cierta independencia. En esta forma, Alexander reconoce que "los cambios culturales se han acelerado de una manera fantástica en las últimas décadas,  sin indicio alguno de una aceleración paralela en el cambio genético".

Algunas de las ciencias sociales, sobretodo la sicología ha sido arrastrada por el reduccionismo biologista. La tendencia a ver en el hombre una especie más, cuyo comportamiento no se diferencia substancialmente de la etología de las especies superiores fue defendida por Darwin en su ensayo sobre "La descendencia del hombre" en 1871 y pasó a ser uno de los dogmas de la sicología experimental. Cinco años más tarde, Taine y Ribot aplicaban a la sicología la ley biogenética enunciada por Häckel. 

Sinembargo, a pesar de los precipicios que se extienden a lado y lado en el análisis de los hechos culturales, la ciencia moderna ha ido ofreciendo instrumentos cada vez más adecuados para entender los sistemas sociales en relación con el medio. Cualquiera que sea la forma que adopten las culturas, el estudio del medio climático y ecosistémico se está convirtiendo en uno de los elementos fundamentales de los estudios sociales. Durante los últimos decenios se ha avanzado de manera significativa en el desarrollo de las técnicas para el estudio de las condiciones externas que influyen en la formación de los sistemas socio-culturales. 

Puede decirse que después de los estudios de Gordon Manley y los de H. Von Rudloff, las condiciones climáticas de Europa durante los últimos siglos están bien estudiadas. La dendrología, por su parte, impulsada sobretodo por la escuela americana y aplicada con empeño por los alemanes ha venido a aclarar algunos de los enigmas históricos relacionados con las pestes y las hambrunas de la edad media. Estos estudios, enriquecidos posteriormente por el método del oxígeno 18, igual que la glaciología o el estudio de las vendimias han ayudado a comprender algunos problemas específicamente culturales.

Sin embargo, a pesar del adelanto de los métodos específicos de las ciencias "naturales" y la ayuda que han prestado al conocimiento de la organizaciones culturales, se siente todavía un cierto temor a la confluencia de los métodos para un análisis interdisciplinario de la realidad cultural. Existe todavía una cierta reverencia fetichista hacia la exactitud de las ciencias naturales y a su posible contaminación con ese amasijo mal formado y resbaladizo que es la cultura. De allí proviene un esfuerzo por mantener intactos los límites de las ciencias, de tal manera que las transformaciones climáticas y ecosistémicas se estudian como paralelas independientes de los procesos socioculturales. No se ha comprendido todavía con suficiente fuerza que es la "naturaleza" la que va siendo modificada por el proceso cultural y que cada día es más difícil establecer barreras artificiales entre el mundo "natural" y el espacio artificial de la técnica.

La conclusión de lo expuesto debería ser que el análisis ambiental no puede fragmentarse en sistemas epistemológicos aislados. Sólo un estudio interdisciplinario puede comprender el problema ambiental, que es el problema de la supervivencia de la vida, y solo él puede encontrar soluciones adecuadas para resolverlo. Estas no dependen de un supuesto "respeto" a la naturaleza o de una nueva ética individualista. Depende de una nueva manera de entender la tecnología, al igual que la producción económica y las formas de relación social.

La opción por esta el término cultura, como espacio total de la actividad humana, tiene como propósito insistir en las interpelaciones entre los instrumentos técnicos, la organización socio-política y las manifestaciones simbólicas. Es indispensable evitar el desprecio de un  humanismo mal comprendido hacia la técnica o una visión tecnologicista que impide ver las interrelaciones de la cultura. La técnica, la organización social y los símbolos no son caminos paralelos. Son elementos interrelacionados de una plataforma instrumental de adaptación.

La cultura, por lo tanto, es también una estrategia adaptativa. Es una plataforma que tiene múltiples instrumentos de adaptación y transformación del medio. Ello significa que la especie humana no se adapta o transforma el medio exclusivamente a través de la técnica, sino también a través de instrumentos sociales y simbólicos. Es esta dimensión adaptativa de las organizaciones sociales y de los símbolos lo que han echado en olvido las ciencias sociales. La sociedad no es solo una manifestación de fraternidad y convivencia o de odios y guerras, ni los símbolos son simplemente una forma de fantasear. Representan también formas de relaciones adaptativas o desadaptativas con el medio natural. 

La caza, tal como fue practicada por el hombre primitivo, no hubiese sido posible sin formas precisas de organización social y sin un mundo simbólica que posibilitase la cohesión social y la transmisión del conocimiento, al mismo tiempo que de los temores y esperanzas. El hallazgo de la agricultura requirió cambios profundos en las formas de organización social y los símbolos del hombre cazador tuvieron que ser reemplazados por los símbolos femeninos de la fertilidad. Los imperios agrarios fueron una forma adaptativa que permitió a través de un doloroso instrumento social como fue la esclavitud, superar la crisis de una población creciente encerrada en valles estrechos y cerrados. Las diosas de la fecundidad tuvieron que dar paso a los dioses solares que se adaptaban mejor a la forma piramidal del Estado.

Como puede verse, la cultura es una plataforma compleja que difícilmente puede ser entendida sin analizar la manera como las sociedades buscan estrategias adaptativas que les permitan mantener un cierto equilibrio con el medio externo. Estas múltiples relaciones de las distintas culturas con su medio es el objeto preciso del análisis ambiental.

En los capítulos anteriores se ha venido hablando del hombre como si fuese un ser individual y aislado. Es una falsa impresión. El hombre individual solo puede adaptarse al medio a través de la cultura. El individuo es engendrado por una cultura y es esta la que organiza en uno o en otro sentido su comportamiento. El hombre, por tanto, es un animal cultural. El cazador primitivo vivía dentro de normas culturales muy distintas a las que rigen el comportamiento del ciudadano moderno. Incluso hoy en día las formas de percibir el mundo y de adaptarse a él son muy distintas en el miembro de una comunidad indígena, en el campesino minifundista y en el habitante de una gran ciudad. El comportamiento está modelado por la cultura. La cultura es, por tanto, ese cúmulo de tradiciones técnicas, sociales y simbólicas que se transmiten de una generación a otra y que permiten a la especie humana sobrevivir y evolucionar. 

El orden cultural no es el orden ecosistémico, pero tampoco es el desorden. Es otro orden distinto. Es tan falso y tan desorientador plantear que el orden ecosistémico es el único posible, como creer, según la interpretación de los antiguos Imperios Agrarios, que se conserva todavía en muchos círculos de la cultura moderna, que el único orden posible es el de la ciudad y que la naturaleza, por fuera de ella, es el caos. El ecosistema tiene su propio orden, pero no coincide con el orden cultural. La sociedad construye su propio orden transformando el orden ecosistémico. Ambos representan dos momentos evolutivos diferentes.

Por esta razón, como se dijo antes, el problema ambiental no consiste en conservar el orden ecosistémico, sino en saberlo  transformar bien. El orden humano también es un orden natural. Ha surgido de la evolución y tiene raíces biológicas. Pertenece a la naturaleza, pero está sostenido en una estructura distinta de comportamiento que es necesario entender, para analizar debidamente la crisis ambiental. 

Como puede verse el problema ambiental no es un conflicto exclusivo de la sociedad moderna. Puede decirse que el hombre lo ha llevado a cuestas a lo largo de su recorrido histórico. Las diferentes culturas han enfrentado bien o mal sus relaciones con el medio y el hombre no ha sido siempre exitoso en esta empresa. La historia es un cementerio de culturas, muchas de las cuales no han logrado adaptarse o transformar bien las condiciones del entorno.

El sueño de la independencia del medio físico alimentado por la cultura moderna es un espejismo transitorio. Tarde o temprano la cultura encuentra los límites físicos de su expansión. Es lo que está sucediendo con la cultura actual, sumergida en una de las crisis mas graves que haya atravesado cualquier civilización. Se ha logrado la planetización del desarrollo, pero el costo empezamos a sentirlo en la epidermis de la cultura y de la vida. El peligro ambiental se ha convertido a su vez en una amenaza planetaria. El posible recalentamiento del planeta, el debilitamiento de la capa de ozono, la homogeneización de la vida y por tanto la pérdida de la biodiversidad, la erosión del suelo y la disminución y contaminación de las fuentes de agua, el desbalance climático a nivel mundial, amenazan no solo la formación cultural, sino la totalidad de la vida.

Para entender el problema ambiental y para aportar soluciones eficaces es indispensable, por tanto, elaborar un método de análisis que permita entender las relaciones entre ecosistema y cultura. Este modelo, como puede sospecharse, tiene que ser necesariamente interdisciplinario. La interdisciplina no es un simple lujo académico o una afición pasajera. Es el instrumento teórico que requiere la construcción de una sociedad ambiental.

Para entender la crisis ambiental actual es indispensable analizar no solamente los problemas de orden físico o biológico, sino igualmente las articulaciones que conforman el sistema social. Los problemas ambientales de América Latina difícilmente pueden ser comprendidos, si no se analiza la dependencia económica y tecnológica, la desaparición de la cultura como instrumento de adaptación al medio, la incorporación en el circuito del consumo a través de los medios masivos de comunicación, la deuda externa y todas las características de lo que se ha dado en llamar el "estilo de desarrollo".

1.4. AGRICULTURA Y CIUDAD
Sin estos antecedentes todavía demasiado especulativos es muy difícil entender la ciudad. El espacio urbano es la condensación de la cultura. Es por lo tanto, la culminación de la carrera tecnológica del hombre. Todo en la ciudad es "artificial", incluso esos árboles sembrados artificialmente en sus parques o a lo largo de las avenidas. Nada hay allí que remede el orden ecosistémico, aunque los árboles y la hierba sigan haciendo fotosíntesis y el agua siga corriendo por las alcantarillas.

La ciudad es desde hace casi diez mil años el hábitat preferido del hombre y el eje de la cultura. Después del prolongado paleolítico, durante el cual las bandas humanas siguieron las manadas de hervíboross, el hombre encuentra gracias a la domesticación de plantas y animales, el sosiego cultural que le permite vivir en los centros urbanos. Aldea neolítica o ciudad moderna poco más da. Ambas significan la posibilidad de nuclearse, de diferenciar los oficios, de vivir del campo sin habitar en él.

No es posible explicar lo que significa la ciudad, sin tener en cuenta las transformaciones radicales del neolítico. Posiblemente no se trató de un hallazgo fortuito. Signficó quizás la salida y tal vez la única posible a la crisis ambiental de la cultura de los cazadores. Es probable que el agotamiento de la fauna hubiese obligado al perfeccionamiento técnico de los instrumentos de caza, desde la lanza primitiva hasta el venablo y la eficacia mortífera del veneno. Es posible que, una vez agotadas las posibilidades técnica, el hombre haya tenido que transformar profundamente sus relaciones familiares y productivas y que la mujer, como centro de la nueva cultura, haya encontrado el nuevo camino tecnológico de la agricultura y de la domesticación de los animales.

De todas maneras, el neolítico sigue siendo la verdadera revolución del hombre, mucho más profunda y con consecuencias ambientales más radicales que la revolución industrial moderna. La densificación de la población urbana sólo fue posible y lo sigue siendo, dentro de ese contexto. Fue la revolución agraria del neolítico la que permitió la formación y consolidación de las múltiples aldeas que se extendieron por la mayor parte del planeta a lo largo de los cauces fluviales.

Lo que nos enseña el neolítico, tanto antiguo como moderno, es que la ciudad no es posible sin la transformación agraria de los ecosistemas. La ciudad es posible gracias a la transformación de los ecosistemas en sistemas agrarios. Por ello es necesario analizar en qué consisten dichas transformaciones. 

La agricultura significa la transformación radical de las leyes del ecosistema. Por la agricultura el hombre se especializa en el cultivo de algunas especies que les son útiles para sus sustento y desarrollo. Para ello necesita combatir las demás especies de la asociación vegetal, que desde ese momento entran en competencia por los escaso recursos nutritivos. Desde ese momento, esas especies expulsadas y condenadas a la muerte, recibirán el despectivo nombre de "malezas". Al mismo tiempo, al cultivar una sola especie, el hombre ofrece energía a los hervíboros que se alimentaban de ella y con ello hace su aparición las "plagas". Ni la maleza ni la plaga son términos ecosistémicos. Pertenecen al orden cultural.

Esta transformación profunda significa la reorganización de las cadenas tróficas y por lo tanto, del sistema de nichos. Igual sucede con la domesticación de los animales. Entre ellos la especie humana prefirió los grandes hervíboros, a los que había perseguido durante la faenas de caza. Eran suficientemente grandes tanto para abastecer de proteínas al hombre, como para reemplazarlo en sus fatigosas faenas. La energía animal reemplazó la del brazo y acompañó al hombre hasta la reciente revolución industrial. Todavía hace dos siglos, cerca del 95 % de la energía utilizada por el hombre provenía de la fuerza animal.

Qué hacer con el resto de la cadena? Los carnívoros van a ser por igual la competencia del hombre. De allí la batalla a muerte que emprenden las primeras civilizaciones urbanas contra los que habían sido hasta ese momento los reyes indiscutidos de la naturaleza. Los carnívoros no caben en la ciudad. Gilgamesh. Teseo, Heracles o Sansón, todos ellos se visten como trofeo social de la piel del león. Entre todos los carnívoros el hombre solo había escogido como compañero inseparable al perro y al gato, a los que transformó en sumisas mascotas, para cuidar sus campos o para adornar sus ciudades.

La ciudad crece a expensas del ecosistema y no es posible analizarla sin entender dichas transformaciones. No podemos seguir planteando el problema ambiental de la ciudad sin entender que fuera de ella, en los sistemas agropecuarios, está la base de su subsistencia. La población humana no se puede medir solamente por los individuos aglomerados dentro de los muros urbanos. Hay que contar por igual los animales domésticos y las plantas cultivadas que hacen posible la vida urbana. Aunque el avance tecnológico desocupe los campos de mano de obra, la agricultura tecnificada seguirá siendo la base de la vida urbana. Es necesario medir el impacto de la ciudad no sólo por el número de habitantes, sino también por las cabezas de ganado y los monocultivos, que hacen posible la vida en la ciudad.

Con las nuevas fuentes de alimento, el hombre rompe las reglas de regulación del equilibrio poblacional. Puede aumentar por encima de la asíntota su densidad demográfica. La agricultura y la domesticación de los animales le permite orientar los flujos de energía y controlar la producción neta para incrementar su propia alimentación. Ello significaba necesariamente la simplificación de las cadenas tróficas y la disminución de la biodiversidad. La ciudad es el resultado de este proceso tecnológico. Una ciudad puede crecer en la medida en que la tecnología transforme ecosistemas más lejanos. Roma vivió del trigo de Egipto y las frutas chilenas llegan hasta las calles de nuestras ciudades.

Dentro de un análisis ambiental no se debería separar en forma abrupta campo y ciudad. Los demás recursos provienen también de fuera. La ciudad moderna no es posible sin la acumulación energética que permiten las grandes presas modernas. Las fuentes de energía, la mayor parte situadas por fuera de la ciudad, hacen también parte del espacio urbano o al menos de esa red por medio del cual lo urbano penetra en el dominio de lo rural.

Lo mismo puede decirse del recurso acuático. La ciudad se convierte en un competidor frente a las exigencias del sistema agrícola o de la vida silvestre. La ciudad acapara una porción cada vez mayor del recurso agua, necesario no sólo para la producción agropecuaria, sino también para la vida de las otras especies. Igualmente, la ciudad es uno de las principales causas de contaminación de los cauces de agua y el agua contaminada afecta regiones muy alejadas del entorno urbano.

La ciudad por lo tanto, penetra en el campo de múltiples maneras. Ella forma una especie de eje o centro catallizador de los recursos que provienen muchas veces de ecosistemas lejanos. Lo que la ciudad usa no pertenece muchas veces a su casa ni a su entorno. Ella recoge y transforma los elementos venidos desde lejos. El análisis ambiental urbano no puede detenerse, por tanto, al interior de los muros urbanos, sin considerar las relaciones que mantiene la ciudad con el entorno mediato o inmediato.

1.5. LA FRAGILIDAD DEL SISTEMA URBANO
Lo que enseña la historia es que el sistema urbano ha sido hasta el momento relativamente frágil frente a las crisis ambientales. Por las razones arriba expuestas, el impacto sobre el entorno puede desestabilizar la estructura de los sistemas urbanos. No han sido solamente las guerras o las disenciones internas las que han abatido los muros de la ciudad.

Algunos ejemplos históricos bastan para ilustrar la crisis ambiental de la ciudad. Una vez consolidado el neolítico, se conformaron algunos imperios agrarios, que permitieron la ampliación de los centros urbanos. Ello se logró gracias a una política imperial, es decir, extendida al control de recursos lejanos. Egipto había logrado concentrar una extensa población en los cauces inundables del Nilo, pero carecía de madera y de muchos de los materiales necesarios para el consumo urbano. Acudió a las regiones vecinas no para lograr un intercambio paritario, sino para someterlas y explotar sus recursos. Igual sucedió en las llanuras mesopotámicas, regadas por el Eufratres y el Tigris, lo mismo que en la cuenca del Hindo o del río amarillo en el lejano oriente. 

Esos fueron los centros de las nuevas civilizaciones. Ninguna de ellas avanzó en forma notoria en las conquistas técnicas del neolítico, pero lograron una poderosa articulación social, al rededor de los centros urbanos. La esclavitud sirvió para amarrar la mano obra en la construcción de las grandes obras de irrigación y desecación de pantanos, al mismo tiempo que en la construcción de los centros urbanos. Con los cambios sociales llegaron por exigencia las transformaciones ideológicas. La ciudad empezó a sentirse el centro del orden y de la armonía y frente a ella la naturaleza sin conquistar fue asimilada a la falta de organización y de trabajo. Marduk acabó triunfando sobre Taiamat.

Estas civilizaciones, que vieron el primer esplendor de la cultura ciudadana, no resistieron, sin embargo la némesis de la naturaleza. Ninguna de ellas pudo mantenerse para la eternidad, a pesar de que todas lo intentaron. La salinización de los suelos de la baja Mesopotamia fue sepultando las maravillas arquitectónicas de la ciudad. Egipto tenía mecanismos de renovación natural que retardaron su ocaso, pero la explotación romana acabó gastando sus fuerza sociales, al mismo tiempo que sus suelos. Es posible que el Imperio romano hubiese sucumbido, tal como lo sugiere Rostzosev, entre otras razones, por la erosión de los suelos. La tierra se negó a seguir alimentando gratuitamente a los ciudadanos romano.

Estas crisis periódicas o definitivas no azotaron solamente los neolíticos euroasiáticos. También los imperios o las grandes civilizaciones americanas sufrieron la némesis de la naturaleza. Posiblemente no hay espectáculo más sobrecogedor que el que presenta actualmente la selva del Petén. La némesis de la naturaleza se apoderó de nuevo de las hermosas pirámides mayas. Es un recorrido turístico de una belleza incomparable pero nostálgica. Uno no sabe que admirar más, si el esplendor de las edificaciones o la fuerza recuperadora de la selva. Pero también los restos de Tula o de Teotihuacan, abandonados mucho antes de la llegada de los españoles, exigen al turista una somera reflexión ambiental.

1.6. LOS RIESGOS DE LA CIUDAD MODERNA
Con estos criterios quizás podamos afrontar el análisis de la ciudad moderna. El esquema interpretativo que hemos utilizado no puede, sin embargo, aplicarse de manera mecánica a la situación actual y por ello es necesario hacer algunas reflexiones metodológicas.

Ante todo, la relación entre ecosistema y sistemas culturales tiene márgenes distintos de aplicabilidd en las distintas culturas. Es evidente que la agricultura del primer neolítico dependía mucho más directamente del entorno inmediato que la producción de los Imperios Agrarios. A medida que se intensifica y se tecnifica la producción, cambia la relación con el entorno. Ello significa que hay que tener en cuenta la variación en los paradigmas tecnológicos y económicos para poder aplicar adecuadamente los modelos de relación entre ecosistemas y sistemas urbanos.

El modelo actual ha logrado vencer las barreras del entorno inmediato a través de una sofisticada tecnología y de los modelos de apertura del comercio mundial. El desarrollo moderno desde la revolución industrial ha ido disminuyendo la distancia entre los pueblos, gracias a la eficacia de la energía fósil y de los perfeccionamiento tecnológicos en los sistemas de transporte y de comunicación. Ello ha permitido concentrar la población en las grandes ciudades modernas, tanto de los países industrializados como de los países en vías de desarrollo. La concentración de la población urbana ya no depende tanto de la eficaz explotación del entorno inmediato, sino de las leyes de manejo económico y de un sofisticado aparato tecnológico.

Esta situación induce a una nueva reflexión metodológica: la relación entre ecosistema y cultura está mediada por la complejidad del sistema sociocultural, es decir, por el perfeccionamiento técnico y por la complejidad de las relaciones productivas. Mientras más complejo sea un sistema cultural, más independencia logra de su ambiente inmediato. Esta relación ha sido todavía muy poco analizada por los teóricos y, por lo tanto, solo podemos plantearla en su enunciado general.

Por ello es tan difícil situar las responsabilidades ambientales en el mundo moderno. Las consecuencias ambientales de las urbes modernas pueden caer sobre ecosistemas muy lejanos y es muy difícil trazar el mapa de relaciones. Como se dijo antes, el consumo cárnico de la población urbana de los países industrailzados está influyendo en la deforestación de las selvas húmedas por la extensión progresiva de las praderas. La relación es más fácil de analizar, cuando es directa, como en el caso de la praderización de las selvas centroamericanas para fines de exportación de carne hacia Estados Unidos. En otras ocasiones la relación está intermediada por sistemas de producción más complejos. La praderización de la Amazonía ecuatoriana o colombiana sigue alimentando un mercado subsidiario tanto de leche como de carne, pero al mismo tiempo, ha permitido desplazar población para dedicar las tierras costeras a productos de exportación como el banano o el camarón.

Todo ello muestra la complejidad del análisis de la ciudad moderna y la necesidad de afinar los instrumentos teóricos y metodológicos. No se pueden mantener las posiciones simplistas que predominaban a principio de siglo o que siguen camufladas en movimientos modernos tanto de izquierda como de derecha. En ocasiones, los urbanistas alaban el crecimiento de la ciudad, como el resultado de la modernización. Desde la otra orilla, muchos de los vaticinadores de la catástrofe empiezan a ver los indicios de la ruina. El optimismo tecnológico proclama la irreversabilidad del desarrollo, basado en la inmensa capacidad inventiva del hombre. El pesimismo económico o ambiental vislumbran la posibilidad de un estado estacionario o de una catástrofe ineludible.

Cómo enfrentar con juicio sereno la situación de la ciudad moderna? Quizás habría que partir, del hecho de que la situación urbana no es homogénea a lo largo del planeta. Ciertamente todos los hombres son pasajero de una misma tierra, pero no todos ellos andan en vagón de primera. A pesar del emotivo título del libro de Wards y Dubos, "Una Sola Tierra" que sirvió como base para las discusiones de Estocolmo, el planeta de hecho es una tierra dividida. El Informe de Naciones Unidas sobre Desarrollo y Medio Ambiente se titula "Nuestro Futuro Común", pero de acuerdo con la mayor parte de los informes internacionales, el futuro no es tan común. La brecha entre países pobres y ricos, en vez de disminuir aumenta. Este es, de acuerdo con el informe citado, "el mayor problema ambiental del mundo moderno".

Para hacer un balance de los problemas ambientales de la ciudad moderna, hay que tener en cuenta, por lo tanto, el nivel de desarrollo de los países. De hecho, las situaciones entre países ricos y pobres no son fácilmente comparables. Es posible que las ciudades europeas tengan mucho más margen de sustentabilidad que la ciudad latinoamericana o asiática. De hecho, la manera como está creciendo la población urbana en los países del llamado Tercer Mundo sigue un paradigma muy diferente al que vio crecer y consolidarse el proceso de urbanización europeo.

La población urbana se consolidó en Europa en el momento en que el paradigma tecnológico absorbía con facilidad el crecimiento poblacional y la industria podía emplear la mayor parte de la población campesina desplazada. El resto de la población encontró fácilmente refugio en los que podemos denominar, "las nuevas Europeas". En esta forma el Continente europeo pudo poblar a Norteamérica, Australia y el Cono Sur Latinoamericano.

No sucede lo mismo con los procesos actuales de urbanización, predominantes en los países pobres. Es allí donde se están dando en la actualidad los procesos acelerados de urbanización y crecimiento poblacional, pero estos países no cuentan con la posibilidad de expulsar población hacia otros países y están sometidos a un paradigma tecnológico expulsor de mano de obra. Qué hacer entonces con la población sobrante? Este es el gran interrogante ambiental de los países pobres. 

El nuevo proceso de industrialización robotizada está desplazando mano de obra hacia el sector terciario o hacia la economía informal, incluso en los países desarrollados, en los que se espera que para el año dos mil el desempleo pueda ascender hasta un 25% de la fuerza de trabajo. Estas circunstancias han frenado los procesos migratorios desde los países subdesarrollados, ante las políticas proteccionistas de los países ricos dispuestos a defender la ocupación de la mano de obra nativa. 

El crecimiento poblacional y la concentración urbana en el Tercer Mundo se fortalecen principalmente después de la segunda guerra mundial. Ha sido cuantitativamente un crecimiento y una densificación explosiva. En 1950 los países pobres tenían un poco más de la mitad de la población urbana de los países industrializados. En 1975 lograron alcanzarlos y en el año dos mil los duplicarán. Para esa época solo América Latina tendrá una cifra comparable a la mitad de la población urbana de los países desarrollados, duplicando la población de Norteamérica.

La población urbana de los países industrializados se estabilizó con una rata de crecimiento por debajo del 1.5%, mientras en América Latina y Africa continuará creciendo durante el presente siglo por encima del 4%. Con ello, América Latina logrará igualar en el año dos mil la proporción de población urbana de los países industrializados. Hacia el final del siglo ambos tendrán aproximadamente el 75% de su población viviendo en las áreas urbanas. Desde 1980 hasta el año dos mil, la población urbana de los países pobres aumentará en más de mil millones de habitantes.

En 1980 los países pobres habían superado también a los países industrializados en el número de grandes concentraciones de más de cuatro millones  de habitantes. Se calcula que en el año dos mil los países pobres tendrán más de sesenta ciudades con más de cuatro millones de habitantes, contra 25 en los países industrializados. Ciudad de México habrá alcanzado para ese entonces el dudoso privilegio de albergar treinta millones de habitantes.

El flujo poblacional que llega a las ciudades no logra ser absorbido por la producción industrial y pasa a acrecentar la masa de desempleados o las actividades improductivas del comercio informal. Este sector de economía subterránea llegaba a 11 millones en 1970 y desde ese momento ha venido creciendo sobretodo durante la presente década. Se calcula que en algunos países puede ser superior al 25 % del empleo total. El CELADE calculaba que el 90 % de los inmigrantes a Santiago de Chile no lograban desarrollar ninguna actividad que les permitiese un mínimo ascenso social.

Todo ello se puede mapificar en el espacio urbano por el crecimiento de los suburbios tuguriales. Hay muy pocas probabilidades de que este problema se pueda resolver dentro de los esquemas productivos del actual estilo de desarrollo. Para 1970 se calculaba el déficit de viviendas urbanas en siete millones y en catorce el déficit rural. La sola construcción de las viviendas necesarias exigiría un porcentaje del PIB que ninguna país esta dispuesto a invertir, porque no coincide con las exigencias prioritarias. Además los grupos marginales crecen a un ritmo que ninguna inversión alcanzaría a cubrir. El presidente del BID calculaba en 1967 en un 15 % el ritmo de crecimiento anual de la marginalidad en algunas regiones.

1.7. LOS DESECHOS DE LA CIUDAD
El flujo de recursos, que posibilita la vida de la ciudad, es transformado por ésta en residuos a la manera de una inmensa máquina de entropía. Basuras, aguas residuales y contaminación atmosférica son los subproductos del sistema urbano. Ciudad México produce diariamente más de 25.000  toneladas de basura y Bogotá cerca de 15.000 toneladas, de las cuales el municipio solo alcanza a recoger y transportar algo más de la mitad. Hong Kong expulsa diariamente cerca de 820.000 toneladas de aguas residuales. La contaminación atmosférica es, sin duda, mucho más preocupante en los países industrializados, pero los países pobres tienen menos recursos para combatirla. Ciudad México o Kuala Lumpur, la capital malaya tienen el triste privilegio de pertenecer a las ciudades más contaminadas del mundo. El sesenta por ciento de la población de Calcuta sufre enfermedades respiratorias por causa de la contaminación atmosférica.

Los países pobres están en clara desventaja frente al reto de la problemática ambiental. Como lo dice el Informe de la Comisión Mundial sobre Ambiente y Desarrollo, "pocos gobiernos municipales en los países en desarrollo tienen el poder, los recursos y el personal entrenado para proveer rápidamente a una población creciente con tierra, servicios y las facilidades necesarias para una adecuada calidad de  vida: agua potable, salubridad, escuelas y transporte. El resultado es la acumulación de asentamientos ilegales, con primitivos servicios, hacinamiento poblacional y creciente insalubridad, debida a las pésimas condiciones ambientales". En la India solo un siete por ciento de los asentamientos urbanos tienen tratamiento de aguas residuales a través de alcantarillados y otros servicios.

Los países industrializados han logrado sin duda, controlar, en los últimos años, algunos de los problemas de la contaminación urbana, pero las medidas adoptadas van en ocasiones en detrimento de los países pobres. Estos se están convirtiendo en el basurero de la industrialización. La transnacionalización de la economía ha permitido el desplazamiento hacia los países pobres de las industrias más contaminantes o de productos tóxicos cuyo uso ha sido prohibido  en los países de origen. El partido verde ha impulsado sin éxito la iniciativa de leyes que impidan que Alemania desagüe sus desechos en los países en desarrollo. 

La ciudad no solamente es sujeto activo en el consumo de los recursos, sino que puede considerarse igualmente ella misma como un objeto de consumo. La ciudad se usa como cualquier bien y este uso puede sobrepasar los límites hasta constituirse en abuso. El uso de la ciudad está determinado por las condiciones sociales. Esta verdad de perogrullo no parece ser tenida en cuenta suficientemente por los planificadores o las entidades que disponen del destino de las urbes. Para plantear esta reflexión con un ejemplo contundente basta pensar en el deterioro de los centros en cualquier ciudad del Tercer Mundo. Casi no existen excepciones. Los centros empiezan a tugurizarse y las clases pudientes se construyen continuamente nuevos centros o nuevos recesos cada vez más alejados de la inseguridad y de la miseria. 


Muchos de los centros de las poblaciones de Estados Unidos están habitado actualmente por negros. Marvin Harris (1988) tiene un agudo análisis de este fenómeno, que no ha sido suficientemente estudiado en América Latina. Son circunstancias que no han podido ser controladas por los débiles esfuerzos estatales, pero que, a decir verdad, requerirían ingentes sumas de los estrechos presupuestos, para su solución. El capital privado, por su parte, tampoco se aventura en una obra de misericordia urbana que no presenta ninguna rentabilidad.


Las facetas de este deterioro son múltiples: el comercio informal, el inquilinato, la mendicidad, la violencia, etcétera. Los efectos ambientales de este daño no han sido suficientemente estudiados y valdría la pena dedicarle alguna atención. El deterioro se extiende también a través de los extensos espacios ocupados por el comercio de tierras, sea dentro de la ciudad o en la periferia, en los lugares de lucha de los urbanizadores piratas. Una buena proporción de los terrenos duermen en estado deplorable, mientras sus dueños esperan un incremento en la renta de la tierra urbana.


El daño se extiende por igual a lo largo de los ríos que atraviesan la ciudad. En los últimos cincuenta años, una sola generación ha tenido que asistir impotente al proceso de contaminación de la mayor parte de las cuencas de las ciudades grandes y medianas. Los ríos Bogotá, Cali o Medellín, al igual que los que atraviesan ciudades como Lima, Santiago o Sao Paulo se han convertido en grandes alcantarillas que no sólo contaminan las tierras bajas, sino que deterioran el ambiente mismo de la ciudad. Se trata de ciudades abusadas, construidas contra o a espaldas de los cauces de agua. A medida que crece, la ciudad va desalojando los sitios de esparcimiento y hay que tapar vergonzosamente las alcantarillas en las que se han convertido sus fuentes de agua.


El menoscabo o mal uso de la ciudad se manifiesta por igual en los altos niveles de contaminación atmosférica, en la destrucción de las calles y del patrimonio artístico, en la desaparición del espacio público. 

1.8. MEDIO AMBIENTE Y DESARROLLO
Es a partir de la revolución industrial y más claramente desde la rápida expansión tecnológica de las posguerra, cuando se intensifica tanto la desorganización del medio físico, como la amenaza de los sistemas culturales. Durante la época moderna y contemporánea, el poder tecnológico del hombre se ha ampliado hasta amenazar la raíz misma de la vida. Ya no se trata de saqueos periféricos o de ecocidios momentáneos, sino de la amenaza al sistema global.

La amenaza ambiental moderna no la constituye solamente el inmenso poder de la tecnología, sino el desequilibrio de una tierra dividida. Visto en esta forma, el problema ambiental significa ante todo, una crisis de la civilización tomada en su conjunto, como estructura básica del ser y del actuar humano y en la que se conjugan el desarrollo tecnológico, los desequilibrios de la organización social y una falsa percepción simbólica de las relaciones con la tierra.

Como condensación de las perspectivas anteriores, la problemática ambiental se sitúa decididamente en el plano de lo político, es decir, en el nivel de las decisiones que el hombre tiene que tomar cada vez en forma más consciente, para orientar el desarrollo. Si el problema ambiental significa una crisis de la civilización en su conjunto, es posible que solo un nuevo orden cultural construido desde la decisión política permita establecer una sociedad ambiental alternativa.

Los antecedentes de la reflexión acerca de las relaciones entre medio ambiente y desarrollo son tan antiguas como el análisis mismo del desarrollo. La inquietud por la escasez de recursos frente a una población en rápido crecimiento ya había preocupado a los economistas clásicos. Malthus planteaba en 1820, que mientras la población crecía en proporción geométrica, los recursos solo podían ser extraídos y transformados a un ritmo aritmético. De esta hipótesis deducía consecuencias catastróficas y propugnaba por medidas elitistas en favor de los más hábiles o los mas fuertes.

Los neoclásicos, orientados por Marshall se olvidan momentáneamente del problema o lo pasan por alto, inmersos en el optimismo productivo del fin de siglo. El optimismo, sinembargo, tuvo corta duración. Fue sumergido por la primera guerra mundial y la crisis económica de los años treinta. Los economistas del período de entreguerra perciben de nuevo como una posibilidad cercana el fin del desarrollo. En 1945, Boulding plantea, por primera vez, una hipótesis "ambiental", para explicar el estancamiento de la producción e incita a pasar de la economía del cow-boy a un modelo que tenga en cuenta las características de un sistema cerrado.

Una vez superada la crisis, regresa de nuevo el optimismo del progreso indefinido. Collin Clark no teme ni siquiera el crecimiento ilimitado de la población y sueña  con palacios flotantes que se abastecen de recursos ilimitados. Kahn y Wiener proyectan  desde el Instituto Hudson el crecimiento exponencial de la humanidad, sin calcular otros límites que no fuesen una eventual guerra atómica o una crisis interna del mismo sistema productivo. 

Con la crisis del petróleo regresan las corrientes del pesimismo, pero ya claramente circunscritas en una atmósfera "ambiental". Un poco antes de que explotase la crisis, Heilbroner reeditaba las tesis del Boulding dentro de un argumentación en la que enfrentaba directamente el optimismo tecnológico. Según él, es la misma tecnología la que esta propiciando la acumulación de desechos y el aumento de la contaminación. Por otra parte Heilbroner piensa que el desarrollo sólo ha sido posible con base en la desigual repartición de la riqueza y el límite se expresaba en el hambre creciente que padecen los países del Tercer Mundo.  

Esta posición abiertamente pesimista sobre las posibilidades del desarrollo, fue compartida por un amplio círculo que se extendió a muchos de los centros o grupos ecológicos que empezaban a surgir en Estados Unidos y Europa, como el Sierra Club de San Francisco, el Council of Population and Environment de Chicago, el Zero Population Growth de California y el grupo inglés "The Ecologist", que en 1972 lanzaba su "Manifiesto por la Supervivencia".

Otros científicos, provenientes de los más diferentes campos, coincidían por la misma época en una reflexión similar abiertamente pesimista sobre las posibilidades del desarrollo. El biólogo Ehrlich lanzaba en 1968 su "Population Bomb" y juntamente con Anne Ehrlich reunía los argumentos a favor del Crecimiento Cero. Conmoner debatía tesis similares desde la antropología, Dubos desde la Agronomía y Garret Hardin reforzaba la tesis con argumentos violentos contra el crecimiento poblacional, según los  cuales era preferible una bomba atómica que seguir enviando comida a los países del Tercer Mundo que no controlaran su población.

El clímax de esta discusión lo constituyó el Primer Informe del Club de Roma, aparecido en las vísperas de Estocolmo y que se encomendó a algunos científicos del Instituto Tecnológico de Massachusset, dirigidos por Meadows. Las conclusiones del estudio significaron un grito de alarma. Se preveía que si el crecimiento continuaba al ritmo actual, colapsaría en cien años. El Informe suscitó una ardua polémica (Oltmans, 1975). El optimismo tecnológico salió por sus fueros, esta vez encabezado por los profesores de la Universidad de Sussex. Según ellos, el Informe subestimaba el poder de la tecnología y ese tipo de críticas ambientales no pasaban de ser el desquite de las clases altas contra la masificación de la producción.

Más avanzada es la Declaración de Menton, firmada por 2.300 científicos, que fue otro de los insumos con los que podía contar para sus deliberaciones la Conferencia de Estocolmo. La Declaración plantea con crudeza los efectos nocivos que el desarrollo viene ocasionando sobre la frágil trama de los ecosistemas y se adhiere parcialmente a la tesis de que es imposible extender el desarrollo a todos los pueblos del planeta, si se conservan los actuales niveles de consumo. Uno de los problemas ambientales más importantes es, por tanto, el agudo contraste entre los niveles de vida de los países. El problema del crecimiento poblacional debe considerarse desde esta perspectiva. Un niño americano está llamado a consumir 20 veces más que un niño de la India y produce una contaminación cincuenta veces mayor. 

La Declaración concluye pidiendo una moratoria tecnológica en innovaciones no esenciales a la supervivencia de la especie o perjudiciales a la misma, como las armas, los plásticos, los plaguicidas. Para lograr un desarrollo balanceado es indispensable abolir la guerra, frenar drásticamente el crecimiento poblacional y disminuir el nivel de consumo de los ricos. Sólo superando las divisiones es posible mantener la tierra.

La posición asumida por los países del Tercer Mundo fue marcadamente reacia o al menos cautelosa, para aceptar ésta nueva visión de la crisis, que ahora se daba en llamar problemática ambiental. Por estas razones no aceptaron los planteamientos ambientalistas de los tres primeros comités preparatorios a la Conferencia de Estocolmo durante 1970 y 1971. Las objeciones a la temática ambiental provenientes del Tercer Mundo, no venían, sin embargo, de una posición cultural diferente a la de los países industrializados, sino precisamente del deseo de imitar su estilo de desarrollo. Se pensaba que los argumentos aducidos significaban una nueva trampa ideológica para mantener las distancias alcanzadas en el desarrollo y la consiguiente subordinación en el mercado mundial.

Los vacíos conceptuales de Estocolmo fueron llenados, al menos en parte, por un seminario convocado por PNUMA/UNESCO sobre "Modelos de Utilización de Recursos Naturales, Medio Ambiente y Estrategias de Desarrollo" que se reunió en Cocoyoc en 1974. Para los asistentes al seminario el fracaso de proporcionar una vida segura y feliz para todos no se debe a ninguna falta real de recursos sino a problemas de distribución o sea de acaparamiento y de inadecuada utilización de los recursos. El seminario responsabiliza de ésta situación a la herencia colonialista que ha permitido la actual acumulación desbalanceada de las riquezas y ha producido la desigualdad del desarrollo.

Después de plantear ésta crítica abierta a los estilos de desarrollo, el Seminario formula algunos principios básicos para la definición de un desarrollo ambiental alternativo. Ante todo establece que el objeto del desarrollo es el hombre y no los objetos materiales. Dicho desarrollo no debe llevar en consecuencia al sobreconsumo, sino a la satisfacción de las necesidades básicas y a un crecimiento armónico. El sobreconsumo viola los límites interiores del hombre y los límites exteriores de la naturaleza. Puesto que el crecimiento no es un objetivo en sí mismo, sino un instrumento al servicio del hombre, debe rechazarse el principio que proclama la necesidad de crecer antes de distribuir.

Un desarrollo definido en éstos términos no puede concebirse como un camino unívoco para todos los países. Los múltiples modelos de desarrollo dependen de las condiciones culturales y ecológicas propias de cada región. Para alcanzar un desarrollo múltiple es necesario, sin embargo descentralizar la economía mundial, lo que puede implicar para los países del tercer mundo un retiro temporal del sistema económico vigente. 

En realidad, las esperanzas acariciadas en las últimas décadas para integrar un Nuevo Orden Internacional más justo, planteado en Naciones Unidas en 1974, con el objeto de disminuir la distancia existente entre países ricos y pobres desembocaron en las frustración de deuda externa, que paralizó o hizo retroceder las economías de los países en desarrollo. 

Las discusiones sobre Medio Ambiente y Desarrollo posteriores, siguen aferradas a las tesis de Estocolmo. El Informe de la Comisión de Naciones Unidas "Nuestro Futuro Común",  se basa en un diagnóstico relativamente pesimista sobre las tendencias actuales del desarrollo, pero se adhiere a las conclusiones de Estocolmo. La eliminación de la pobreza exige, según el Informe, como condición necesaria, el rápido crecimiento del producto per capita, lo que exigirá crecimientos del PIB entre el 5 y el 6 por ciento. 

El Informe sigue concibiendo la pobreza como un estado absoluto, del que es necesario salir y no como la consecuencia del mismo desarrollo. Desde la altura homogénea del análisis es muy difícil ver que se es pobre solamente en relación a un stock definido de acumulación tecnológica de bienes y servicios y que el acceso a dicho stock no es un camino de buena voluntad o de ética calvinista, sino de estructura de la  producción. El Informe, sin embargo, alcanza a vislumbrar la dificultad política para salir de este callejón, puesto que "los países en desarrollo están sometidos a la influencia, pero son incapaces de influenciar las condiciones de la economía mundial". 

La Declaración de la Cumbre Mundial de Río de Janeiro sobre Medio Ambiente y Desarrollo consagra las tendencias que se venían formando desde Estocolmo. Ante todo, se define el "derecho al desarrollo", que está plasmado en el Principio 3: "El derecho al desarrollo debe ejercerse a fin de responder de manera equitativa a las necesidades de desarrollo y ambientales de las generaciones presentes y futuras". El principio quinto proclama el deber de todos los Estados y personas de "cooperar en la tarea esencial de erradicar la pobreza, como requisito indispensable del desarrollo sostenible". Este bondadoso principio sigue concibiendo la pobreza a la manera de Estocolomo, como un estado prístino que puede ser superado por el esfuerzo común y no como un producto directo del estilo actual de desarrollo. 

La Carta es un código de buena voluntad y como tal debe ser acogida, sin pretender que sea un instrumento eficaz para regular las relaciones ambientales entre los pueblos. Las declaraciones adoptadas en el seno de Naciones Unidas no comprometen sino moralmente a los países y, por lo tanto, la Carta se puede convertir en un documento de retórica, como lo fue el Nuevo Orden Económico Internacional, que sin fondos y sin mecanismos internacionales para hacer cumplir las exigencias, se tropezó con la indolencia y el egoísmo de los países ricos para ceder parte de sus prerrogativas.

2. CIUDAD Y MEDIO AMBIENTE EN COLOMBIA

INTRODUCCION: EL MARCO DE AMERICA LATINA
Para analizar el caso colombiano, es necesario insertarlo dentro del contexto latinoamericano, reconociendo al mismo tiempo sus particularidades. 

La conquista de América interrumpió un interesante experimento de adaptación cultural a los ecosistemas del trópico. Las tribus precolombinas se habían ido adaptando lentamente a las condiciones ambientales, desde las alturas andinas hasta la selva húmeda tropical. Habían logrado domesticar la papa, la yuca, el maíz, el aguacate, el piqui, la mandioca, el algodón, etc., alcanzando mejoramientos genéticos que permitieron alimentar vastas poblaciones. Las expresiones simbólicas se acoplaban a las exigencias de sus propias culturas. Todo ello fue dominado por una civilización más avanzada tecnológicamente y las culturas indígenas fueron desarticuladas o exterminadas.

Ello no significa que dentro de las culturas indígenas precolombinas se viviese en la tranquilidad paradisíaca o no se hubiese abandonado el edén ecosistémico. Las tribus indígenas, al momento  del  arribo  español, se escalonaban a lo largo de un extenso gradiente de desarrollo. Existían tribus cazadoras conquistando nuevos espacios. Algunas tribus habían alcanzado los primeros estadios del desarrollo agrícola y en las altas mesetas o en los valles interandinos se habían logrado consolidar estados unificados, con todas las ventajas y desventajas ambientales y sociales que suponen. De todos modos, eran experimentos inéditos, a pesar de las extrañas semejanzas con los Imperios Agrarios del Cercano o del Lejano Oriente.

En el Continente americano las especies vacunas y equinas habían desaparecido al paso de la última glaciación. Ello significó que los nativos tuvieron que contentarse con la domesticación de animales de menor cuantía y de difícil manejo, ninguno de los cuales pudo ser adaptado como fuerza de trabajo. 

Por otra parte, la ausencia de ganado vacuno influyó sobre el desarrollo tecnológico. Las tribus americanas no desarrollaron la mecánica de tracción, que jugó un papel tan importante en el desarrollo de la tecnología y de la ciencia en Oriente y Europa. Las tribus americanas no descubrieron la utilización tecnológica de la rueda. Los metales tuvieron un uso muy restringido, como elementos ornamentales, mientras las culturas invasoras se habían especializado en el trabajo del hierro, como instrumentos de trabajo o de guerra. Puede decirse quizá que el triunfo de los españoles y posteriormente de los portugueses se debió en amplia medida, mucho más amplia de lo que han reconocido hasta el momento los historiadores, al caballo y al hierro.

Muy poco se ha analizado la manera como estas condiciones ecológicas incidieron en la formación urbana de las culturas precolombinas. A pesar de las limitaciones externas, América desarrollo un fuerte proceso de urbanización. Tehotihuacan era posiblemente la segunda ciudad más populosa del planeta, después de París. Sus formas culturales y arquitectónicas estaban, sin embargo, ligadas a paradigmas diferentes. Los grandes templos eran lugares de sacrificio que permitían  repartir la escasa dieta cárnica en un neolítico sin fauna herbívora de gran tamaño.

Si la Conquista significó para Europa la puerta de salida a las dificultades que obstruían su desarrollo, para América significó la muerte de sus formas autóctonas de cultura y la subordinación a las exigencias de la acumulación económica de Europa. Este proceso de subordinación es lo que ha dado en llamarse el período de la Colonia.

La economía se basó en la explotación y translado masivo de los recursos mineros hacia Europa, sin ventajas para el Continente. La acumulación interna de los europeos residenciados en América se basaba en el trabajo de las encomiendas a través de la explotación de la mano de obra indígena, mientras la acumulación europea se basó en el translado de los recursos mineros, extraídos con mano de obra prioritariamente negras. Ambas funciones estaban articuladas y alrededor de ellas fueron organizadas las comunidades indígenas.

Lo que estos procesos de articulación a un sistema externo significaron desde el punto de vista ambiental, no ha sido investigado con profundidad. Todavía se pueden observar, sin embargo, muchas de las consecuencias ambientales del período colonial. La acumulación de mano de obra en las regiones mineras exigió la tala de vastas regiones. Por otro lado, el abastecimiento interno con productos importados y en ocasiones no bien adaptados, como el trigo, acabó con regiones frágiles. Una transposición mecánica de las especies y de las formas de cultivo  deterioró sistemas de vida que se había conservado productivos durante la época precolombina. 

Pero la  consecuencia ambiental más destructiva fue la desintegración de las formas culturales como estructuras adaptativas al medio. Ello implica la extinción física de una inmensa población que fue diezmada no sólo por la guerra, sino también por la enfermedad o las condiciones agotadoras de trabajo. Las nuevas ciudades se construyeron sobre las ruinas de las antiguas civilizaciones que vieron desaparecer sus poblaciones sus templos o sus palacios.  Una hecatombe igual supera las consecuencias de cualquier guerra o calamidad anterior.

El problema, sin embargo, no puede medirse en cifras. Lo que hay detrás de los números  es la desintegración de culturas milenarias y este es quizás el más grave efecto ambiental ocasionado por la conquista europea. La muerte física ya no significaba sino la liberación de un cruel destino.  La poesía indígena, tanto nahuac, como incaica o maya, está saturada por el deseo de la muerte, como consecuencia de la desaparición de las culturas. Como lo expresa hermosamente el Chilam Balam: "Ellos (los españoles) vinieron a marchitar las flores. Para que su flor viviese, destruyeron nuestra flor."

Con la destrucción de las culturas indígenas desaparecieron los vestigios de formas adaptativa a los ecosistemas tropicales. Por parte de los europeos no hubo ningún interés por rescatar las tradiciones indígenas, consideradas como fruto diabólico, ni por estudiar las circunstancias geográficas que rodeaban ahora su vida. Lo importante es que la nueva tierra produjese los frutos a los que ellos estaban acostumbrados. El trópico fue abandonado desde entonces a su suerte y no ha logrado todavía ser asimilado como escenario cultural. 

La independencia de los países latinoamericanos no varió en absoluto su visión del desarrollo, sino que los vinculó más fuertemente a la dependencia externa. Las últimas culturas indígenas mueren en el presente republicano, llevándose consigo los conocimientos del medio natural acumulados durante milenios.  Basta mencionar algunos ejemplos, para comprender el aporte de América Latina al desarrollo europeo, al mismo tiempo que el impacto de la sumisión neocolonial y, a través de ellas, sobre el medio ambiente.  

El desarrollo de la tecnología europea sacó a Argentina de su letargo. El ferrocarril y los barcos frigoríficos convirtieron la pampa húmeda en el granero y el proveedor de carnes de Europa. Estas circunstancias determinaron la formación de un estado descentralizado, de fuerte tendencia liberal, manejado por el capital extranjero y por los latifundistas ganaderos. El resultado urbano fue la creación del Gran Buenos Aires, que domina el paisaje urbano y económico.

Una historia similar puede relatarse acerca del guano y del salitre peruanos, que empezaron a fertilizar los campos agotados de la vieja Europa, desde 1840, cuando los laboratorios británicos encontraron su poder fertilizante. La riqueza se acumuló en los palacios limeños. Como decía Mariategui, Perú hipotecó su porvenir a las finanzas inglesas y de la riqueza sólo quedaron las hermosas mansiones limeñas, hoy condenadas a la ruina o al dominio del cemento..

La codicia del salitre sirvió también para desencadenar la guerra del Pacífico. El triunfo de Chile le permitió empezar a su vez la aventura. Al final del siglo pasado, la mitad de los ingresos fiscales de Chile provienen de la explotación de los desiertos conquistados y la financiación corre por cuenta de Inglaterra. Chile empieza a su vez a hipotecarse. Un poco más tarde, los laboratorios ingleses acabaron con las esperanzas chilenas de entrar en el reino del desarrollo. El nitrato sintético reemplazó al nitrato de los desiertos de Tamarugal. El cobre reemplaza al salitre y Chile cambia de dueño. La Anaconda y la Kennecot reemplazan al coronel North. Las consecuencias se están viviendo todavía. Poco tiempo después de que Allende anunciara la nacionalización de las minas de cobre, muere acribillado en el palacio presidencial.

Los ejemplos se pueden multiplicar. Se puede hacer alusión al estaño boliviano, dominado durante tanto tiempo por los reyezuelos Patiño, que disfrutaron en los palacios de Europa los excedentes que dejaba la miseria y la silicosis de los mineros de Huanuni.

El azúcar que se había convertido para Europa en el oro blanco,  fue junto con los metales, el principal producto agropecuario durante la época de la colonia. América del Sur y el Caribe cambiaron la fertilidad de sus suelos, la riqueza de sus selvas, y el bienestar de sus poblaciones por las exiguas recompensas que le dejó su cultivo. Gracias al azúcar, el nordeste del Brasil se convirtió en tierra estéril, en donde los descendientes de los esclavos tienen que arrancar todavía su subsistencia. La selva desde Bahía a Ceará fue arrasada. 

El azúcar sirvió de motor al desarrollo del capitalismo europeo, pero dejó en la miseria a las poblaciones de Barbados o Haití. Cómo explicar el nacimiento del capitalismo holandés, sin el cultivo  y la comercialización del oro blanco? La riqueza se transladó, pero en las islas del Caribe quedó el suelo cansado que ya no logra alimentar a su población, la selva arrasada y la cultura sometida. La caoba y los cedros de Cuba se pueden ver todavía en las puertas del Escorial. Cómo explicar sin el azúcar la fragilidad de la economía cubana y la ferocidad de sus dictaduras desde Machado a Batista.

Con la aparición del transporte vehicular hizo su aparición el neumático.  Europa necesitaba un nuevo producto. Millones de campesinos emigraron hacia la selva. Se calcula en medio millón de hombres la cuota de sangre que costó la aventura cauchera. Manaus multiplicó por doce sus habitantes en cincuenta años. Sus palacios extravagantes construidos  en plena selva amazónica con madera importada y con mármol italiano, son la expresión de un desarrollo hipotecado. La euforia del caucho duró poco. La ciencia británica logró evadir los controles aduaneros  y domesticar las semillas en tierras lejanas y más seguras, al interior de su vasto imperio. Las universidades de América Latina estaban y están todavía más interesadas en adaptar tecnología que en descubrirla.

La historia de América Latina es un relato trágico y es tiempo todavía de encararlo en toda su crudeza. Esta capacidad de mirarse sin temores y sin falsos embellecimientos es lo que ha permitido el surgimiento de un arte y una literatura americanas que dominan actualmente el panorama mundial. La cultura tiene que surgir del reconocimiento descarnado de una realidad dolorosa, en la que se ha amasado muy poca riqueza material con hambre y exterminio.

2.1. EL CONTEXTO GEOGRÁFICO Y ECOSISTÉMICO EN COLOMBIA.
Colombia entra en este contexto, pero mantiene diferencias signficativas con los otros países. Su ubicación geográfica la hace un país mixto tanto desde el punto de vista biótico, como cultural. Colocada en la parte norte del sistema andino, conserva, sin embargo, algunas reliquias del Escudo Guayanés y extiende su territorio sur hasta la selva amazónica, mientras el oriente entra de lleno en las planicies orinoquenses. La división de los Andes en el Nudo de los Pastos, rompe la masa montañosa en tres cordilleras independientes, surcadas por los dos grandes ríos que articulan el país de sur a norte.

La totalidad del país está situado dentro de la zona de Confluencia Intertropical (ZCI) y ello determina un clima de alta pluviosidad. La mayor parte del sistema andino está sometido al régimen bimodal, influido por los desplazamientos de la ZCI. 

Estas características hacen de Colombia un país con una gran diversidad de zonas de vida. La formación de su fauna y su flora estuvo sometida a los influjos de América del Sur y del Centro y las diferentes especies pudieron amoldarse a la variada distribución de sus hábitat. Si bien durante el terciario, la región que constituye hoy Colombia era una inmensa selva húmeda, el levantamiento de los Andes permitió diferenciar las regiones y ofreció una extensa variedad a las especies de altura provenientes del Norte.

En esta forma se pueden diferenciar con claridad cinco regiones biogeográficas continentales: La Caribe, una zona de poca precipitación, que mantiene, sin embargo, en la Sierra Nevada un centro de humedad y de gran endemismo. La región de los Andes a través de los cuales se extendieron muchas de las especies que migraron del norte como los robles, los alisios o los cerezos, al igual que los osos de anteojos (ursus tremactos) o los tapires o dantas (tapirus pinchaque). La región chocoana, una de las regiones más húmedas del planeta, con precipitaciones que van desde los 3.000 (río Mira) hasta los 10.000 (Urabá) mm anuales y que constituyó un inmenso refugio selvático durante el pleistoceno, lo que le permitió acumular una gran biodiversidad. La Orinoquía cubierta de sabanas herbáceas y por último, la Amazonía, en la que se puede distinguir la amazonia andina, con sus ríos blancos y la amazonia esclerófila de la Guayana con sus ríos negros.

A esta diversidad de regiones continentales hay que añadir las dos regiones marinas, muy diferentes entre sí: la Caribe y la Pacífico. La región caribe, dominada por los vientos alisios y por las corrientes de la Guayana y del Mar Ecuatorial posee un mar tropical de elevada temperatura, lo que disminuye su potencial biótico. La región pacífico, lugar de confluencia de aguas provenientes de la corriente del Perú y de la corriente ecuatorial, ambas de muy distinta composición salina. Esta variedad le permite al pacífico colombiano concentrar una  gran riqueza biológica.

A estas características biogeográficas habría que añadir la potencialidad en algunos recursos que presenta Colombia, muy alta en  el caso del potencial hídrico y de la biodiversidad y mediana en el caso de la riqueza agropecuaria de los suelos. Su alta pluviosidad que se acerca a una media de 3.000 mm anuales, la hace uno de los países con mayor volumen de escorrentía con 15.000 kilómetros de longitud fluvial, de los cuales el 47% es navegable y  tres millones de hectáreas de humedales. 

La gran diversidad de biotopos ha permitido por otra parte producir uno de los reductos de más alta biodiversidad del planeta. Esta riqueza apenas se está empezando a descubrir, pero lo que han revelado hasta el momento los estudios confirman esta vocación predominante, todavía muy poco aprovechada y en gran parte destruida. El 10% de las especies del mundo habitan en Colombia situándose así entre los primeros puestos en biodiversidad junto con Brasil y México.

Los suelos, por su parte, representan un potencial mediano. De las cerca de 114 millones de hectáreas que tiene Colombia, la mayor parte (78 %) debería ser dedicado al uso forestal, sea por la verticalidad de las pendientes o por la composición de los suelos. Solamente el 12% de esa extensión tiene clara vocación agropecuaria y las tierras clasificadas como I, II y III, consideradas como tierras arables, sólo cuentan con una extensión de 6.5 millones de ha. De ellas, solamente 170.000 ha. pueden considerarse de óptima calidad para el uso agropecuario, de la cuales el 44 % están ubicadas en la Sabana de Bogotá y el 33% en el Valle del Cauca.

En general se puede decir que los usos actuales no corresponden a las características de los suelos. En Colombia, a diferencia de otros países de América Latina, no ha habido una política sistemática de ordenamiento territorial y la actividad se ha dejado a la improvisada iniciativa privada. La ganadería se ha extendido por las tierras agotadas de las pendientes y gran parte de las extensiones de vocación forestal han sido taladas, no solamente en la selva húmeda, sino igualmente en la región andina. Si la política se aplicara solamente a corregir los errores cometidos, ya tendría suficiente trabajo.

Estas consideraciones pueden llevar a algunas reflexiones ambientales. Puede decirse, en general, que Colombia es un país de eminente vocación silvestre, que ha sido acomodado forzadamente a las condiciones de un desarrollo agropecuario y urbano. Ello se ha hecho sin tener en cuenta el contexto biogeográfico y el resultado ha sido la formación de un sistema cultural poco adaptativo. De allí provienen gran parte de los problemas ambientales que enfrenta el país.

Por una parte, es posible que la vocación primordial del país sea hídrica, desde el punto de vista de sus potencialidades. Ello lo comprendieron bien algunas comunidades precolombinas, como los zenúes, pero el destino de la Colonia eminentemente minero, desubicó al país de su vocación natural. La cultura se ha construido de espaldas al agua. Ello se puede ver claramente en los espacios urbanos, que en general no han incorporado la belleza de los ríos, sino que han tapado como alcantarillas los cauces acuáticos. Se puede decir que Colombia carece de cultura del agua y uno de los propósitos de cualquier política ambiental debería ser recuperar esta dimensión perdida.

El segundo potencial de Colombia es, sin lugar a duda, la inmensa biodiversidad. Se trata, sin embargo, de una biodiversidad desconocida y poco apreciada aún. El colombiano tiene tras de si una tradición colonizadora, opuesta a cualquier interés por el paisaje natural que siente como un desperdicio, más que como una riqueza. El bosque o el matorral son visto de manera despectiva, como señales de indolencia. Trabajo es símbolo de tumba y quema y lo que no pueda hacerse producir económicamente es considerado como baldío. La misma palabra indica claramente el desprecio urbano hacia todo aquello que no entra en los planes del hombre.

2.1.2    ECOSISTEMAS ESTRATÉGICOS

El funcionamiento y el bienestar cotidiano de la sociedad, que incluye todos los bienes y servicios que consume directamente la población  como el agua, el aire y la energía y todos los elementos que requiere el aparato productivo para garantizar el empleo y el ingreso familiar, las materias primas para las empresas y con todo ello la estabilidad de la sociedad y del estado, dependen, casi exclusivamente, de los elementos básicos que pueda proveer la naturaleza, más exactamente en los ecosistemas que propician su producción.

Los ecosistemas de los cuales depende la supervivencia de nuestras ciudades, son por ejemplo los páramos, los bosques y las cuencas los cuales suministran el agua y la cantidad de oxígeno para respirar, son considerados indispensables para su desarrollo y por lo tanto, la política ambiental del Salto Social los ha considerado ecosistemas estratégicos.  

Cualquier alteración en ellos puede llevar al colapso, ya tenemos la triste experiencia del apagón del /92, el racionamiento de esa época causó innumerables pérdidas al sector productivo y alteraciones económicas y sociales de casi todo el país, se sabe que limitó en más del uno por ciento el crecimiento del PIB durante ese año.

En esta dirección nos damos cuenta de que el ambiente no es un elemento más de la calidad de vida, sino su propio soporte.

En este momento, el mantenimiento de las posibilidades de desarrollo económico y el bienestar social del país depende de unos pocos ecosistemas estratégicos, demasiado frágiles además, para nuestra mayor preocupación. Alrededor de 30 embalses (más del 50% del agua consumida en Colombia) y sus cuencas se utiliza en la generación hidroeléctrica, es decir, proveen más del 82% de la energía del país.

“El agua para las veinte mayores ciudades del país, donde se concentra el 45% de la población, cercana a los 15 millones de personas y la mayoría de la industria y del PIB de Colombia, proviene de tan solo treinta fuentes principales de agua” (G. Márquez/96)

Los procesos de ocupación humana del territorio, con el crecimiento de las ciudades hacia terrenos agrícolas, de reserva o zonas de riesgo, obligan al crecimiento de la frontera agrícola y ésta a su vez produce la desaparición de bosques y ecosistemas, traen como consecuencia alteraciones del clima, como han sido las inundaciones que ha dejado más de 250.000 damnificados en la costa Atlántica en un solo invierno (/96), pérdida de biodiversidad y disminución de las posibilidades de mantener el suministro de agua y bienes básicos naturales. En los últimos decenios, el país ha perdido más del 40% de su cobertura vegetal original y más del 74% de sus bosques. (Colciencias /89)

“La mayor parte de la población depende, para la satisfacción de sus necesidades de agua y energía, de unas pocas cuencas maltratadas, deterioradas y poco protegidas. No obstante la importancia de los ecosistemas estratégicos, la sociedad, el estado y los sectores productivos, toman de la naturaleza lo que necesitan asumiendo que son bienes sin ningún costo, consideran que es una maquinaria que funciona sola y se repara a sí misma y por ello, quizá, no se presume que haya necesidad de invertir en su mantenimiento.” (G. Márquez / 96)

Los ecosistemas estratégicos se consideran de influencia mundial, nacional, regional, local o sectorial.

A nivel mundial por ejemplo la cuenca amazónica  es importante en la regulación climática y en el suministro de oxígeno del planeta. A nivel nacional y más específicamente para las ciudades colombianas, son importantes los ecosistemas de los cuales depende el suministro de agua, alimento y energía. Un apagón general o una de las principales ciudades sin agua causaría desequilibrios económicos en todo el país.

A nivel regional o local, el deterioro cuencas o bosques puede perjudicar zonas determinadas, no necesariamente todo el país.

A nivel sectorial, hay ecosistemas que suministran materia prima para la producción industrial o agropecuaria, para las comunidades que dependen del empleo en esas industrias, esos ecosistemas son imprescindibles.

Por lo enunciado hasta ahora, se propone que una política ambiental urbana contemple la identificación, análisis de su estado actual, protección y regeneración de los ecosistemas estratégicos de los cuales depende la supervivencia de las ciudades colombianas, no obstante que debe propiciarse el desarrollo, se debe utilizar una tecnología que los proteja, los use racionalmente y los regenere continuamente, comprometiendo a toda la ciudadanía, la comunidad productiva y el estado.

2.2. EL PROCESO DE REGIONALIZACIÓN URBANA EN COLOMBIA
En Colombia todavía no se ha realizado un Perfil Ambiental Urbano, que permita sacar conclusiones globales y definir las exigencias de política. El Perfil Ambiental de Colombia, realizado por COLCIENCIAS en 1990, sólo pudo acercarse al tema de manera provisional, en un capítulo de menos de veinte páginas, en el que se concentra igualmente el análisis del sector industrial. Ello confirma tanto la ruralización del tema ambiental, como la importancia que se le da a la actividad industrial, descuidando otros aspectos igualmente relevantes de la problemática ambiental urbana.

El perfil constata la disminución de los procesos de urbanización de las grandes ciudades y el aumento de los de las ciudades intermedias. Ello ratifica la vocación de Colombia como país de ciudades, en donde los procesos de urbanización no han tenido la centralización que ha predominado en otros países de América Latina. A qué se debe esta diversificación regional del país?

Como lo han demostrado Jiménez y Sider (1985) y muchos otros autores, la regionalización "se erigió sobre la base de la exportación de productos primarios -agrícolas y minerales". Al final de la Colonia, el país estaba dividido en cuatro regiones relativamente homogéneas: La oriental, la cuacana, la antioqueña y la costeña (Ospina Vásquez, 1974). 

La región principal era la oriental en la que se asentaba un 60% de la población, con sus centros urbanos principales de Bogotá, Tunja y el Socorro. Estaba especializada en cultivos agrícolas y artesanías para uso interno, excepto el cacao que se exportaba a México. La región caucana, dedicada a la explotación de plata con centros mineros en Mariquita, La Plata, Ibagué  y de oro, con centros en Anserma, Cartago y Cali, principalmente. Antioquia era la región más aislada y con menos densidad poblacional (6%) y la región costeña, dedicada a la ganadería y a la actividad portuaria.

La importancia de las regiones y de los centros urbanos siguió del flujo de las explotaciones agrícolas y mineras. Fueron flujos circunstanciales, carentes de una vocación estable, que dependían generalmente de circunstancias externas y no controlables. 

El auge del cultivo del tabaco definió la importancia de centros como Palmira, Ambalema y Zapatoca pero afianzó por igual la intermediación financiera de Antioquia que a mediados del siglo pasado controlaban casi la totalidad de las exportaciones de la hoja. El breve auge de la quina, debido en parte al agotamiento de dicha corteza en Ecuador y a las guerras internas de Bolivia, le dio un momento de esplendor al Valle, Fusagasugá y el Alto Magdalena. Las guerras de secesión de Estados Unidos provocaron la expansión del cultivo del algodón e impulsó el desarrollo de la Costa Caribe y del Alto Magdalena. La producción de añil se introdujo momentáneamente, aprovechando la crisis del producto en Bengala.

Estos flujos momentáneos no lograron unificar el país. Ello explica parcialmente las continuas guerras civiles, los cacicazgos regionales y los intentos divisionistas que predominaron durante el siglo pasado. Puede decirse que la unidad colombiana fue fruto del Café, que empezó a cultivarse a mediados del siglo pasado. Sin duda, el surgimiento del cultivo se debió por igual a condiciones externas, como los problemas en la producción brasilera o la soya en los cafetos de las islas holandesas. Colombia siempre ha dependido de la mala suerte del Brasil. El café, sin embargo, a diferencia de los productos anteriores, se pudo consolidar en la economía interna e internacional y ello a pesar de condiciones internas poco ventajosas, como los elevados costos de transporte o el alto valor de la mano de obra y la situación de iliquidez.

La hacienda cafetera se expande primero en los Santanderes (1850), Cundinamarca y Tolima y posteriormente en Antioquia (hacia 1880) que impulsó la colonización hacia, Caldas, el Occidente del Tolima y Valle. Con la colonización antioqueña triunfó el sistema parcelario sobre la antigua hacienda cafetera. En 1932, el sistema parcelario concentraba el 70.2% de la producción del país. Para esta época, la producción de Antioquia y Caldas alcanzaba casi el 50% de la producción nacional. El café a su vez permitió extender la red ferroviaria y vial y abaratar los costos del transporte. Fue ello lo que permitió la rápida urbanización del Occidente Colombiano.

Colombia, sin embargo, seguía siendo un país rural, con más del 70% de su población localizada en el campo. Con todo, el ritmo de urbanización se habrá acelerado y alcanzaba tasas de 4.4% en 1930. Gran parte del proceso de urbanización se debió a la violencia agraria desatada por la posesión de la tierra.

Estos fueron, en forma muy resumida, los procesos que llevaron a la conformación del país moderno. Un país de regiones relativamente independientes, que sólo se pudo formar como nación unificada en forma tardía. Puede decirse que la verdadera articulación de las diferentes regiones en Colombia solamente se da durante los últimos lustros. El estudio del Birf, realizado por Lauchlin Currie en 1951, señala cómo la Colombia de mediados del siglo estaba dividida en cuatro regiones prácticamente autárquicas, que coinciden con las señaladas por Restrepo para el final de la Colonia: La costa Atlántica, Antioquia, El Occidente y el Centro. Cada una de las regiones producía la mayor parte de los artículos que necesitaba, tales como cemento, textiles, algodón y bebidas. Según Flóres y González (1983), la unificación posterior del mercado nacional condujo a la consolidación de los centros urbanos mayores y debilitó los centros menores. Se consolidan los consorcios textileros del Valle de Aburrá, el mercado cervecero de Bavaria o las industrias del papel en el Valle.

2.3. CENTRALIZACIÓN Y PROBLEMÁTICA AMBIENTAL
La relativa diversificación del sistema urbano en Colombia no puede llamar a engaño. Las cuatro principales ciudades concentran el 73 % de los establecimientos industriales y el 71% del valor agregado. Igualmente las grandes capitales concentran los mayores índices de calidad de vida, por lo menos en cuanto se refiere a los aspectos de infrestructura, como disponibilidad de alcantarillado, agua potable, etc. Según el Perfil Ambiental, las cinco ciudades más importantes, siguen presentado "los mejores indicadores de calidad de vida", ampliando la brecha con ciudades intermedias, como Sincelejo, Montería, Florencia y otras.

Sin embargo, ni siquiera las grandes ciudades como Bogotá pueden ofrecer satisfactores suficientes, no sólo en lo que se refiere a la asequibilidad de la vivienda y a sus condiciones sanitarias, sino también en la oferta de espacio público, para el encuentro, el desplazamiento y la recreación. Bogotá posee 5.4  metros cuadrados de zona verde por habitante, pero en esa cifra están contabilizados igualmente los clubes privados. La capacidad total de los parques recreacionales sólo tienen capacidad para atender aproximadamente la mitad de la población y la mayor parte de las zonas verdes están situadas en las áreas de estratos altos. Así el estrato 2 sólo posee un 6% de áreas verdes. Esto contrasta con la generosidad de áreas libres en una ciudad industrial como Curitiba, donde se cuenta con 44 m2 por habitante.

Tal vez uno de los mayores problemas ambientales que enfrentan las ciudades colombianas, al igual que el resto de América Latina, es la fragilidad de los asentamientos “marginales”.
 Las poblaciones pobres que no tienen la capacidad económica de entrar en el mercado del suelo urbano se asientan en forma espontánea o son inducidos a hacerlo por los urbanizadores piratas en tierras que deberían ser declaradas y en ocasiones lo han sido de hecho, como reserva ambiental, tales como las rondas de los ríos o las laderas de altas pendientes. Allí están expuestas a derrumbes, como en Manizales, Medellín, Pereira, etc. o a inundaciones periódicas como en Bogotá, Montería y gran parte de los asentamientos de la Costa Atlántica.

Este caso ilustra sobre la esencia del problema ambiental. En último término depende de una mala utilización de los factores naturales por parte del hombre, pero este no actúa en forma independiente, sino inducido por fuerzas económicas, sociales y políticas.

Por otra parte la infraestructura de servicios públicos no es adecuada. Como lo afirma el Perfil, "del total de población servida por acueducto sólo el 18% recibe agua convenientemente tratada. La población servida por acueducto y alcantarillado disminuyó en la década del 80 en un 2.7% y 6.7% respectivamente. En 1987, más de 13 millones de personas no recibían servicio de acueducto y cerca del 18 millones carecían de alcantarillado. Ello representa una tragedia en cifras con 50,000 niños muertos anualmente por enfermedades gástricas inducidas por la mala calidad del agua. 

El hecho de que la calidad en las condiciones de servicios públicos mejore mientras mayor sea el grado de urbanización, podría ser un argumento en favor de dichos procesos, pero puede significar igualmente que la urbanización en Colombia se realiza a expensas del campo y de las ciudades menores, o sea que los presupuestos nacionales se destinan prioritariamente a atender las necesidades de las grandes urbes.  Ello puede leerse como el signo de una urbanización patológica. Mientras en Bogotá solamente el 2.2% de la población no tiene acceso a ningún servicio público, esta cifra sube al 51% en las poblaciones de la Costas Atlántica.

Para darle solución a este problema, habría que duplicar las asignaciones presupuestales dedicadas a estos rubros y ello requeriría una voluntad política que muchas veces no se expresa en votos. Sin embargo las consecuencias sobre el ambiente y sobre la salud humana se hacen sentir cada vez con más fuerza y posiblemente esta presión levante la conciencia política.

En la época en que se realizó el estudio del Perfil, sólo cinco municipios de los más de mil que existen en el país, hacían tratamiento de las aguas servidas. Si no se pone solución a este problema, la carga orgánica sobre los ríos se duplicará de 1982 al año 2.000. Los costos de la purificación de aguas, son, sin embargo, muy altos. Sólo la primera etapa de la purificación del río Bogotá se ha estimado  en 1.500 millones de pesos.

Otro de los problemas urbanos que merecen especial atención es el manejo de basuras. En Colombia se producen más de 35.000 toneladas diarias de basura, de las cuales el 77% se genera en ciudades mayores de 12.000 habitantes. Solamente la ciudad de Bogotá genera aproximadamente unas 15.000 toneladas de basuras diarias. Del total de basuras producidas en el país solamente alcanzaba a recogerse en 1984 cerca del 62% en los cálculos más optimistas. Un 15% de este volumen se deposita directamente en los cauces de agua y menos de un 10% sufre procesos de reciclaje.

Las cifras del proceso de urbanización con su acelerado crecimiento poblacional, su división social del trabajo y su manejo político han sido leídas con ojos diferentes por los especialistas, según las tendencias profesionales e ideológicas. Para los promotores de la teoría de la dependencia, el proceso de sumisión de los países periféricos a los dictados de las metrópolis, traía como consecuencia la necesidad de conservar un colonialismo interior, que viene a explicar los desequilibrios regionales. Según ellos, el proceso de urbanización ha sido distorsionado por un desarrollo industrial impuesto, que no tenía en cuenta las condiciones nacionales y que ha concentrado enormes bolsones de miseria en las grandes urbes. 

Para otros, en cambio, "el crecimiento económico implica la urbanización de la economía". En esta forma, "una desigual distribución del ingreso y una muy pronunciada estratificación del consumo, como las existentes en Colombia, conducen a un proceso de urbanización de la economía relativamente lento" (Flórez y González, 1983).

Para Paul Singer la pregunta correcta no es porqué migra tanta gente del campo, sino porque no migra más gente. Para Singer los procesos de urbanización nunca son excesivos. Lauchlin, por su parte, pensaba que los procesos de una urbanización adecuada venían siendo perjudicados por la escasa productividad del campo y la escasa capacidad de compra de las masas urbanas, debida a la elitización de la demanda y de la producción industrial. La ciudad colombiana no tiene la fuerza de absorción de la mano de obra desalojada del campo. El tamaño ideal de las ciudades no puede pensarse sino dentro de estas variables. 

Como lo plantean Flórez y Muñoz (1983), "Las decisiones políticas y de política económica han sido extraordinariamente tímidas y restringidas para intervenir en la reorientación del patrón de crecimiento -y con el sobre el patrón de urbanización". 

2.4. MEDIO AMBIENTE Y POBLACIÓN URBANA EN COLOMBIA

Como se explicó antes, desde el punto de vista ambiental, la densificación urbana de la población se presta para múltiples análisis. La creación de espacios urbanos, cada vez mas grandes, está relacionada con el dominio tecnológico de espacios geográficos diferentes y, por lo tanto, con la modificación de múltiples zonas de vida. Una gran ciudad es un gigantesco centro de acumulación de recursos y, en consecuencia, produce impactos ambientales en las más alejadas regiones. Por otra parte, o quizás por estas mismas razones, las estructuras urbanas han traspasado con facilidad sus límites ambientales y se han convertido en estructuras frágiles y vulnerables que entran en crisis por los mismos procesos de construcción.  

El aumento acelerado de la población de los centros urbanos no deja de ser una preocupación central para definir los niveles de sustentabilidad de las ciudades, más aun, cuando existen niveles tan dispares en la asignación de los recursos y la distribución de excedentes, no solo entre países desarrollados y en vías de desarrollo, sino al interior de los centros poblados de América Latina. 

El crecimiento poblacional es un factor preocupante, si se considera la forma desigual como crece la demanda en recursos de vivienda, energía, agua y alimentos. Esta demanda depende cada vez más del nivel de abundancia en que viven determinados grupos sociales al mismo tiempo que del comercio internacional. Mientras la población crece principalmente en los sectores bajos, la demanda crece vertiginosamente en las capas superiores. Ello explica en gran parte la estructura de la ciudad latinoamericana y ayuda a entender porqué la metropolización se hace cada vez mas difícil de manejar en los sistemas de planificación en el largo plazo, debido al crecimiento desigual acelerado y a los procesos de migración interna que viven los centros urbanos. 

Colombia no escapa a este diagnóstico. Entre 1950 y mediado de los sesenta, la población urbana creció a una tasa anual de 7.8%, situándose entre los tres países latinoamericanos con mayores tasas de urbanización (Florez-González 1983). A pesar de una disminución en las tasas de crecimiento anual, de 2.6% a 2.2%, en el período intercensal 1973-1985, las cifras todavía siguen siendo preocupantes, sobre todo si se mide la población no como un potencial bruto, sino como una posibilidad de desarrollo que está mediada por el paradigma tecnológico y por las diferencias en el acceso a la propiedad o al salario.

Si bien es cierto que, tal como lo afirma Alain Gilbert, Colombia ha seguido, junto con Brasil y Ecuador un esquema de urbanización menos centralizador y caracterizado por el equilibrio regional entre grandes ciudades, ello no significa que se pueda negar un alto crecimiento metropolitano de la Capital. Bogotá duplicó su población entre 1950 y 1970, a un ritmo de crecimiento solamente superado por Lima y que superaba en ocho y diez décimas los crecimientos de Medellín y Cali. Este crecimiento ha sido más preocupante, por el hecho de que a diferencia de otras capitales latinoamericanas, la migración se ha acrecentado con el aumento poblacional, por lo menos hasta los años setenta.

Actualmente la tasa de crecimiento poblacional en Colombia está por debajo del 2.0% y se espera que para el año 2.020 esté rondando el 1.0%. Sin embargo, las tasas de mortalidad infantil han disminuido en proporciones similares del 73 por mil en 1973, al 41 por mil en 1985, pudiendo llegar a 23 por mil en el año 2.020. La esperanza de vida pasó de 61.6 en 1973 a 67 años en 1985 y se espera que se estabilice dentro de 25 años en 74. La tendencia por lo tanto, ha sido hacia un aumento de las poblaciones en edad laboral y de ancianos.

La distribución de la población no se da sin embargo, en forma homogénea en todas las ciudades, puesto que la migración es selectiva. Las ciudades pequeñas y medianas tienden a favorecer la expulsión de mano de obra calificada y joven mientras reciben migrantes de estratos pobres o ancianos. La migración es, por tanto, un hecho importante, que es necesario ponderar con más preocupación en los planes de desarrollo. En 1973 los migrantes constituían el 20% de la población total. hasta esa época, Bogotá absorbía más del 30% de las migraciones internas y entre Bogotá y Cali alcanzaron a captar casi el 60% de las migraciones internas del país.

Las corrientes de migración han venido cambiando de destino o, por lo menos lo han ampliado. Además de los receptores tradicionales se ha venido ampliando el flujo hacia los departamentos del Meta y del Cesar. 

Durante los últimos cincuenta años se ha invertido en consecuencia, la relación poblacional entre el campo y la ciudad. Mientras en 1938 los habitantes urbanos llegaban a penas al 30% del total, en 1975 se acercaban al 70%, pudiendo llegar al 77% en el año 2.000. En 1990 14 millones vivían en ciudades de más de 50.000 habitantes, de los cuales cerca del 30% corresponde a Bogotá y otro 27% a Cali y Medellín y Barranquilla. Para el año 2.000 el 40% de la población colombiana residirá en las seis ciudades mayores

Ello significa que el 43 por ciento de la población urbana está asentada en las ciudades llamadas intermedias, que oscilan entre 50.000 y un millón de habitantes, lo que confirma la hipótesis de que Colombia es un país de ciudades.

Tal como se desarrolla en este momento el proceso del crecimiento poblacionaL, sus efectos ambientales y sociales pueden superar la posibilidad de ajuste de los ecosistemas y de los sistemas políticos. Conocer este umbral es un presupuesto definitivo para encontrar un nuevo equilibrio. Sobre ello habría que hacer varias reflexiones.

2.4.1. DESCRIPCIÓN DE TENDENCIAS POBLACIONALES

Un vistazo general al país ha detectado que las brechas sociales en los comportamientos demográficos tienden a profundizarse, agudizando las inequidades y los conflictos sociales, la ineficiencia de la economía, afectando los procesos del desarrollo en su conjunto. El país se muestra sumamente desequilibrado en sus procesos socio-demográficos, caracterizándose entre otros, los siguientes aspectos:

Han descendido históricamente las tasas de crecimiento, el promedio de fecundidad de todo el país actualmente está en 3 hijos, destacándose una gran diferencia entre las mujeres urbanas con 2.5 hijos y las mujeres rurales con 4.3; sinembargo la población total sigue creciendo rápidamente. Existe una tendencia hacia el predominio de la población urbana en detrimento de la rural.

Los procesos demográficos son diferentes entre una y otra región del país, produciendo desequilibrios sociales, ambientales, económicos, culturales entre otros. Mientras en Bogotá el promedio de hijos es de 2.4 por mujer; la región Oriental y la Atlántica obtienen los mayores promedios.

Aumento de deterioro ambiental y social ante la creciente concentración de población y pobreza en los principales centros urbanos. El 47 % de la población vive en condiciones de pobreza y el 55 % de los nacimientos de cada año, ocurren en hogares pobres.

Han habido cambios en las transiciones demográficas, epidemiológicas y en los procesos de formación, constitución y funciones de la familia y existen dificultades en los procesos de transición en los grupos urbanos más pobres y en las poblaciones rurales escapando de los conflictos armados.

En la mayoría de las ciudades del país se ha incrementado la ocupación de tierras ecológicamente frágiles y de alto riesgo ambiental, hecho que ha permitido cuestionar los planes de uso de uso del suelo, los sistemas de estratificación y de manera muy concreta los cobros de las tarifas de servicios públicos. El caso reciente de Facatativa ilustra la incoherencia de los instrumentos de planificación, relacionando usos del suelo con la capacidad de ingresos de la población.

Según estudio reciente de Alvaro Zerda de la Universidad Nacional, el país requiere 2,8 millones de empleos para solucionar la carencia de cantidad y calidad de puestos de trabajo en los próximos cuatro años.

Aumentará la demanda de empleo y la población en edad de trabajar (15 a 64 años) aumentará al 60% del total de la población y hacia el 2025 llegarán al 66%, esta tendencia impone al sector productivo un serio desafío para ofrecer empleo progresivamente. Es probable que hacia el año 2025 los menores de 15 años constituirán sólo una cuarta parte de la población, cediendo la presión de la demanda de educación, salud, nutrición y recreación.

Tanto en lo rural como en lo urbano aumentará el número de pobres y de indigentes y en la población de mujeres jóvenes y pobres se ha aumentado el número de embarazos indeseados y abortos. Entre las mujeres adolescentes sin educación, más del 50% ya es madre o está embarazada de su primer hijo. Esto trae a su vez implicaciones en la salud y realización personal de la mujer pobre. En el aspecto familiar, los niños producto de embarazos no deseados pueden ser rechazados o maltratados posteriormente. Se ha comprobado que el maltrato infantil es una de las causas generadoras de violencia en las ciudades del país.

Según el documento de Política Nacional de Población (versión preliminar) continúan altos los índices de mortalidad infantil y materna. Según el DNP en 1991 la mortalidad materna era de 60.2 por cien mil. La esperanza de vida de los colombianos aumentó de 62 a 70 años. En unos años la proporción de población de la tercera edad llegará al 8% del total, lo cual significa que se aumentará la demanda de salud, servicios sociales y pensionales. 

Un dato que puede determinar necesidades en salud hacia el futuro, es el estudio que realizaron científicos de la Universidad de Antioquia, quienes estiman que en su departamento se presenta el más alto índice del mundo de población familiar con la enfermedad de Alzheimer, de origen genético. Este hecho hace pensar en la necesidad de incorporar en los futuros modelos de ciudad, una alta prioridad a la atención de poblaciones afectadas por enfermedades incurables y dependientes de los sistemas de salud.

El Estudio de la pobreza en Colombia (Banco Mundial) encontró que la incidencia de la desnutrición es 50% mayor en las familias donde la madre carece de educación que donde ella ha cursado la primaria. La pobreza urbana es mayor que la pobreza rural, con relación a otros países de América Latina, de ahí la necesidad de aumentar el ingreso y los servicios sociales en el campo, con el fin de reducir la enorme brecha con la oferta de los mismos en las ciudades.

Existen evidencias de disminución de la mortalidad infantil : en 1991 se llegó a 8 % de muertes de menores de un año, hace 20 años era el doble, pero al mismo tiempo se presenta un aumento alarmante de mortalidad por causas violentas. Anualmente se registraban alrededor de 30.000 homicidios. En 1994 se registraron en Colombia más de 40.000 muertes violentas. Se destaca la proporción de adultos jóvenes, particularmente varones, muertos violentamente, aumentó del 19.4 % al 27.7 %

A excepción de las muertes violentas, las causas del resto de muertes se deben a proceso naturales degenerativos por el envejecimiento y se evidencia el estancamiento o bajo crecimiento demográfico de las poblaciones menores de 20.000 habitantes y de la población rural en particular el desconocimiento de la dinámica poblacional de las minorías étnicas, indígenas y de comunidades afrocolombianas. Esta desinformación trae como consecuencia inequidades locales y  regionales en la prestación de los servicios de bienestar social.

Debido a la tendencia de aumento de población adulta, se percibe una disminución a largo y mediano plazo, en la demanda educativa formal. En el proceso de urbanización del país, existe un cambio en el concepto de “familia” que demanda nuevos tipos de atención en salud, vivienda, educación, recreación y empleo. La alta proporción de la población que conforma nuevas parejas y familias “atípicas”, incluyendo una población con discapacidades, conllevan a una constante demanda de ajustes a los servicios urbanos.

Según la Consultoría para los Derechos Humanos y el Desplazamiento (Codhes), entre septiembre de 1994 y noviembre de 1995 fueron desplazados por violencia 89.510 colombianos (21.312 familias). De estos, el 31 por ciento corresponde a Antioquia, el 15% a Santander, el 7% a Cesar y el 6% al Cauca, entre otros. Medellín, con casi el 7%, es el segundo municipio del país que mayor cantidad desplazados recibe, después de Bogotá a donde llega cerca del 23 %. El 37% de los jefes de hogar desplazados en Antioquia son mujeres, En total, las mujeres son el 54% de los desplazados y los menores de 19 años son el 77%. Los paramilitares son señalados como principales causantes de los desplazamientos, seguidos de la guerrilla, las Fuerzas Militares, las autodefensas y las milicias.

2.5.  LA ECONOMIA Y EL EMPLEO

Desde mediados de los años ochenta, en Colombia, al igual que en América Latina, se dio un proceso de flexibilización subterránea del mercado de trabajo y, por tanto, bien puede decirse que la Reforma Laboral de 1990 (Ley 50) vino a legislar en el derecho, lo que se venía dando de hecho. Para la década de los ochenta, el comportamiento del mercado laboral siguió en forma estrecha el comportamiento de la actividad económica. En el primer lustro de fuerte recesión la tasa de crecimiento promedio del PIB fue de 2.6% y el desempleo aumentó de un 10% en 1980 a un 14% en 1985. 

En el segundo lustro se da un proceso de recuperación que llevó a un crecimiento anual de 4,5%, reduciéndose el desempleo hasta un 10% en 1990. (F. de Roux, A Mendoza “Política Social, Desarrollo Regional).

Particular atención merece el sector industrial por ser éste el de mayor participación en la generación de empleo y absorber la mayor cantidad de empleo asalariado.

La reestructuración industrial se vio motivada por la pérdida de competitividad, los costos de permanencia del empleo, el relativo abaratamiento de los bienes de capital y una mayor disponibilidad de oferta de mano de obra joven y más educada. Esta reestructuración se dio principalmente en tres campos : el tecnológico, en la organización del trabajo y en la producción de las empresas industriales. Estas reformas implicaron una modificación de las normas laborales contempladas en el Código Sustantivo del Trabajo que fue modificado con la Reforma Laboral de 1990.

Las normas modificadas afectaron la estabilidad del trabajo, las formas de contratación y las prácticas de negociación colectiva, todo lo cual reforzó una mayor flexibilización del mercado de trabajo (FMT), el cual gano espacio antes de iniciarse el proceso de apertura.

A lo largo de la década de los ochenta se presenta una reducción en la elasticidad empleo-producto e indica la ocurrencia de cambios tecnológicos ahorradores de mano de obra.

Se acentuó la movilidad del trabajo rompiendo la tradición de estabilidad, de promoción interna y de pactos colectivos, con el consiguiente debilitamiento sindical.

Los procesos de liberalización, desrregulación y privatización que han acompañado la reestructuración económica en Colombia, desde mediados de los ochenta, al igual que en América Latina, no se han traducido en importantes niveles de desempleo, pero tampoco ha escapado al deterioro en su calidad.

Para el período 1988-1992, el empleo urbano aumentó, la desocupación se redujo, el sector informal se redujo levemente y se acentuó la inestabilidad de los trabajadores asalariados.

En efecto, la tasa de desempleo en las principales ciudades fue del 9.7% en 1980 y se elevó a un 14% a mitad de la década, dada la profunda recesión de la economía colombiana.

La recuperación experimentada desde entonces permitió reducir esta tasa a un 10% en 1989, la cual se mantuvo hasta 1992. Desde entonces se aprecia una reducción alcanzando en diciembre de 1993 un promedio de 8.6% y en diciembre de 1994 un 8%.

Esta baja se explica por una disminución en la participación laboral. Particularmente preocupante es la situación de mujeres y jóvenes, pues son dos grupos muy vulnerables al desempleo. Para 1984, mientras el desempleo masculino fue de 6.7%, el femenino alcanzó un 13.9%. La tasa de desempleo para los jóvenes entre 12 y 29 años fue del 15% (Documento Conpes 2778. DNP/95). Igualmente se registra una asociación entre desempleo y nivel de escolaridad, siendo mayor el desempleo en las personas con educación secundaria incompleta.

Entre 1988 y 1992, el sector informal (asalariados de microempresas, trabajadores independientes, cuenta propia, no profesionales y microempresarios, servici doméstic y ayudantes familiares),disminuyó su peso relativo: la tasa de salarización del empleo (el % de obreros y  empleados asalariados) en las diez ciudades principales y sus áreas metropolitanas aumento en 1.6 puntos, lo que significó un aumento de su participación en el empleo del 61.3% al 62.9% (H. López, 94).

A su turno, el empleo asalariado en las empresas de más de 10 ocupados ganó 3.1 puntos, pasando del 29.9% al 33.3%.

Tendencia contraria ocurrió con el sector informal : los asalariados de las microempresas perdieron levemente participación al pasar de 21.1% a 20.6%. Los trabajadores por cuenta propia perdieron levemente su participación de 23.8 a 22.6 mientras que los microempresarios la aumentaron en 0.6% (de 5.6% a 6.2%). El servicio doméstico y los ayudantes familiares continúan la tendencia descendente al pasar de un 8.3% a un 7,4% y a un 5.6% en 1994.

Según Corredor y Arcos en De Roux y Mendoza (Economía y Empleo, Cinep. 1995), si se analizan estos sectores consolidados, tenemos que entre 1988 y 1992, en las 10 ciudades el sector formal aumentó su participación dentro de la estructura del empleo urbano (de 42.9% a 45.2%), mientras que el sector informal perdió participación (de un 57.1% a 54.8% y para 1994 bajó a 53.6%). Es importante señalar en este último que la tendencia decreciente se debe al peso de las 4 grandes ciudades en dónde este se redujo, mientras que el las 6 ciudades intermedias, el sector informal creció al pasar de 63.8% al 64.4%.

Dentro del sector informal, del total de ocupados, el 62% son mujeres. Esto se debe principalmente al importante crecimiento de la población económicamente activa PEA-femenina: entre 1970 y 1990 el crecimiento de la PEA masculina fue de 62% mientras que el de la femenina fue de 168% (Conserjería para la mujer. El Tiempo Agosto 25/95). La mujer también se ve discriminada en materia de salarios : en 1993 las mujeres ganaban en promedio el 70% que los hombres para un mismo empleo. En el sector rural el diferencial es mayor : ellas solo recibían el 58%.

En materia de inestabilidad en el empleo, la cual suele juzgarse por la antigüedad- considerándose inestable cuando la permanencia es inferior a un año, esta se ha moderado, así : en las empresas privadas de más de 10 empleados, los trabajadores con menos de un año fueron el 25%, mientras que en 1988 representaban el 27.8%. Cosa similar se presentó en las microempresas que de un 40% se redujo a un 37.3% en 1993.

En el sector público, donde el empleo ha sido tradicionalmente muy estable, la inestabilidad ha aumentado al pasar de 8.4% en 1988 a un 9.4%.

La mínima ganancia en algunos indicadores cuantitativos ha estado acompañada de un deterioro en los ingresos reales de todos los trabajadores, tanto del sector formal como informal en las 4 áreas metropolitanas.

Entre junio de 1984 y junio de 1992, el ingreso real de todos los empleados se redujo en un -6 y -8%, siendo más importante el deterioro en el sector formal : una pérdida de -8.8% contra una de -4.1% en el sector informal. (López. 94).

La problemática del empleo urbano es la Subremuneración e importantes niveles de inestabilidad. La diferencia entre los ingresos reales per cápita de la población rural y urbana aumentó en 36 puntos entre 1990 y 1993. En el sector urbano, el principal indicador de deterioro lo constituye la Pérdida de Poder Adquisitivo de los salarios.

Un segundo indicador de deterioro se refiere al porcentaje de trabajadores que devengan un salario inferior al mínimo legal : en 1992, el 41% de los trabajadores independientes se encontraban en esta situación y el 51% de los “cuenta propia informales” ( no profesionales ni técnicos).

En ese mismo año, el 22% de los trabajadores de las 4 grandes ciudades devengaban menos de un salario mínimo al mes. Además, es creciente el número de trabajadores que labora más de 50 horas/semana y 49.6% carecen de seguridad social.
Un tercer indicador es la inestabilidad laboral, como es el caso de las empresas con más de 10 ocupados. Se estima que de cada 100 trabajadores contratados, al cabo del primer año, se mantienen 74, a los 5 años, 35 y a los 10 años, 17.

En las microempresas este margen se reduce y en el sector público, la estabilidad contrasta pues se prevé que al cabo de 10 años 50 trabajadores de los 100 inicialmente vinculados. (López, 94) En junio de 1994, el 17.6% de los trabajadores urbanos remunerados devengaban un ingreso inferior al mínimo legal y el 47.5% carecía de seguridad social. Esta situación es más grave para los trabajadores de la microempresa donde el 55.3% carece de seguridad social. Aún peor es la situación de los trabajadores no calificados por cuenta propia: el 35.7% obtiene ingresos inferiores al mínimo y el 88.6% carece de seguridad social.

Hasta 1994 se mantuvieron bajas las tasas de desempleo y este comportamiento oculta algunos problemas fundamentales que explican el cambio de tendencias a partir de 1995. (López, 1994)

1. Si bien el ritmo de crecimiento económico siguió siendo satisfactorio (alrededor de 5% en 1993 y 1994), la expansión anual del empleo urbano comenzó a desacelerarse. Esto confirma la tesis de que un mayor crecimiento económico no garantiza una expansión del empleo.

2. A pesar de lo anterior, el desempleo no se había disparado y se aprecia, de una parte, que en las tres grandes ciudades, se trata más de un desempleo estructural ( los requerimientos de la demanda no corresponden con las calificaciones de la oferta), y de otra, que los nuevos puestos de trabajo se estaban creando principalmente en los sectores de la construcción y del comercio.

El Conpes 95 asocia los problemas actuales de empleo urbano con restricciones del aparato productivo para ser competitivo internacionalmente, con la revaluación y con problemas de oferta laboral.

A pesar de ir cayendo el coeficiente de empleo, la tasa de desempleo no se había disparado. La expansión del empleo estaba recayendo principalmente en los sectores de la construcción y el comercio, seguido por transporte, finanzas y servicios, todos sectores asociados a la demanda pública y privada, lo cual otorga un alto grado de vulnerabilidad a la dinámica del empleo. Cualquier medida que se adoptara para evitar el recalentamiento de la economía ( restricción del crédito o del gasto público) la frenaría en forma brusca.

Se ha dado una recomposición del empleo entre sectores en favor de la producción de bienes y servicios no transables debido a factores como : revaluación. contrabando, falta de políticas sectoriales y ambientales y carencia de acciones de protección a la producción nacional frente a la competencia desleal.

El caso de la industria es particularmente grave si se tiene en cuenta que frente a su crecimiento negativo del empleo, es uno de los sectores con mayor participación en el empleo total (23.6%). En su interior hay diferencias significativas : las ramas en las cuales se ha presentado una destrucción de empleo son- la trilla de café y aquellas afectadas por la apertura comercial, el contrabando, el tabaco, textiles, confecciones, calzado, cuero, caucho, equipo profesional, químicos.

Las ramas más favorecidas han sido aquellas ligadas a la construcción (minerales no metálicos, productos de barro, metálicas básicas, maderas, aparatos eléctricos y otros químicos.) Otras ramas dinámicas son las del papel, imprenta, editoriales y derivados del petróleo y del carbón.

Estas diferencias por ramas llaman la atención sobre la necesidad de buscar tasas de crecimiento sectoriales, antes que una tasa global de crecimiento. 
La precariedad del empleo se refleja en los niveles de hacinamiento y miseria en las regiones donde últimamente se han presentado conflictos de orden público, como son el Caquetá, Guaviare y Putumayo, departamentos que experimentan las más altas condiciones de miseria, hacinamiento y población con necesidades básicas insatisfechas.

Según el DNP, en los departamentos de Chocó y Sucre, el porcentaje de población que vive en la miseria esta cerca al 39%, mientras que en Antioquía es el 12%, Quindio y el Valle el 6%. En Bogotá es del 3.5%. A nivel nacional, los datos demuestran que el 15.4% del total de la población, vive en hacinamiento, el 14.88% vive en la miseria y el 35.78% tiene sus necesidades básicas insatisfechas. Por ejemplo, en los Departamentos de Córdoba el 65.2% y Chocó el 78.6% de la población tienen necesidades básicas insatisfechas . Esta situación de extrema precariedad en el empleo, coincide con ingresos inferiores al nivel de subsistencia y con las áreas más críticas en el mapa de violencia del país. Irónicamente, estas regiones son las más ricas en biodiversidad y su potencial de riqueza biológica aún muy poco estudiado, está siendo desaprovechado para generar empleo.

2.6.  EL PARADIGMA TECNOLÓGICO URBANO EN COLOMBIA  
Cómo se explicó antes, la densidad poblacional no puede juzgarse desde una perspectiva ambiental, de manera aislada. Es necesario tener en cuenta la estructura y la capacidad tecnológica en la que trabaja dicha población. Los efectos ambientales son muy distintos si se utiliza tractor o animal de tracción, mula o aeroplano. Para entender el problema ambiental hay que analizar, por tanto el paradigma tecnológico. 

Hoy en día es difícil hablar de paradigmas tecnológicos diferentes a los que han sido impulsados por la revolución industrial moderna. Sin embargo, la manera como acceden  a la tecnología moderna los diferentes sectores es muy distinta. Quedan muy pocas culturas totalmente independientes, que conserven tecnologías propias. Incluso las culturas indígenas han sido siendo asimiladas por la tecnología moderna. Sin embargo, donde se siente con más fuerza el dominio tecnológico moderno es en el entorno urbano.

La ciudad moderna es, por lo tanto similar en todos los sitios del planeta, con pequeñas modificaciones locales, así el campo conserve las formas tradicionales. Una gran urbe del Japón o del Sudeste Asiático se parece cada vez más a Nueva York o Chicago y ello no sólo por simple deseo de imitación, sino por exigencia de aplicación tecnológica.

América latina fue embarcada en el paradigma tecnológico europeo a raíz del descubrimiento de América. Uno de los efectos más radicales de la Conquista fue la desaparición progresiva de otras formas culturales, con paradigmas tecnológicos ambientalmente más benignos. La modernidad pasa , sin embargo, por este compromiso. Sin embargo, América Latina solamente entra de lleno en la modernidad tecnológica durante el presente siglo y, sobre todo en las últimas décadas.

El paradigma tecnológico moderno ha ido cambiando, sin embargo de perfil. En los inicios de la revolución industrial europea, la tecnología impulsada por Europa era altamente receptiva de mano de obra. Hoy en día, la automatización del trabajo ha ido disminuyendo las exigencias del trabajo humano. Esta coyuntura es indispensable tenerla en cuenta para cualquier análisis ambiental

La transformación de la estructura tecnológica durante ese primer período, favoreció el predominio de las industrias productoras de bienes intermedios y las metal-mecánicas. Allí se acumula la inversión extranjera y se intensifica la concentración de la producción. Es una producción que, debido a su alta tecnología, no tuvo la capacidad de absorber mucha mano de obra. A finales de 1974 la industria ocupaba solamente medio millón de persona, o sea, un 10% de la población laboral. El crecimiento de empleo fabril es prácticamente insignificante hasta 1980.

La industria se concentró en los conglomerados urbanos. En 1974 las cuatro principales ciudades ocupaban el 72% de la mano fabril y generaban el 70% del valor agregado. En esta forma la concentración industrial es mayor que la concentración de la población. En ese año, Bogotá con el 13% de la población generaba más del 25% del valor agregado. La concentración industrial se puede medir por el hecho de que en 1974, las diez primeras industrias generaron el 73% del valor agregado.

El nivel de concentración urbana de la industria es, sin embargo, muy desigual, teniendo en cuenta el tipo de productos.  La industria alimentaria, por ejemplo, está concentrada en ciudades intermedias, tales como Bucaramanga, Cartagena, Manizales y Pereira, que generan el 65% del valor agregado en esta rama. Le siguen ciudades de menor escala como Armenia, Ibagué, Palmira, Buga, Tuluá, Cartago, Popayán y Valledupar. En estas regiones predominan los ingenios azucareros, las trilladoras y tostadoras y la producción de levaduras y concentrados. Por razón de la baja absorción de mano de obra por parte de estas últimas industrias, estas ciudades que tuvieron niveles de crecimiento poblacional muy elevadas hasta los años cincuenta, disminuyeron, con excepción de Armenia y Valledupar, significativamente el ritmo de urbanización

Otras industrias como las de papel, se concentran en cambio preferentemente en las grandes ciudades. Las cuatro grandes ciudades produjeron en 1974 el 88% del valor agregado de dicha rama, con un 55% del total establecido en el conglomerado Cali-Yumbo

La debilidad de la industria colombiana, generada en patrones tecnológicos externos, con baja elasticidad de empleo, generó a su vez un sector de servicios "débil e improductivo" (Flórez y González, 1983). Este aspecto es importante tenerlo en  cuenta para analizar la marginalidad del comercio informal.


2.6.1 LAS FUENTES ENERGÉTICAS


Colombia se ha amoldado, como toda América Latina al patrón de energía fósil impulsado por la revolución industrial moderna. En ese sentido está embarcada al igual que el resto del mundo en la aventura del carbón y del petróleo, con muy pocas alternativas energéticas diferentes. La utilización de energías alternativas es mínima.  Más aún, en el momento en que se pone en la picota el consumo de energía fósil, debido a los graves riesgos ambientales, Colombia intensifica la producción tanto de carbón como de petróleo.


Las alternativas energéticas son quizás, uno de los retos más difíciles de solucionar en el momento actual. El consumo de energía fósil está amenazando la estabilidad ecológica por el posible recalentamiento del planeta, el aumento de la lluvia ácida y el debilitamiento de la capa de ozono. Sin embargo, el modelo tecnológico actual no ofrece muchas salidas, que permitan mantener el nivel de consumo al que se ha acostumbrado la civilización moderna. La única alternativa que permite mantener dichos niveles es quizás la energía nuclear, con los riesgos enormes que representa.  Este es posiblemente uno de los mayores dilemas del mundo moderno.


El 50.2% del consumo de energía en Colombia dependía en 1986 del petróleo, mientras el carbón contribuía con el 16.4% y la energía eléctrica sólo con el 12.3%.  La mayor parte de le energía eléctrica depende de las fuentes de agua (76.1%).

El uso irracional de la energía es uno de los principales problemas ambientales de las ciudades. La escala urbana no apropiada repercute en un mayor consumo energético debido a la mayor distribución del flujo energético. Hay que añadir las pérdidas no registradas por incapacidad de control de las fuentes y por daños por sobreuso o saturación.  Las actitudes de consumo derrochistas, la ausencia de procesos de reciclaje y el poco desarrollo científico y tecnológico que existe sobre otras fuentes alternativas de producción energética son aspectos que repercuten en el irracional consumo energético de los asentamientos urbanos. En el caso de las ciudades vale la pena estudiar las relacionadas con la construcción de la ciudad, la perfección y adecuación tecnológica permite reducir el impacto y racionalizar el uso de los recursos energéticos, aunque se conserve una demanda en aumento. De hecho, los constructores generalmente no tienen en cuenta en sus cálculos el ahorro energético.

2.6.2. LA INDUSTRIA DE LA CONSTRUCCIÓN

La participación de la industria de la construcción en la economía de los países pobres es fundamental, hasta tal punto que cada gobierno latinoamericano lo incluye en sus estrategias de desarrollo en los momentos de crisis recesivas. Es así como el capital vinculado a este sector es uno de los mayores generadores de riqueza y de empleo directo e indirecto, con una alta velocidad de retorno y un gran poder de redistribución de sus beneficios. Estas ventajas estratégicas, sin embargo, están relacionadas con su estrecha relación con la producción artesanal, con una demanda potencial alta, y una amplia base de la población vinculada al sector, condiciones que no siempre son compatibles con las costosas tecnologías de punta, utilizadas por la gran industria.

Para el caso de la vivienda, es indiscutible que ésta se constituye en el servicio básico configurador del espacio urbano, con un aporte importante de la llamada "vivienda de interés social". Esto no significa que éste hábitat se construya con una cierta intencionalidad ambiental. Por el contrario, gran parte de éstos sectores se configuran sin fijar un mínimo de condiciones que establezcan progresivamente el mejoramiento de la calidad de vida y menos aún la calidad ambiental.  

La importancia de la práctica urbanística y arquitectónica en la construcción tecnológica de la ciudad es definitiva.  El desarrollo tecnológico se refleja en la configuración del ambiente y para el caso de la ciudad se expresa en la arquitectura, la infraestructura y el diseño industrial.  La tecnología no se puede constituir en un objeto en sí mismo, ni puede ser ajena al proceso de transformación económica y ambiental de la ciudad. Es más bien el soporte material de ésta construcción.  

2.6.3. EL ESPACIO PÚBLICO EN LOS INICIOS DE LA PLANIFICACIÓN AMBIENTAL

Según informe de Marzo de 1995 publicado por la Mesa de Espacio Público del Plan Estrátegico Bogotá 2000, el concepto de espacio público debe ser precisado y extendido a uno más amplio que contenga las funciones como espacio de comunicación, intercambio de bienes, valores e información; como lugar de encuentro y reunión ciudadana, como amortiguador ambiental y lugar para la conservación de la biodiversidad, como escenario de la vida colectiva y como un todo conformado por elementos interdependientes y articuladores de la estructura urbana.

Falta añadir que el aire o la atmósfera también son parte del espacio público, así como los espacios ocupados por las aguas, marítimas y fluviales y no solamente las rondas terrestres, comúnmente ocupadas y objeto de “desastres” naturales.

Los espacios de comunicación emitidos “al aire” por los medios masivos también constituyen una forma de espacio público, con enorme influencia sobre el comportamiento ciudadano y sobre la interacción entre los seres humanos. En ese sentido, la publicidad exterior ocupa un espacio público “aéreo” y “terrestre” y puede producir una triple contaminación: visual, atmosférica y cultural.

Otra perspectiva del espacio público la constituye la existencia de nuevas autopistas de la informática y las redes de correo electrónico. Estás están estableciendo nuevas relaciones en el comercio, en el intercambio de conocimientos y en las relaciones interpersonales. Son espacios de encuentro, de trabajo y de uso del tiempo libre en el ciberespacio.

La definición de un espacio público “sin fronteras”, sólo con limites virtuales, gana terreno en una sociedad cada vez más dependiente de la informática y de los avances tecnológicos en esta materia. En este sentido se puede entender la necesidad de reglamentar los impactos de las ondas electromagnéticas sobre los habitantes, en especial sobre aquellos que habitan cerca a las torres de alta tensión, a las casetas distribuidoras de energía eléctrica y de otros equipamentos que generan radiaciones y efectos sobre la salud.

Los espacios públicos contaminados por ondas electromagnéticas o metales pesados aún no han sido identificados a pesar de que existen indicios de enfermedades y mutaciones genéticas en personas que han vivido en cercanías de polos transmisores de energías y radiaciones.

En el marco de una definición física del espacio público, el Proyecto de Ley de modificación de la Ley 9 de 1989 de Reforma Urbana y Rural y de la Ley 3 de 1991, involucra la definición  integrada a la clasificación del territorio “en urbano, de expansión urbana y rural.” Su conceptualización se mantiene limitada al espacio físico constituido por las vías, la infraestructura de transporte y “demás espacios públicos” (terrestres), para garantizar que la utilización del suelo, por parte de sus propietarios, se ajuste a la función social de la propiedad y permita hacer efectivos los derechos constitucionales a la vivienda y a los servicios públicos domiciliarios, “y velar por la creación y la defensa del espacio público así como la protección del medio ambiente” (Capitulo 1, Objetivos y Principios Generales del Proyecto, Diciembre 1995)

Otro aspecto relativo a la conceptualización del espacio público se refiere a los territorios marinos en las ciudades costeras, en dónde el uso del mar ha sido aislado de la planificación urbana.

Las autoridades de la DIMAR o Portuarias y las municipales no han establecido conjuntamente, normas “urbanísticas” que incorporen los espejos de agua a los planificación de actividades sobre dichas áreas colectivas y se delimiten claramente los linderos de lo público de interés nacional y local.

La necesidad de estacionamiento, sea en forma de muelles para botes, barcos y lanchas o el de parqueaderos para vehículos automotores, buses, trenes, tractomulas etc., plantean otra necesidad de replantear la permanencia de bienes privados en el espacio público. Así como se impide la existencia de vivienda debajo de un puente o de un viaducto, también se debería reglamentar la utilización de áreas de parqueo. Los usos indiscriminados para esta función, de interés privado, atentan contra la seguridad ciudadana y priorizan el uso del vehículo sobre el derecho del peatón y  el ciclista. 

2.6.4. LA COMPETITIVIDAD Y EL DESARROLLO TECNOLÓGICO 

Los procesos de apertura e internacionalización de las economías han puesto de presente la necesidad de crear las ventajas competitivas, superando la visión tradicional de potenciar las ventajas heredadas, tales como mano de obra barata, dotación inicial de recursos y ubicación geográfica.

Uno de los problemas que enfrenta actualmente la industria tiene que ver con “las debilidades en la formación y capacitación del personal de obreros, técnicos e ingenieros.” (SENA/94) Los problemas de competitividad en la economía colombiana se asocian con “graves deficiencias en el uso de los recursos que intervienen en el proceso productivo, asociadas en forma directa con las debilidades en la formación y a la ausencia de dominio en las técnicas y tecnologías que se emplean.”

El estudio del Sena/94 destaca también la inadecuada formación de los obreros para manejar equipos complejos y la baja capacidad para el mantenimiento adecuado y rápido de los equipos. En la educación universitaria (ingenieros y administradores en especial) se destaca la carencia de una formación de base que permita aprender autónomamente las nuevas tecnologías,  permitiendo que la dirección y planeación garanticen flujos de producción continuos. Por tal razón, se reconoce la existencia de un importante desempleo estructural en tanto la mano de obra no tiene niveles de calificación requeridos por las nuevas tecnologías y organización de la producción.

En 1994, 76.180 desempleados se inscribieron buscando empleo, y las empresas demandaron 75.606 trabajadores. Dado el incumplimiento de los requisitos en materia de calificación, sólo se pudieron ocupar 16.800 vacantes, es decir el 22% (Conpes 95). Esto expresa que las empresas están más interesadas en aprovechar y potenciar el trabajo altamente calificado que en explotar condiciones de mano de obra barata.

Un problema que se deriva de estos requerimientos tecnológicos es la reducción relativa de trabajo directo por unidad de producto, el cual normalmente se hace a costa de los trabajadores con más baja formación, calificación y especialización.

2.6.5. SERVICIOS PÙBLICOS

La TECNOLOGIA, como una de las formas más poderosas de expresión cultural, es la manifestación más tangible de la estrategia adaptativa de la sociedad a su entorno, a su ecosistema de soporte, a los recursos disponibles. En la tecnología se manifiesta con  fuerza la cultura: es un lenguaje de comunicación entre lo natural y lo humano. Igualmente manifiesta la dimensión política de la sociedad en cuanto expresa decisiones acerca de la apropiación, velocidad y forma de uso o ABUSO de los recursos naturales.

Este hecho conlleva elementos tales como la distribución de la propiedad de los mismos y su valoración en función de los objetivos de la sociedad y los grupos que la constituyen. 

En el modelo de desarrollo urbano actual, las aguas marítimas y fluviales, la atmósfera “municipal” y los suelos, que constituyen el paisaje urbano, se han convertido en vertederos de distintos tipos de residuo. Esta función de “alcantarilla, sifón, sumidero o emisor” está concentrada en grandes, medianas y pequeñas ciudades y los miles de toneladas diarias de recursos contaminados y de contaminantes están en constante aumento.

El manejo sectorial de los servicios públicos ha legitimado esta “función” de Vertedero y los graves problemas de gestión de los recursos han puesto en guardia a una ciudadanía cada vez más consciente de la necesidad de manejar la calidad y cantidad de aguas, aire y suelos destinados al consumo urbano.

La contaminación no conoce fronteras. Los efectos del deterioro de la capa de ozono, producidos por gases emitidos a la atmósfera
 y los cambios climáticos generados por la función de VERTEDERO AEREO, TERRESTRE e HIDRICO, en los últimos años evidencian  transformaciones en ciclos productivos, han aumentado la vulnerabilidad y la propensión a desastres de origen antrópico y natural.

Este es un hecho internacional y nacional que se suma a fenómenos regionales y locales de inundaciones, sequías e incendios forestales. En Colombia, los efectos de esta “función de disposición final de residuos”, propagada por el modelo de desarrollo urbano insostenible, se ha constituido en un factor generador de violencia y agresión y se convierte progresivamente en semillero de manifestaciones cívicas y reivindicación del derecho constitucional a “Un ambiente sano”.

El caso reciente de Facatativá,  los cobros desmedidos de la Empresa de Energía Eléctrica de Cundinamarca (EEC), basada en las metodologías de estratificación de la Empresa de Energía de Bogotá, suscitaron serios conflictos de orden público, desconocieron la capacidad de ingresos del 68.01% de la población perteneciente a los estratos 1, 2, y 3. Los hechos violentos coinciden con el desmonte gradual de los subsidios, la falta de información a la ciudadanía y las posibles infiltraciones de la guerrilla en terreno abonado de consumidores de servicios públicos insatisfechos.

El caso de Villa de Leyva ilustra otra faceta asociada al manejo sectorializado de los servicios públicos. La ausencia de una política forestal y de urbanización de la región, está provocando  “desastres anunciados” de desertificación, incendios forestales y falta de agua. Según el Alcalde del pueblo “es un problema de falta de reglamentación sobre el manejo de la zona de amortiguación y área de parque”,
 que ha puesto en peligro la flora, la fauna y el agua para la vida. Por supuesto, el manejo de los servicios públicos (acueducto, alcantarillado,  aseo y comunicaciones ) es el reflejo de la carencia de políticas de planificación ambiental que deben integrar el manejo de ecosistemas estratégicos al manejo de los servicios públicos.

Estos ejemplos del nivel local permiten percibir y analizar el origen de las distintas formas de “contaminación” y sugieren preguntarse cómo una “Política” nacional puede permear en la construcción de políticas regionales y municipales para un manejo integral de servicios públicos.

Esta perspectiva de integración de temas manejados sectorialmente en la planificación, exige también grandes esfuerzos de reconceptualización de la misma a nivel nacional, regional y municipal, considerando el residuo no como “un problema” sino como potencial de transformación de la producción no-sostenible.

2.6.5.1. LAS AGUAS Y LOS  RESIDUOS ASOCIADOS

Las aguas que atraviesan la mayoría de los ejes fluviales de casi todos los centros urbanos están con algún grado de contaminación. Estas aguas suministran el riego para alimentos, la bebida para muchas poblaciones y animales y en su seno ya no existen las especies que solían vivir allí. Hasta las especies migratorias que solían tener sitios privilegiados de escala en sus largos viajes internacionales tuvieron que desviar el rumbo o morir en el camino.

Estos hechos se asocian de manera inmisericorde a la función de alcantarilla “natural”, triste designación e irresponsabilidad de gobernantes sin visión de largo plazo. Como si la civilización contemporánea no pudiera imaginar otras formas de arrojar sus desperdicios masivos a las aguas bebidas por otros seres humanos.

Las políticas que han amparado estos delitos, han pecado por facilitar kilómetros de tubería sin final feliz. En este proceso, las ciudades le han dado la espalda al mar, a los ríos, a las ciénagas, a los lagos, y han convertido los residuos sólidos y líquidos en lastre en vez de recurso recuperable.

El modelo de desarrollo urbano ha sido fiel a la producción de bienes y servicios de corta duración, desechables y con poco potencial de ser biodegradables. La apertura económica de los mercados nacionales e internacionales ha ciertamente acelerado esta carrera desenfrenada de una competencia desmedida de vida útil y breve de la producción industrial.

La exageración del concepto de “vida corta” del agua, aire y suelos se ha llegado a aplicar a  personas cuya actividad ha estado ligada al manejo de los residuos, otorgándoles el injusto apelativo de “desechables”, como forma de vida o como miembro del sistema cultural urbano.

Desde una perspectiva histórica, el llamado "saneamiento alternativo", planteado desde la década de los ochenta por varias organizaciones ambientales
 en América Latina y por varios autores de agencias internacionales, inició el debate sobre la integración del manejo de los residuos a la planificación. El saneamiento alternativo planteó la necesidad de construir valores para una cultura de la recuperación y el reciclaje. Desde entonces, se han adelantado experiencias puntuales en varias ciudades del país.

El  concepto de "saneamiento alternativo" se orientó en los últimos veinte años sobretodo a la acción en barrios populares de grandes ciudades con procesos de urbanización acelerado y desordenado, poniendo el dedo en la llaga de Administraciones y Empresas de servicios públicos. Se requirieron fuertes Tensiones Ambientales para que los gobiernos nacional, regional y local, iniciaran la integración del manejo de residuos como un componente integral de la planeación.

Un ejemplo que ilustra la ausencia de Imagen-Objetivo de una realidad concreta, es el caso de la Recuperación del Río Bogotá. Qué queremos que sea el Río Bogotá. ?

Ni el mismo estado ( en todos sus niveles) sabe hacia dónde van encaminadas las inversiones que ya han sido acordadas en el corto plazo, y existe una ausencia de programas indispensables y complementarios de educación ambiental, reconversión industrial y aplicación de tasas retributivas y compensatorias, para que los proyectos de tratamiento de aguas sean realmente efectivos. La distribución de competencias y los celos interadministrativos no han dejado vislumbrar un proyecto de recuperación integral, como se lo merece el Río y muchos  otros ríos, enmarcados en la Política Ambiental Urbana.

Cómo transformar la Cultura del Río-Alcantarilla por la del Río de la Ciudad ?

Las Aguas- recurso natural cuyo manejo es competencia de la Política Urbana y de la Política Ambiental, lo es también de las Políticas Municipales del DAMA, la EAAB, la EEEB y  a otro nivel, de las Localidades y barrios que lo enmarcan. Lo es también de la Corporación Regional, del Ministerio, de las Agencias Internacionales de Crédito, y por supuesto de la Sociedad Civil (representada en los Gremios de Industriales, Comerciantes, ONG`s, Academia, Sindicatos, vecinos y usuarios de las Aguas) 

Este y otros tantos megaproyectos parecen estar sueltos de la imagen-objetivo de ciudad. Su estructura es el espejo de una forma de hacer política, distante de los ciudadanos, desarticulada de las posibilidades de transformación de la cultura.

En este panorama de complejidad urbana, Cuales son los alcances de las Políticas Ambientales Urbanas del Aquí y el Ahora si no se tiene la IMAGEN- OBJETIVO o ESCENARIO DESEADO ?

Un Programa de Recuperación del Río convoca simultáneamente Políticas de manejo del Espacio Público, de  Residuos Sólidos, Líquidos y Gaseosos, políticas de Salud, Alimentación Humana y Animal,  de Educación Ciudadana,  de Administración Ambiental Urbana y Rural, de Transporte y  Movilidad, de Recreación y Uso del Tiempo Libre, de Generación de Empleo y de Energía, de Investigación y Docencia, de Desarrollo Tecnológico y de Reconversión Industrial,  de Sistema de Incentivos y Controles, entre las principales y prioritarias.
2.6.5.2. LOS RESIDUOS SÓLIDOS: APORTES A LA CONSOLIDACIÓN DEL CAPITAL SOCIAL

El manejo social de residuos sólidos se plantea como uno de los temas centrales en la construcción del capital social. El Desarrollo Humano Sostenible depende en forma crucial, del capital social disponible pues "el crecimiento económico depende tanto de la inversión de los distintos agentes individuales como de la acumulación del capital social".

En este sentido, el manejo de los residuos debería ser generador de empleo y promotor de organizaciones sociales productivas.

En las áreas urbanas en Colombia se estima una producción diaria 16.500 toneladas de basura diaria, lo cual hace que en el año se generen unas 6'022.500 toneladas.

Más del 70 % es material orgánico y un 30 % lo constituyen materiales como plásticos, papeles, metales, vidrio, trapo y basura tóxica. Sobre este 30% se concentra la actividad de los recicladores. El resto va directamente a botaderos, espacios públicos y rellenos sanitarios de distinta calidad.

El 30% de las 6.000 toneladas/día que se producen en Bogotá son material reciclable, con una demanda por parte de la industria nacional. Sinembargo se están enterrando unas 1.800 ton/día, lo que significa enterrar $39.6 millones diarios (promediando el costo de cada tonelada a $22.000/ton).

El Estado, al pagar por recoger la basura, genera un gasto incremental y no una inversión, que podría ser altamente rentable para la generación de empleo en el sector de los recicladores. Actualmente la Asociación Nacional de Recicladores ANR recicla cerca de 1.100 toneladas/día lo que constituye un 6.5% de los residuos sólidos que produce el país.

Según datos del boletín "El Reciclador", en 1993 la ANR recoge unas 400.000 toneladas/año de cartón y papel, hecho que evitó la tala de 8 millones de árboles en el año. Por cada tonelada de papel reciclado, la industria papelera ahorró 2.000 litros de agua/ton, lo cual significa un ahorro de 800 millones de litros/año ( La tasa de deforestación estimada en Colombia es de un millón de hectáreas cada año.)

En el caso del vidrio, según informe de Peldar, entre 1982 y 1990, se estima un aporte de los recicladores del 60% del vidrio consumido, lo cual le ha ahorrado al país casi 3 millones de galones de combustible.

Sinembargo, siguen expuestos a la amenaza de residuos tóxicos y peligrosos, aún no manejados adecuadamente, puesto que no se ha puesto en marcha un plan masivo de separación en la fuente que permita recuperar el material de manera más ordenada.

En cuanto a los residuos líquidos, existe un enorme vacío institucional y ciudadano que promueva la generación de modelos de manejo eco-eficientes. Este frente sectorial es la mayor prioridad en la política ambiental urbana, asociado a procesos de educación ambiental.

La entropía actual, generada por esfuerzos paralelos, por falta de comunicación y acción conjunta, es costoso para el país y es una señal clara del atraso, del “subdesarrollo” conceptual. El SINA y el Sistema Nacional de Ciencia y Tecnología tienen una gran oportunidad para demostrar su madurez profesional e institucional para trabajar conjuntamente en una estrategia y política nacional de investigación en medio ambiente y hábitat, que incluya la consulta y co-diseño de sistemas de tratamiento y manejo social de los residuos, de construcción de vivienda,  del uso energético y el de la infraestructura.

2.6.6. EL TRANSPORTE URBANO
Durante los últimos años, las ciudades latinoamericanas han experimentado un deterioro progresivo de sus condiciones de circulación y transporte. Estas se expresan principalmente en los grados de congestión vial y en las deficiencias del transporte masivo. La congestión vehicular, asociada principalmente al uso del automóvil privado, tiene como consecuencia fundamental la pérdida de calidad de vida en las ciudades.  Los efectos más significativos  que produce son la contaminación atmosférica y acústica, la degradación y sobreconsumo del espacio urbano, los accidentes y el sobreconsumo de energía.

La solución del vehículo particular ha hecho evidente el desperdicio de energía, escasa y no renovable en el caso de los combustibles fósiles. Los porcentajes de consumo individual por distancia recorrida se hacen cada vez mayores. La menor cantidad de personas que viaja por vehículo y la mayor dimensión de los motores evidencia una preocupante irracionalidad del transporte urbano con respecto a los esfuerzos que debieran hacerse para asegurar el funcionamiento de la ciudad.

El uso del automóvil particular crece a ritmos mayores que el crecimiento del parque, lo que agudiza la situación antes descrita. Los datos disponibles sobre comportamientos de viaje en algunas ciudades latinoamericanos muestran claramente que el uso del automóvil crece a un ritmo mucho mayor que otros usos. 

El sistema de transporte colectivo de las ciudades latinoamericanas se caracteriza por su gestión marcadamente artesanal, donde existe una propiedad de buses atomizada en una gran cantidad de pequeños propietarios que conviven con unos pocos empresarios formales. La mayor parte de estas últimos, respondiendo también a sus orígenes de pequeños empresarios y a una tradición consolidada en el sector, practican una racionalidad operativa y de gestión semejante a la de los primeros.

Esta modalidad de gestión ha sido comúnmente alentada por las autoridades en la medida en que ha permitido el desarrollo de un sistema de transporte no oneroso para el presupuesto público y genera menores ingresos. En general, puede afirmarse que la supuesta eficiencia del sistema de transporte colectivo urbano de las ciudades latinoamericanas se basa precisamente en la transferencia de estos costos privados a la sociedad en su conjunto.  La práctica de la permisividad de parte de las autoridades se ha convertido en el principal instrumento para abaratar el servicio a costa de la ciudad y de sus habitantes.

En estas condiciones, la presión de los automovilistas ha dado como resultado la conquista de nuevos espacios a costa de la ciudad y de los peatones. Las soluciones más típicas han sido las de ensanchar calles o de construir nuevas, allí donde antes había edificios, parques o jardines. Las aceras se han restringido, en especial en el centro de las ciudades, a pequeñas franjas de ancho insuficiente; muchas calles antes apacibles, se han convertido hoy en verdaderos ríos que cortan la ciudad. 

Tanto el crecimiento económico como las políticas de ajuste y de apertura tienen una fuerte incidencia en la crisis del transporte al incentivar doblemente el crecimiento del parque vehicular. 

Las repercusiones ambientales de la estructura tecnológica de producción no han sido estudiadas en Colombia, El análisis del Perfil en este tema es posiblemente uno de los más débiles. Loa análisis se han reducido, por lo general, a  una simple descripción de los procesos de contaminación y los mecanismos de evitarla o remediarla.

2.6.6.1 HACIA UN TRANSPORTE URBANO SOSTENIBLE:  DIAGNÓSTICO

El transporte ha jugado un papel fundamental en el desarrollo del país y de las ciudades, al mismo tiempo es una de las actividades que más afecta al ambiente. Su problemática involucra diversos actores y distintos aspectos sociales, culturales, técnicos, urbanos, demográficos, políticos y económicos, aún poco conocidos y analizados en toda su complejidad.

El tráfico urbano es una causa importante de muertos y heridos por accidentes y además genera efectos nocivos sobre la salud humana, la calidad de vida, los ecosistemas, el clima, los materiales, el espacio público, la economía y el patrimonio cultural. Es fuente principal del ruido y de la contaminación atmosférica en las ciudades, especialmente del monóxido de carbono (CO), hidrocarburos (HC), óxidos de nitrógeno (NOx) y ozono (O3)
.

En Colombia el parque automotor es obsoleto y las condiciones de mantenimiento son deficientes. Con la apertura económica no se activó el proceso de sustitución vehicular sino que se disparó la cantidad de vehículos en circulación, sin que mediara control de calidad ambiental sobre los vehículos importados. No se tuvo en cuenta, además, el estado de la infraestructura vial y la ineficiencia en el uso de las vías. Esto agrava el problema de congestiones, accidentalidad, consumo de combustibles fósiles y contaminación. 

La  gran  mayoría  de  la población  ciudadana  se moviliza en un sistema de buses incómodo, inseguro y con demoras excesivas. Salvo excepciones,  al transporte público lo afecta la congestión igual  que al transporte privado porque tiene que compartir la red vial con los automóviles, camiones, vehículos de tracción animal y humana y con los peatones.

La propiedad del transporte público urbano está en manos de medianos y pequeños empresarios que unidos constituyen un poderoso gremio, mientras que no existe participación ciudadana en el análisis y solución del problema. La estructura del transporte urbano conlleva desequilibrio en la prestación del servicio: las rutas y horas que aportan mayor ganancia son mejor servidas, mientras que zonas marginadas y horas de la noche quedan sin transporte público.

Consecuencia de todo lo anterior es la generación de estrés y conductas agresivas entre todos los protagonistas del entramado social urbano: conductores, pasajeros, empresarios, peatones, habitantes. La situación en las grandes ciudades es lo más grave, pero en las intermedias y pequeñas empieza a manifestarse. Los costos ambientales aún no han sido evaluados.

En la actualidad no existe una política nacional con una visión integral de la problemática ambiental del transporte urbano, aunque la Nueva Constitución Política, el Decreto 2811 de 1974 (Código de Recursos Naturales), la Ley 99 de 1993 (creación del Ministerio del Medio Ambiente) y el Decreto 948 de 1995 (Reglamento de Protección y Control de la Calidad del Aire) fijan pautas. El problema principal radica en el desconocimiento del problema y la falta de conciencia y voluntad política por parte del gobierno, la ciudadanía y los encargados del control y la ejecución de la normatividad.  A nivel institucional existe dualidad de funciones y descoordinación técnica.

En estas condiciones el sistema de transporte urbano en Colombia no es ni ambiental ni socialmente sustentable. De no tomarse medidas radicales, se presentarán, a corto o mediano plazo, situaciones de emergencia en términos de congestión y de salud pública, como lo han demostrado los ejemplos de Ciudad de México y Santiago de Chile.

2.7. CIUDAD, MEDIO AMBIENTE Y DIVISIÓN SOCIAL DEL TRABAJO 
El problema ambiental no se reduce a los efectos de la contaminación ni al encuentro de unas cuántas fórmulas tecnológicas para solucionar los impactos ambientales. Tiene que ver también, como se indicó antes, con  la forma como los hombres se relacionan entre sí. La manera como se articulan las relaciones económicas, sociales y políticas tiene una influencia definitiva en el manejo de la naturaleza.

Muchos de los problemas ambientales modernos se deben no tanto a sofisticadas tecnologías, sino a las recetas económicas que rigen el mercado mundial o a la desigualdades social en el acceso a los recursos. Uno de los mecanismos más importantes en la ampliación del mercado ha sido durante las últimas décadas, la disminución de la vida útil de los productos y esa simple receta ha significado una mayor presión sobre los recursos y un aumento en la generación de basuras. Igualmente, el desalojo campesino que ha tenido lugar en Colombia durante el presente siglo es responsable en gran parte, tanto de la presión colonizadora sobre los bosques tropicales, como de la extensión de la marginalidad urbana, con todas sus consecuencias sociales y ambientales.

La división del trabajo sólo se convierte en verdadera división a partir del momento en que se separan el trabajo material y el mental y su expresión socio-espacial más importante se manifiesta en "la separación entre la ciudad y el campo". La separación entre la producción y el intercambio ocasiona una nueva división del trabajo entre las distintas ciudades, fenómeno que se manifiesta en la explotación predominante de una rama industrial en cada una de ellas. 

Los problemas ambientales de las áreas urbanas no pueden explicarse tan solo en términos de la magnitud poblacional o espacial que hayan alcanzado las ciudades.  Es necesario estudiar la manera como está distribuida la población en los estratos sociales, teniendo en cuenta que los impactos caen en forma diferencial sobre cada uno de ellos.

En este sentido el problema ambiental no se refiere solamente a la explotación desmedida de los recursos, sino a su utilización social irracional, por lo tanto, es necesario planificar la producción y el consumo porque a pesar de que es en la producción en donde se crean las relaciones sociales, es en las disparidades en el consumo tanto nacional como internacional, donde se sienten las contradicciones. Para el análisis ambiental urbano no se podrán olvidar entonces estas complejas relaciones, pues el conflicto se manifiesta en el marco físico de las ciudades ,en su segregación espacial y en el desajuste de su ámbito artificial y natural. 

La modernización de la agricultura ha estado acompañada de violencia social en todo los sentidos. Ante todo, la acumulación cafetera favoreció principalmente a los exportadores, más que al productor, lo que favoreció la desigualdad del desarrollo regional, dado que los exportadores tendían a invertir en las grandes ciudades o a gastar en consumos suntuarios de bienes importados. Igualmente la diferencia en la rentabilidad de la caficultura en las distintas regiones impulsó los procesos de diferenciación regional.

A la lucha por la comercialización hay que añadir la lucha por la tierra que se incrementó desde la década de los veinte. Estos conflictos "constituyeron la base para la formación de un mercado laboral urbano amplio", necesario para el proceso de industrialización (Jiménez-Sideri, 1985), pero también ampliaron el círculo de la marginalidad urbana.

En las dos primeras décadas del siglo se inicia la "recuperación de tierras por parte de las comunidades indígenas, con Quintín Lame, Timoté y otros líderes que supieron canalizar la prolongada sujeción de los pueblos nativos. Un poco más tarde. Por la misma época comienzan las luchas de los arrendatarios de tierra, para asegurarse la posesión de las misma. La ciudad juega su papel en estos movimientos, como en el caso de  Montería, que organiza el Comité Sindical o de Santa Marta desde donde se impulsa la huelga de las bananeras. Muy cerca de Bogotá, las luchas agrarias de Sumapaz y Tequendama, amenazan el centro mismo de la nación. Se trataba, sin embargo, de un país eminentemente rural. En 1928, sobre algo más de siete millones de habitantes, solamente el 15.2% vivía en las capitales departamentales.

Todas estas luchas de la primera mitad del siglo, culminan con el asesinato de Gaitán y el recrudecimiento de la violencia. Gaitán encarnaba las revinidicaciones de la izquierda liberal, organizada desde la Revoución en Marcha. Desde ese momento empieza a formarse el país urbano, que es en gran parte, producto de la violencia agraria. En 1964, el censo daba un total de algo mas de 17 millones de colombianos, de los cuales, el 50% podía considerarse como rural y 3.000.000 eran migrantes. 

La gran mayoría de los campesinos ya habían sido despojados de sus parcela o las habían abandonado impulsados por el hambre o la violencia. La modernización de la agricultura, iniciada en la década del cuarenta en los valles del Cauca y Tolima y en los altiplanos cundiboyancenses empezaban a desplazar campesinos. Las condiciones en los minifundios o en la aparcería eran miserables. El ingreso real agrario no se había modificado desde 1935 y el 95% de las viviendas no disponían de electricidad. A pesar de las reformas de López, los gobiernos poco habían hecho para solucionar el problema agrario, tal como lo reconocía el estudio del Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento en 1958. Fue en realidad la presión de los organismos internacionales de crédito, la que dio el mayor impulso para la iniciativa legal de la Reforma Agraria.

Con la ley, sin embargo, no cesó la violencia ni se solucionó la crisis agraria. La reforma fue mucho más benigna de lo que prometía su propósito inicial y una vez decretada algunos gobiernos obstaculizaron su cumplimiento o empezaron sistemáticamente a desmontarla. La guerrilla cambió de matiz apuntando a una reforma radical del orden social, con la esperanza de extender la revolución cubana a todo el continente.

No se ha hecho un estudio sobre la manera como la violencia en Colombia ha modificado las condiciones ambientales. Los hechos, sin embargo, son evidentes, Por una parte, el empeoramiento de las condiciones de la marginalidad urbana y, por otra, la presión sobre la selva húmeda ecuatorial. Baste citar solamente el caso del Caquetá que pasó de 40.950 habitantes en 1951 a 103.718 en 1964. Hoy en día Florencia pasa de los cien mil habitantes. Uno de los problemas más complejos que presenta en este momento Colombia, es el proceso de urbanización en la Amazonía. Tendremos la posibilidad de inventar en el futuro la ciudad amazónica, sin sacrificar la selva húmeda?. El caso de Brasil y del Caquetá no parecen confirmar esta esperanza. 

Por otra parte, también en la medición de los impactos ambientales es importante tener en cuenta la manera como afectan de manera discriminada los diferentes estratos sociales. Commoner ha estudiado esta diferenciación en algunas ciudades norteamericanas. En América Latina no se ha estudiado todavía este aspecto del problema.

2.8. LOS SÍMBOLOS DE LA CIUDAD

El hombre maneja la realidad y se maneja a sí mismo impulsado por una red de símbolos, en los que se concreta la cultura. El neoencéfalo almacena las relaciones que el hombre teje con el medio externo y con los demás en un complejo sistema simbólico, que va desde el mito hasta el arte, pasando por la ética, la filosofía, la ciencia y el derecho.

La importancia de esta red simbólica en el manejo del ambiente no ha sido suficientemente destacada. Podría decirse, sin embargo, que uno de los principales obstáculos para superar la crisis actual radica en  que no tenemos los instrumentos simbólicos apropiados para hacerlo. Un manejo adecuado del medio ambiente exige la construcción de un nuevo aparato simbólico, pero posiblemente es este uno de los procesos más lentos en la actualidad. De hecho, mientras no haya una reforma ambiental del medio universitario, será muy difícil construir este nuevo mundo simbólico.

Por lo general el medio urbano no ha sido favorable para la elaboración de una simbología ambiental. De hecho, el triunfo de la ciudad, durante los Grandes Imperios Agrarios, significó la ruptura simbólica con el mundo ecosistémico. La ciudad empezó a ser el verdadero orden, mientras la selva o lo humedales empezaron a considerase como el desorden. Marduk triunfó sobre Tiamat.

Es muy difícil, sin embargo, acercarse a un diagnóstico del mundo simbólico en Colombia, desde la perspectiva ambiental. Se puede decir en general, que algunos campos del conocimiento y de la experimentación sensible han evolucionado más rápidamente que otras. El progreso en derecho ambiental ha sido considerable desde la promulgación de la Constitución de 1991 y de la ley 99, que organiza el Sistema Nacional Ambiental. No se ha hecho todavía, sin embargo, un balance de lo que significa este movimiento jurídico y de su real influjo en la sociedad.

Tampoco se ha hecho una reflexión filosófica o ética sobre los nuevos principios contenidos en la Constitución y, en general, la filosofía y la ética apenas están empezando a trabajar en Colombia, de manera aún muy esporádica, sobre lo que significa la crisis ambiental y la manera como dicha crisis modifica la comprensión del lugar del hombre en la naturaleza.

Estos símbolos urbanos constituyen paradigmas individuales y colectivos, por  medio de los cuales se crea una imagen personalizada del espacio urbano, diferenciada por niveles educativos o por características de edad, sexo, religión y origen, con lo cual se crean límites territoriales de carácter personal. Las imágenes urbanas, por tanto, están sometidas a variaciones de acuerdo con la percepción individual, la cual se encuentra en puntos comunes con la de otros individuos, hasta construir imágenes nodales que constituyen la memoria colectiva.  Por esto, aunque, no es posible la identificación de una imagen única y verdadera de la ciudad, se puede reconocer un sistema simbólico coherente que opera para una colectividad, determinada por un territorio.

La comprensión simbólica de la ciudad no se limita al mapa mental elaborado a partir de los elementos de mayor significación; cada elemento urbano en su contexto es capaz de transmitir múltiples significados en su interacción con los ciudadanos.  Existen en la ciudad símbolos de poder, de gobierno, religiosos o de estatus, que no son exclusivos de los sectores de estrato alto, pudiendo reconocerse aún en los barrios más apartados y de menor estrato económico. La fachada de una residencia transmite información, falsa o verdadera, que crea una imagen de las personas que la habitan, de sus hábitos de consumo, de su educación, incluso de su filiación política y actividad económica.  La territorialidad urbana es una territorialidad de orden cultural, que es necesario profundizar en el estudio de las relaciones entre el hombre, el medio ecosistémico y las herramientas necesarias para su subsistencia.  

2.8.1.  LOS MITOS DE LA CIUDAD
La ciudad construye sus propios mitos. Se podría decir, incluso que los mitos actuales son el imaginario religioso o laico construido dentro de los muros urbanos. La unificación de la imagen de dios y su trascendencia es muy distinta a la cercanía carnal de los mitos agrarios. Durante la última época ha habido, sin duda, un proceso de laicización de la simbología mítica, cada vez más cercana al que-hacer tecnológico y a la fuerza de los medios masivos para crear o recrear símbolos. Los hombres-arañas atraviesan la simbología de todo el planeta, aferrados a las redes de la comunicación de masas.

Lo típico de la mitología urbana actual es su universalización y la pérdida de contacto con el medio inmediato. Ya no son fantasmas que surgen de las rendijas del entorno, sino símbolos impuestos por el predominio de los medios. Los símbolos tecnológicos han acabado por desterrar o matar los pequeños fantasmas locales. A pesar de ellos, las condiciones locales tanto ambientales como sociales siguen influyendo sobre la creación de los mitos urbanos.

La simbología de la ciudad no es, por tanto, homogénea. La marginalidad urbana ha venido creando sus propios símbolos vinculados a la violencia del medio social. Muy poco se han estudiado estas condiciones en Colombia, pero los escasos estudios sugieren una erosión semántica en los medios marginales, una pérdida de la riqueza del lenguaje y la construcción de unidades semióticas con un lenguaje esotérico, propio de las actividades clandestinas o marginadas. 

2.8.2. EL DERECHO URBANO Y EL MEDIO AMBIENTE
Sin duda, como se dijo antes, los símbolos jurídicos para la aproximación a la problemática ambiental son los que más se han desarrollado durante la última década. Sin embargo, se puede decir que esta herramienta sigue conservando un ruralismo tradicional y que ni la constitución ni la legislación actual reconoce con claridad la condición urbana del hombre contemporáneo. en la constitución no hay prácticamente alusión al entorno urbano. En la ley 99 siguen predominando las preocupaciones válidas por la pérdida de la biodiversidad, la erosión, la destrucción de las cuencas. Se reconoce, sin embargo, por primera vez, la competencia del Ministerios del medio Ambiente para formular las políticas urbanas, conjuntamente con el Ministerio del Medio Ambiente (Art. 5.7) y la capacidad para controlar la contaminación urbana. 

Ya es algo, si se compara con el carácter exclusivamente agrario del INDERENA, pero aun es muy poco para descifrar la condición urbana del hombre contemporáneo. Es necesario, por lo tanto, hacer un esfuerzo por formular una política urbana ambiental, que le permita al Ministerios y al Sistema Nacional Ambiental, controlar la expansión de las ciudades e intervenir al interior de ellas en la modificación de la estructura urbana, para ajustarla a parámetros ambientales.

Existe una amplia base jurídica estrictamente ambiental, que, aunque no esté referida explícitamente a lo urbano. puede servir de base para el actuar político y de las ampliaciones jurídicas necesarias para encarar con más pertinencia el tema urbano.

Estas bases están dadas en la Constitución y en la ley 99 de 1993. Si bien la Constituyente no aceptó muchas de las propuestas de los grupos ambientales, entregó, sin duda una Carta que sirve de base para una política urbana más adecuada. En ella se reconoce por primera vez que Colombia es un país pluriétnico y pluricultural, en el que se debe tender hacia una mayor autonomía regional y hacia la participación de todos los ciudadanos en la los objetivos del desarrollo

El texto aprobado por la plenaria en el capítulo unificado sobre Medio Ambiente, dista mucho tanto de las expectativas de los grupos ambientales, como de la fuerza que tenía el texto presentado a la subcomisión. En el tránsito por los vericuetos de las negociaciones, se perdieron muchos de los perfiles que hubieran hecho del texto una carta modelo para los próximos decenios.  Si no constituye el ideal, el Capítulo Tercero es una de las mejores alternativas que se hubiesen podido plantear dentro de las condiciones del actual desarrollo. La presentación del proyecto es una página clara, que asume las responsabilidades políticas del problema ambiental.

El articulado aprobado por la plenaria recorta tanto los derechos colectivos diseñados en la propuesta a la subcomisión, como los deberes del estado y de la ciudadanía. Se perdió el concepto de que los recursos son patrimonio colectivo y público de todos las generaciones presentes y futuras. Los deberes del Estado que se habían enumerado de manera contundente en la propuesta, fueron mutilados en varios de sus incisos, como el relativo a la obligación de preservar la  diversidad e integridad del patrimonio ambiental, ecológico y cultural de la nación. 

El articulado, tal como salió de las manos de la Plenaria introduce, sin embargo, algunos de los elementos fundamentales. Ante todo, el derecho a gozar de un medio ambiente sano. El hecho de que se garantice en la constitución este derecho, da pie para que la sociedad civil lo exija a través de los medios legales. Es un derecho, por tanto, no solo individual, sino colectivo. Ofrece las posibilidades de organización comunitaria en la defensa de sus propios intereses. Esta consecuencia no es una deducción arbitraria, sino que esta inserta en el artículo primero que exige la garantía de la ley para que la comunidad pueda participar en las decisiones que afecten la calidad de su medio ambiente. Al mismo tiempo se protege la integridad del espacio público, contra cualquier abuso  de los intereses particulares.

Este derecho individual y colectivo conlleva obligaciones por parte del Estado. Ante todo se incorpora, como obligación de este, la adopción de criterios ambientales en la planificación. Se le exige igualmente la capacidad de control y prevención de los daños ambientales al mismo tiempo que la capacidad para sancionar a quienes los ocasionen.

Igualmente se introduce una concepción del medio ambiente que salta por encima de las barreras políticas de los países. Por esta razón se consagra la necesidad de cooperación con otras naciones en la protección de los ecosistemas que  se comparten con países vecinos, pero al mismo tiempo se prohibe la introducción de residuos nucleares y desechos tóxicos. La utilización de los recursos genéticos se someten al interés nacional y por ello se exige al Estado el control de su comercialización. Por último se proscribe la fabricación o importación  de armas químicas, biológicas o nucleares.

2.8.3. LA ÉTICA Y LA FILOSOFÍA AMBIENTAL URBANA
Sin duda alguna, uno de los aspectos más urgentes es la necesidad de establecer y propagar la normas de una nueva ética urbana. Ha habido muy poca orientación del Estado en la formación y educación del ciudadano, para que aprenda a vivir en la ciudad. La cultura no nace espontáneamente en las calles, al contacto o en el tropiezo diario de las masas urbanas. La educación n o está dirigida a enseñar a vivir en la ciudad, con un código que permita la tolerancia y la convivencia ciudadana.

Esta ética requiere, sin embargo principios generales que no han sido discutidos por la filosofía actual o que, si lo han sido, su eficacia no ha llegado todavía a la escuela. Sin duda alguna, la Escuela de Frankfurt se ha interesado por estudiar la condición del hombre urbano y ha asentado algunos principios de convivencia y diálogo. Falta, sin embargo, mucho por hacer. Con los principios de una filosofía que no interpreta las condiciones ambientales modernas, es muy difícil  organizar una ética ambiental ciudadana.

Con relación a la construcción de una ética ambiental, está claro, que su orientación depende de la manera como se articulen dentro del sistema de pensamiento, la relación del hombre con el medio natural. Habría que poner en claro, desde un principio, que una ética vista desde la perspectiva de los estudios ambientales, intenta definir el comportamiento del hombre frente a la naturaleza. Tiene, por lo tanto, su campo propio de análisis y de esta manera puede ser diferenciada de otras éticas, intentadas desde diferentes perspectivas.

Sin embargo, habría que tener en cuenta igualmente otro presupuesto, al parecer antagónico. La relación con el medio natural no se construye independientemente de la manera como se articulan las relaciones entre los hombres.  No podemos construir una ética ambiental, siendo indiferentes a las implicaciones que pueda tener cualquier tipo de ética. Toda forma de relación humana influye en la manera como se enfrenta el hombre al medio natural. Por su puesto, la esclavitud tuvo su propia ética, basada en el sometimiento del trabajo humano, pero a través de la manera como se prescribieron las relaciones de subordinación se estaba afectando igualmente la relación con el medio. 

Deberíamos partir por tanto, del principio de que la ética ambiental debe ser al mismo tiempo un código de comportamiento social y político. Si esta afirmación excluye o no la formulación normativa de una ética individual deber ser punto de discusión. Por una parte, las éticas individualistas, que han predominado en el pensamiento moderno, parten del presupuesto de que lo social y lo político son el resultado del esfuerzo de voluntades individuales. Frente a estas tendencias, las corrientes que provienen de la filosofía hegeliana y marxista, plantean que el individuo solo es comprensible como un producto de la cultura.

Cualquiera que sea la posición que se tome en este debate, lo que queda claro es que una ética ambiental no puede reducirse a fórmulas de comportamiento individual, sino que tiene que construir una normativa del comportamiento social y político. Para ello habría que partir del principio de que es la cultura como un todo, la que modifica el medio natural adecuada o inadecuadamente. Los problemas ambientales rara vez se deben a actitudes individuales, desligadas de un contexto social. El hecho de que un campesino desplazado se dedique a deforestar no depende en la mayoría de los casos, de opciones individuales libres de cualquier presión, sino a exigencias de supervivencia.

Sin duda alguna, el único que actúa es el individuo. Toda ética debe referirse por tanto, en último término, al comportamiento individual. Ni las clases sociales ni el Estado, ni la burocracia actúan como tales. Son simples abstracciones para explicar el comportamiento individual. Las ideas, por lo tanto, se encarnan en la piel individual. Por eso, toda norma ética, tal como lo plantea Hegel, debe tender a la liberación y al perfeccionamiento del individuo. El único soporte de la ética, es por lo tanto, el individuo.

Sin embargo, el individuo no actúa independientemente del cuerpo social. Su actividad no se debe a impulsos anárquicos, desligados de todo contexto. El campesino actúa como campesino y el burócrata como burócrata y mientras haya burocracia, habrá comportamiento burocrático. El moralismo consiste en querer reformar la sociedad, sin tener en cuenta las mediaciones sociales.

2.8.4. LA LITERATURA Y EL ARTE AMBIENTAL URBANO
La literatura y el arte urbano se han consolidado por lo menos desde el principio de siglo. El Unanimismo quiso destacar la potencia y el esplendor de la ciudad moderna y poetas como Verhaeren nos pasea por sus ciudades "ilusorias" o "tentaculares". Hay una literatura y un arte urbano pesimista y otros unanimistas que exaltan la condición urbana del hombre.

También en Colombia, la literatura se ha urbanizado juntamente con la población. Frente al ruralismo característico del siglo pasado, las expresiones artísticas y literarias de las últimas generaciones reflejan las inquietudes de la ciudad, al mismo tiempo que el abstractismo de una civilización tecnológica y matematizada.

La incorporación de los temas y de las preocupaciones ambientales ha sido más lenta, pero se ha iniciado claramente durante la última década. Sin duda alguna el paisajismo de un Ariza tiene ya un contenido ambiental, lo mismo que el descripcionismo naturista de ciertas tendencias literarias. Estas expresiones eran sin embargo más de expresión romántica del paisaje agrario, que una vivencia ambiental del mismo.

2.8.5. LA EXPRESIÓN ARQUITECTÓNICA Y URBANÍSTICA
En el análisis de la ciudad, de su arquitectura y de su entorno no ha estado ausente la importancia de los contenidos simbólicos, sin embargo, son pocas las aproximaciones que buscan penetrar en la relación de los símbolos ambientales con los asentamientos humanos.  Consideramos que en su interpretación deberán al menos tenerse en cuenta tres elementos.

El primero es la interpretación del entorno como dato físico. El territorio es visto como un lugar y un sitio especial, estrechamente relacionado con la geografía, con el contexto. Ese dato físico reclama la compensación y la definición de la identidad del lugar, su significado y sus características más distinguidas, para ser tomadas como elementos de referencia y de diálogo continuo con el dato urbano; un bosque, un lago y una casa son también elementos reales. Cada territorio tiene su carácter, intensidad y estructura propia, una ley propia que debería ser tomada en cuenta como parámetro, a veces, secreto, pero profundamente asumido por la ciudad.

El segundo aspecto es el de la interpretación del entorno como territorio de historia y memoria y contiene todo lo que va más allá de los datos físicos.  Aparecen aquí los aspectos simbólicos, lo ancestral, los conflictos escondidos en el suelo, que surgen como datos de memoria bajo cada nuevo proyecto. Hay presencia y valores que nos pertenecen, no como nostálgicas proyecciones del pasado, sino como datos de una nueva trama.  El entorno es evidencia permanente de la presencia del hombre y de sus generaciones pasadas. 

El tercer aspecto presente en las relaciones entre ciudad y entorno es la noción de tiempo.  Como ya se ha dicho la ciudad ocupa un lugar diferente hoy al que ocupaba ayer. Quizá sea la expresión tangible de la relación de la labor del hombre con la naturaleza. Es así como la ciudad cambia y es cambiada en forma sincronizada con su época. La relación periódica con las leyes de la naturaleza ponen a la ciudad en un continuo y dinámico momento de referencia, para el que siempre existe una respuesta cultural. 

2.9. LA CALIDAD DE VIDA Y LA PARTICIPACION.

El concepto de calidad de vida se ha utilizado comúnmente como síntesis de las preocupaciones ambientales. Por ello es necesario hacer algunas reflexiones finales sobre los alcances y las limitaciones de este concepto, de acuerdo con los parámetros formulados hasta aquí.

Es obvio que los parámetros que miden la calidad de vida dependen de la idiosincrasia de cada cultura. Dependen, por lo tanto, del nivel de desarrollo tecnológico, pero también de la distribución social de dichos bienes y de la posibilidad de apropiación de los instrumentos simbólicos. Ha habido, sin embargo, una tendencia predominante que identifica la calidad de vida con algunos parámetros de bienestar biológico individual, olvidando los componentes sociales y simbólicos. Si se toma en su forma integral, el concepto de Calidad de vida puede sintetizar los distintos aspectos que preocupan la conciencia ambiental.

Ante todo habría que afirmar con énfasis, que la calidad de vida humana depende de las condiciones ambientales. Ello significa que el concepto de calidad de vida hay que hacerlo extensible a todos los seres vivos e igualmente a las complejas interrelaciones que forman los biomas y los ecosistemas. La especie humana no puede vivir sola en el universo. Tiene que contar con leyes preestablecidas por el proceso evolutivo. Sin  ellas no puede haber no solo calidad de vida, sino simplemente vida. No puede existir la vida humana, sino dentro de leyes que regulan el sistema vivo en su totalidad.

Sin embargo, es necesario reconocer los antagonismos entre equilibrio ecosistémico y orden cultural. Como se ha podido observar a lo largo de las páginas anteriores, el ambientalismo no puede basarse en un armonismo rouseauniano entre Sociedad y Naturaleza. La especie humana tiene que transforma necesariamente el orden ecosistémico para poder subsistir y progresar. El nuevo equilibrio depende fundamentalmente del adelanto tecnológico. A medida que la naturaleza es domesticada, es decir, transformada tecnológicamente, es necesario repensar el equilibrio entre la especie humana y las otras especies.

El segundo aspecto que habría que señalar es que la calidad de vida individual depende del ambiente social. Contra toda suerte de estoicismos o de individualismos éticos, la propuesta ambiental debería enfatizar la necesidad de crear condiciones sociales aceptables, que garanticen la calidad de vida de todos los ciudadanos. Ello implica repensar un sistema económico que desplaza y margina a un sector cada vez más amplio de la población. Habría que partir del presupuesto de que, en las condiciones actuales, el concepto de calidad de vida no pasa de ser una abstracción, que no tiene en cuenta las diferencias sociales en el acceso a los recursos de la tierra.

El concepto de calidad de vida hay que referirlo, por tanto, a las posibilidades que tiene cada estrato social de acceder a los distintos beneficios ofrecidos por el desarrollo. Toda cultura es un sistema de acumulación de bienes que se redistribuye de manera institucional entre los diferentes sectores sociales: Bienes materiales, tecnológicos, sociales y simbólicos. El ser humano no puede adaptarse al medio sin este conjunto de herramientas proporcionadas por el sistema cultural. La cultura es una segunda naturaleza indispensable para la sobrevivencia y el progreso de hombres y mujeres.

El primer grupo de bienes y servicios son aquellos que se tornan indispensables para la supervivencia biológica, tales como comida, habitación, salud. Son los índices mínimos de calidad de vida, a los que, sin embargo, no todos los habitantes tienen acceso. Más allá sólo queda el hambre y la muerte.

El acceso a este primer núcleo de bienes depende, sin embargo de otros factores, tales como educación, capacitación técnica y profesional para ejercer un oficio y posibilidad de acceso al mercado laboral. Factores más complejos y de más difícil acceso, a medida que la sociedad se complejiza.

Estos dos grupos de satisfactores no copan, sin embargo, las aspiraciones del ser humano. Es necesario crear las condiciones mínimas para la comunicación entre los seres humanos y para la creatividad cultural. El hombre y la mujer no pueden vivir simplemente como átomos aislados, con sus necesidades vitales satisfechas. Requieren, por igual, condiciones de convivencia y de participación en la construcción cultural. Ello supone libertad de asociación y mecanismo suficientes de participación, a fin de que los objetivos y el significado del desarrollo no se defina por pequeños grupos en su propio beneficio, sino que sea una obra democrática y de participación de todos los ciudadanos y ciudadanas. Sólo construyendo la cultura de manera ensamblada, merece la pena vivirla. La calidad de vida remata por tanto en la exigencia de la participación política que defina el tipo de sociedad que queremos. A ello apunta la nueva constitución, pero ella representa solamente un ideal que es necesario construir y que no se define solamente en leyes, sino en instituciones y recursos que permitan el acceso de todos los ciudadanos a los bienes de la cultura..

La siguientes partes de esta propuesta pretenden formular algunos ideales o sueños de la sociedad que deseamos y los caminos políticos para lograrlos.

CAPITULO 3

MODELOS ALTERNATIVOS DE CIUDAD EN COLOMBIA
3.1. LAS BIOCIUDADES: UNA PROPUESTA PARA EL DESARROLLO URBANO SOSTENIBLE DE COLOMBIA.PRIVADO 

ANTECEDENTES.

El Programa Nacional de Estudios Ambientales Urbanos inició en 1992 una continua reflexión sobre la temática ambiental urbana. Actualmente, el Programa articula un gran número de investigadores de todo el país en grupos de estudios ambientales urbanos ‑GEA‑UR‑ que trabajan interinstitucionalmente en las distintas ciudades. 

En 1994 el GEA‑UR de Manizales realizó con el auspicio de COLCIENCIAS, el Perfil Ambiental Urbano de Manizales como un estudio de caso. Esta investigación permitió avanzar en la construcción de propuestas teóricas y metodológicas para abordar la problemática ambiental urbana y dar así  bases para la investigación‑gestión ambiental en las ciudades del país.

El modelo de BIOCIUDAD propuesto como resultado del Perfil, trascendió las esferas políticas y de planificación Municipal, hasta llegar a integrarse al Plan de Desarrollo y constituirse en política ambiental del BIOMANIZALES, modelo que hoy se encuentra en proceso de construcción. Igualmente, se elaboró la AGENDA AMBIENTAL MUNICIPAL atendiendo las prioridades  ambientales del municipio y su región ambiental o BIOREGION. La integración de la investigación‑gestión, permitió conocer las características ambientales de la ciudad para definir estrategias que buscan mejorar sus condiciones de habitabilidad, igualmente, avanzar en la gestión del desarrollo sostenible del municipio articulado a su región ambiental.

Del contacto directo del GEA‑UR de Manizales con la problemática ambiental urbana en la práctica de investigación y el apoyo del el Consejo Territorial de Planeación Municipal, se ha iniciado el Plan de gestión ambiental, para la construcción de la propuesta de la BIOCIUDAD. 

En el año 1995, la Fundación Corona convocó su tradicional premio a la investigación en arquitectura. En esta oportunidad, la propuesta ganadora integró la BIOCIUDAD y la BIOCOMUNA al concepto de barrio como unidad de desarrollo urbano sostenible. De esta forma, el manejo integral de las diferentes unidades territoriales se artículo en una acción piloto al plan ambiental municipal: EL BIOBARRIO

El propósito fundamental de este documento es el de poner en discusión las bases  para una propuesta de ciudad ambiental para Colombia y comentar la experiencia de gestión construida a partir del modelo de BIOCIUDAD. En la primera parte se  presenta una reflexión general sobre los principales aspectos conceptuales  tomados en cuenta para la propuesta del modelo. En la segunda parte se resumen algunos de los concepto del modelo integrados al BIOMANIZALES por considerar que pueden aportar en la construcción presente y futura de ciudades ambientales en Colombia.

Los elementos aquí planteados sólo pretenden ser la base para un proceso dinámico y permanente de investigación ‑ gestión, reconociendo los límites para abarcar todos los componentes de esa compleja estructura que es la ciudad.

INTRODUCCION
En Colombia la vida urbana expresa sus múltiples interacciones y desequilibrios  en  diferentes unidades territoriales. Así, sistema natural y sociocultural interactuan en la formación y caracterización de los asentamientos humanos. Las ciudades Colombianas son escenarios diversos, creativos y complejos, y es en ese contexto donde se tiene que estudiar la posibilidad de construir la futura ciudad ambiental. Por ello, es necesario discutir los conceptos que puedan aproximarnos a reconocer lo urbano desde lo ambiental y  redefinir esa realidad dinámica llamada "ciudad" como espacio alternativo para el desarrollo sostenible. 

La contaminación de la atmósfera, el efecto invernadero, la lluvia ácida, el agotamiento de los recursos, la perdida de la biodiversidad, el debilitamiento de la capa de ozono son los problemas ambientales globales que han estado presentes en las reflexiones y discusiones ambientales de la década. Sinembargo, las agendas pocas veces  han contemplado como prioridad la problemática ambiental del medio urbano y su relación con la calidad de vida de las personas, aun cuando se sabe que la población del mundo opta cada día  por asumir los riesgos y las ventajas de la concentración urbana.

Desafortunadamente, existe un marcada tendencia a reducir la calidad  ambiental de las concentraciones urbanas al mejoramiento sanitario y la solución de problemas de contaminación. Estos son factores fundamentales pero no únicos. Son sólo una parte de la problemática. A esto se debe, en gran parte, que todavía  el desarrollo urbano desde una perspectiva ambiental continúe ligado a tendencias, un "diseño ambiental" sustentado en la corrección de problemas de contaminación. Esto trae como consecuencia una planificación y ejecución de los proyectos inmersas en una marcada sectorización para la solución de los problemas. Aún no se concibe lo ambiental urbano de manera integral, es decir, en una relación que integre factores bióticos, productivos, tecnológicos, sociales, políticos y simbólicos.

Posiblemente sea esta separación la que no ha posibilitado soñar una nueva imagen urbana. Los paradigmas de mejores ciudades, como posibilidad de idear las ciudades del futuro, reciben severas criticas desde un racionalismo planificador que los reta a desaparecer en un marco de desesperanza.

Que significa un nuevo paradigma para la ciudad colombiana desde la perspectiva ambiental?

Los paradigmas se constituyen en ideas para construir el futuro anticipadamente. La ciudad ambiental debe lograr mejores desarrollos tecnológicos hacia una producción limpia, mayores  niveles de producción de bienes y servicios, mejores espacios para la vida ciudadana y mayor eficiencia y compromiso en la gestión urbana. Probablemente, hacia ese futuro lo "urbano" no será más censurado, por el contrario, existirán nuevas opciones articuladas al avance tecnológico logrado hoy por las comunicaciones y la informática. La comprensión y el conocimiento del proceso de transformación de la ciudad en la búsqueda de una visión integral y dinámica, posibilitará respuestas creativas hacia la construcción de "Utopías realizables". 

Para ello, es necesario reconocer el contexto cultural que sustenta la nueva propuesta. La acertada observación de la realidad es indispensable y el reconocimiento de la legitimidad de lo urbano será el punto de partida para su concreción. En este caso, la ciudad deberá tomarse como herramienta para construir el nuevo equilibrio, donde los valores existentes (naturales y artificiales) sean aceptados, no para ser defendidos y protegidos sino para ser interpretados y reelaborados según las nuevas necesidades sociales.

No se trata de simples modelos formales que se repiten en distintos lugares y momentos de forma indiscriminada. Este compromiso  requiere de transformaciones sociales y tecnológicas importantes: Cambios sustanciales en las actitudes de consumo urbano, tecnologías creativas y apropiadas para el diseño del hábitat y una posibilidad real de participación democrática del ciudadano para la construcción adecuada de su entorno.

La realidad va mas allá de la conservación de los recursos escasos y de la ética individual. Los problemas ambientales de los centros urbanos no se resuelven sin creatividad tecnológica, reflexión científica, voluntad política y participación ciudadana. Posiblemente tampoco encontraremos soluciones con la aplicación de nuevos modelos sin dimensionarlos en su contexto. En este sentido, las particularidades de la diversidad ecosistémica y cultural son determinantes.

Para lograr un desarrollo sostenible, el manejo integral de la calidad ambiental del espacio urbano se convierte en un requisito para recibir los beneficios que genera el intercambio cultural. Es indispensable la concentración de actividades y funciones para lograr la eficiencia energética en busca de conservar los recursos para las futuras generaciones. El mejoramiento de los niveles de bienestar de la población depende en gran medida de una nueva ciudad, donde se destaque la importancia ambiental y su gestión hacia una planificación integral.

Hoy, se requiere explorar las posibilidades de  nuevos modelos para poder construir una ciudad que responda integralmente a las exigencias del desarrollo urbano sostenible. La posibilidad de aproximación veraz y objetiva a la solución de los problemas del hábitat humano, insertos en un mundo cuyos factores se sobreponen, multiplican e interactuan constantemente, depende igualmente de la perspectiva integral e interdisciplinaria con que se piense e intervenga la ciudad. Visiones unilaterales producirán igualmente soluciones incompletas y parciales. Soñar una nueva ciudad es una buena alternativa, construirla es un reto.

3.1.1. CIUDAD Y DESARROLLO SOSTENIBLE
En la primera parte de este documento se plantearon los conceptos que permiten entender la relación ciudad y medio ambiente. Igualmente, para discutir la posibilidad de construir en Colombia una ciudad ambiental, es necesario ubicarla en el marco de un modelo de desarrollo en discusión como lo es el "Desarrollo Sostenible".

En éste sentido, podría decirse que el desarrollo urbano sostenible de las ciudades de Colombia va a depender de la forma como se relacionen la tecnología, el ecosistema y el sistema socio‑económico en el que se inscriben los asentamientos.

ANTECEDENTES  DEL CONCEPTO DE DESARROLLO SOSTENIBLE.
Hasta hace sólo una década, el nivel de industrialización y el crecimiento económico eran los indicadores utilizados para comparar los niveles de desarrollo de los países. En mitad de los 80, se cuestionan aquellos factores que valoraban un estilo de desarrollo que propició desigualdades e intensificó el crecimiento de disparidades entre países ricos y pobres. Los conceptos Desarrollo y Subdesarrollo son reemplazados por el concepto de Desarrollo Humano, donde se incorporan indicadores de calidad de vida y desarrollo social. Posteriormente, con el reconocimiento de que existía una crisis ambiental generalizada, se plantea la necesidad de repensar el desarrollo desde la perspectiva ambiental. Hoy, los componentes, económico, social y ambiental hacen parte integral de un nuevo paradigma de desarrollo llamado DESARROLLO SOSTENIBLE. Este nuevo concepto de desarrollo, si bien, se puede ubicar en un contexto histórico reciente presenta antecedentes significativos en su evolución necesarios de considerar:

Por la acentuada desigualdad del Desarrollo, en la década del 50 y desde una concepción más cualitativa del Desarrollo, disminuir la brecha entre Norte y Sur se constituyó en objetivo central. Por ello, el suministro de medios financieros a través de créditos, de tecnologías provenientes de países industrializados, de equipos y ayuda técnica constituyeron las estrategias centrales de la política, los tratados y convenios internacionales. Esta concepción lineal y reduccionista no sólo acentuó la destructuración entre sectores modernos y sectores atrasados, sino, que menguó los recursos naturales y produjo impactos ambientales significativos en países ricos y pobres.   

La década del 60 se caracterizó por la búsqueda de un desarrollo que integrara los aspectos de la dimensión social como determinantes y prioritarios. La importancia de los aspectos relacionados con la participación política y la atención a problema de orden sanitario fueron relevantes. Pero, en el acelerado proceso de industrialización que vivieron gran parte de los países pobres, los factores ambientales no estaban considerados y los ecosistemas se tenían cómo una fuente inagotable de recursos para los requerimientos de los procesos productivos o como receptores ilimitados de todos los desechos industriales y de consumo. El impacto ambiental empieza a tener efectos negativos. En América Latina, la implementación de tecnologías no apropiadas trajo como consecuencia daños irreversibles sobre el ecosistema y acrecentó un proceso global de deterioro del ambiente. Desde la perspectiva ambiental, el proceso de industrialización no se da de igual forma en países desarrollados y subdesarrollados.

En los años 70 los países industrializados empiezan a encontrar serios problemas ambientales. Las discusiones sobre el modelo de desarrollo se sintetizan en el documento publicado por R. Carson en la "Primavera Silenciosa". En América Latina esta discusión induce dos formas reduccionistas de ver la problemática. Una, relacionada con enfoques conservacionistas que limitarían el Desarrollo debido al incremento de procesos de contaminación. Esta que era una preocupación central de gran parte de los movimientos europeos llamados "ecologistas" no podría aplicarse por igual en los países de América Latina que aun se encontraban en vías de Desarrollo. En ese contexto, las preocupaciones ambientales fueron tildadas de elitistas y de negativas para alcanzar "el anhelado progreso". La otra, de fuerte influencia Neomaltusiana hace énfasis en la necesidad de incorporar estrategias de acción para desacelerar el fenómeno del crecimiento demográfico de los países pobres, pero sin plantear las diferencias existentes entre los niveles de consumo de los países Desarrollados y Subdesarrollados. Después de la publicación del libro "La bomba poblacional" de Ehrlich, la discusión sobre los límites del crecimiento poblacional recobra fuerza e incide sin duda en el planteamiento de políticas de población para América Latina.

El concepto de Ecodesarrollo, introducido por Maurice Strong, secretario de la Conferencia de Estocolmo en 1972, contribuye enormemente a la reflexión sobre la necesidad de repensar el modelo imperante. Se introduce el concepto de Desarrollo Endógeno y Autosuficiente, se plantea la necesidad de responder a objetivos económicos y sociales con una gestión ecológica de los recursos y del medio. Supera enfoques conservacionistas, integrando el concepto de ambiente a la idea de desarrollo integral.

En los años 80, en su estrategia mundial de la conservación la UICN  plantea por primera vez el término sostenible para el Desarrollo, en 1986 durante la celebración de la Conferencia Mundial sobre Conservación y Desarrollo, se menciona un nuevo paradigma de Desarrollo, integrando los conceptos sostenido y equitativo. Las prioridades propuestas en su momento fueron: integración entre conservación y el Desarrollo, satisfacción de las necesidades humanas fundamentales, cumplimiento de la justicia social y equidad, búsqueda de la autodeterminación social y de la diversidad cultural y preservación de la integridad ecológica.

En 1987, la Comisión mundial sobre Ambiente y Desarrollo lo retomó en su informe conocido como informe Brundtland, haciendo énfasis en la importancia de la permanencia del stock de los recursos, integrando la siguiente definición: "Un nuevo Desarrollo que responda a las necesidades del presente sin comprometer las posibilidades de las generaciones futuras de satisfacer sus propias necesidades". Dos conceptos se consideran inherentes a esta noción: La satisfacción de las necesidades humanas y la idea de que el estado actual de la técnica y de la organización social lleva al límite la capacidad del ambiente de responder a las mismas.

En 1991, la UICN propone una nueva definición del Desarrollo Sostenible haciendo énfasis en "mejorar la calidad de vida de las personas dentro del contexto de la capacidad de soporte de la tierra, la meta consiste en alcanzar un nivel de bienestar económico razonable y distribuido equitativamente que pueda perpetuarse en forma continua en provecho de futuras generaciones".

En 1992, la Conferencia Mundial sobre Medio Ambiente y Desarrollo celebrada en Brasil, a los 20 años de la Conferencia de Estocolmo sobre Medio Ambiente Humano, plantea además los compromisos de los países de disminuir los problemas globales  como: Protección de la atmósfera, protección y manejo del suelo, conservación de la diversidad biológica, manejo ambiental de la biotecnología, protección de los océanos y las áreas costeras, protección y suministro de los recursos de agua dulce, gestión racional de los desechos, se incorpora el concepto de desarrollo sostenible para los asentamientos humanos. Las ciudades se integran a la discusión en  el foro de las ONG´s y se plantean las agendas ambientales urbanas como instrumento de planificación futura de las ciudades.

En 1996, la Conferencia Mundial Hábitat II, celebrada en Turquía, plantea como uno de los temas centrales de discusión el Desarrollo Sostenible de los Asentamientos Humanos, con especial atención a aspectos relacionados con la pobreza urbana y sus efectos ambientales, saneamiento básico y recurso agua.  Igualmente se incorpora el tema de la gestión ambiental urbana. No ocurrió lo mismo con el documento presentado por los países de la Región  titulado: Alojar el Desarrollo, una tarea de los Asentamientos Humanos", que no incorpora de forma explícita y como desafío de política la problemática ambiental de las ciudades.

3.1.2. PROBLEMATICA AMBIENTAL URBANA Y DESARROLLO SOSTENIBLE
En Colombia, la problemática ambiental de los asentamientos humanos, es un reto para las prácticas tradicionales de investigación y planificación. La construcción de ciudades ambientales, requiere crear y consolidar procesos de gestión articulados a la posibilidad de contribuir con el Desarrollo  Sostenible del país.

La planificación urbana pocas veces ha integrado en sus procesos de gestión la dinámica ambiental, privilegiando racionalidades económicas y políticas. Si bien, desde el urbanismo se ha estudiado la ciudad, recogiendo el avance de las ciencias sociales y "naturales", incorporando aspectos que en un principio no eran percibidos como referentes o causas de las transformaciones urbanas, la incorporación de la dimensión ambiental en los métodos de análisis urbano es todavía incipiente y el estudio de la ciudad desde la perspectiva ambiental apenas comienza. 

Al analizar la problemática ambiental de ciudades de Colombia se debe tener en cuenta la plataforma tecnológica construida y la capacidad real para elaborar a través de ella, los medios artificiales para una adecuada sustentación de las actividades económicas y sociales que albergan los centros urbanos. Esta consideración debe atender a los límites ambientales de la densidad poblacional en concordancia con la calidad de vida urbana. Para responder ambientalmente a los procesos acelerados de crecimiento de la población urbana es necesario que las soluciones incorporen tanto la capacidad de renovación de los recursos naturales cómo la posibilidad de optimizar los recursos  tecnológicos para la construcción de los asentamientos humanos.

El uso irracional de la energía es uno de los principales problemas ambientales de las ciudades. Muchas son las causa de este fenómeno, pero vale la pena resaltar aquellas que son susceptibles de ser mejoradas con acertados procesos de planificación. La escala urbana no apropiada repercute en un mayor consumo energético debido a la mayor distribución del flujo energético. Hay que añadir las pérdidas no registradas por incapacidad de control de las fuentes y por daños por sobreuso o saturación. Las medidas correctoras implican, sin duda, sobrecostos para la producción. Las actitudes de consumo derrochistas, la ausencia de procesos de reciclaje y el poco desarrollo científico y tecnológico que existe sobre otras fuentes alternativas de producción energética son aspectos que repercuten en el irracional consumo energético de los asentamientos urbanos.

Las actitudes de consumo se constituyen en fundamento para lograr sistemas tecnológicos eficientes, que conduzcan a satisfacer las necesidades de la población. Sin embargo, la sola racionalización del consumo parece no se ser una medida suficiente. Es necesario atender también a las fuentes energéticas. Desde el punto de vista ambiental sería muy distinta una ciudad abastecida con fuente solar, al modelo actual regado con petróleo. Igualmente, los impactos deberán medirse de acuerdo con la información existente sobre tecnologías especificas utilizadas para la producción de bienes y servicios.

En el caso de las ciudades vale la pena estudiar las relacionadas con la construcción de la ciudad, la perfección y adecuación tecnológica permite reducir el impacto y racionalizar el uso de los recursos energéticos, aunque se conserve una demanda en aumento. De hecho, los constructores generalmente no tienen en cuenta en sus cálculos el ahorro energético.

La capacidad real de sustentación del entorno en el que se ubica el asentamiento, depende del contexto ambiental concreto que incorpora las tecnologías y los recursos que se utilizan para la construcción de la infraestructura y para la prestación de servicios. Igualmente, la forma como se presenten las relaciones sociales de producción determinan la posibilidad de una mejor calidad de vida urbana, es fundamental tener en cuenta tanto la estructura de la producción como los límites ambientales de la misma.  

En este sentido, el problema ambiental no se refiere solamente a la explotación desmedida de los recursos, sino a su utilización social irracional, por lo tanto, es necesario planificar la producción y el consumo porque a pesar de que es en la producción en donde se crean las relaciones sociales, es en las disparidades en el consumo tanto nacional como internacional, donde se sienten las contradicciones. Para el análisis ambiental urbano no se podrán olvidar entonces estas complejas relaciones,  pues el conflicto se manifiesta en el marco físico de las ciudades, en su segregación espacial y en el desajuste de su ámbito artificial y natural. 

La posibilidad real de sustentabilidad urbana es tan dispar como lo ha sido el desarrollo de las ciudades. Es importante diferenciar los problemas ambientales de las ciudades de los países desarrollados, de los de los países en vías de desarrollo, ya que  no se dan en iguales condiciones ni dependen de las mismos factores. En los países ricos se presentan y derivan generalmente de un exagerado consumismo y derroche como producto de la abundancia. En los países pobres se asocian a la escasez y sobre‑explotación de los recursos del entorno inmediato, a la pobreza urbana, a los riesgos físicos, a la violencia sobre el espacio público y a la inequitativa concentración de los excedentes de la producción. Las expresiones en el espacio urbano son distintas en unos y otros. 

En ambos el "desarrollo", se ha dado al margen de la sostenibilidad de los recursos, sin evitar el sobre‑consumo, la contaminación, el desperdicio y la depredación. El esfuerzo internacional para aportar en la solución de problemas ambientales comunes deberá atender las especificidades y diferencias propias de las actuales condiciones de los países, no sólo con el reconocimiento de las llamadas diferencias culturales, sino con el convencimiento que en la problemática ambiental global no pueden implicarse por igual a desarrollados y en vías de desarrollo, ni por características ni por responsabilidades. 

De igual manera, no se puede aislar del concepto, la forma como se dan las relaciones entre el desarrollo sostenible y la actual política macroeconómica y la posibilidad de una sustentabilidad ambiental del desarrollo. Aspectos como la transformación productiva con equidad, la concertación estratégica, el financiamiento y la cooperación internacional, no corresponden con los impactos que ha producido la globalización de la economía. Del carácter de las relaciones entre políticas económicas y el medio ambiente depende en gran medida la posibilidad de un desarrollo sostenible. 

En 1990, el Comité Internacional de la crisis demográfica con el apoyo de institutos locales de investigación urbana en el mundo, publicó los resultados de un estudio sobre condiciones de vida de las 100 ciudades mas grandes del mundo clasificándolas según los estándares de calidad que ofrecían. Los factores considerados fueron: la seguridad pública, el costo de los alimentos, el tamaño de la vivienda, los estándares de alojamiento, las vías de acceso, la educación ciudadana, la salud pública, la paz y la tranquilidad, el tráfico y la calidad del aire. Las ciudades se clasificaron en categorías que van de muy buenas a deficientes. El análisis comparativo demostró que un alto porcentaje de la población que habita en las ciudades mas "grandes" del mundo no alcanza ni siquiera a satisfacer sus necesidades básicas.

Supuestamente las ciudades deberían ofrecer una vida mejor, pero la falta de higiene, la contaminación, la inseguridad y las bajas posibilidades de empleo son la realidad de millones de personas. Los actuales niveles de consumo energético, la distribución inequitativa de recursos naturales y tecnológicos, y el crecimiento poblacional expresado en la macrocefalia urbana, no reflejan preocupación por las ciudades del futuro en el marco del Desarrollo Sostenible. La fuerte degradación del entorno y la pérdida paulatina de niveles de bienestar social para la población parecen demostrar, al menos, en el caso colombiano, que las ciudades no cumplen con el imperativo del desarrollo sostenible, tanto el exceso de producción y consumo como la inequidad y la pobreza actúan negativamente sobre la sostenibilidad física de los recursos naturales, tecnológicos y sociales.

La fragilidad del desarrollo urbano es innegable, lo dicen y reafirman los informes locales, nacionales e internacionales. En el actual proceso de globalización de la economía, el impacto de las ciudades afecta no solo a los entornos de los que se extraen los recursos, sino también a la diversidad cultural del patrimonio urbano. El estilo de vida ha cambiado y se ha ido homogeneizando.

Las actuales vías de abastecimiento de los sistemas urbanos superaron los entornos inmediatos, próximos y mediatos. Los limites se han ampliado y universalizado y en este sentido, las implicaciones locales de la producción urbana son difíciles de comprender sin relacionarlas con espacios‑territorios ubicados mas allá de sus propios límites físicos y temporales. Los sistemas de comunicación nos permiten tener una visión del impacto global y en este sentido, las ciudades actúan como centros de información. La identificación de las pautas de consumo, de las salidas y entradas de energía, y la compatibilidad de la vida urbana con la vida de la tierra  entendida en un espacio global, podrán ser alternativa futura de un desarrollo basado en la responsabilidad colectiva.

3.1.3. DESARROLLO URBANO SOSTENIBLE EN COLOMBIA.
En orden de prioridades las ciudades colombianas deberían proporcionar a las actuales generaciones una mejor calidad de vida urbana. Hoy, al introducir el concepto de Desarrollo Urbano Sostenible, se empieza a reflexionar sobre la posibilidad de construir y consolidar una sociedad urbana que tenga en cuenta las generaciones futuras.

En este sentido, la propuesta de un modelo ambiental para el desarrollo urbano sostenible en Colombia, deberá integrar el crecimiento económico y la elevación de la calidad de vida, "sin agotar la base de los recursos naturales en que se sustenta, ni deteriorar el medio ambiente, teniendo en cuenta el derecho de las generaciones futuras a utilizarlo para la satisfacción de sus necesidades".

Las ciudades colombianas juegan un rol fundamental para el mejoramiento de la calidad de vida de las personas y para la conservación de los recursos escasos. Son centros para la producción, distribución y el consumo con todas las ventajas de las economías de proximidad y de concentración, en éste sentido, son un potencial para el desarrollo económico en las distintas  escalas territoriales y definitivas para la sostenibilidad de los recursos. Si cada asentamiento humano desempeña un lugar en el funcionamiento del sistema y aporta una contribución al desarrollo económico social y físico sostenible, los asentamientos mayores más diversos y más innovadores -las ciudades grandes- deberán ser las principales creadoras de riqueza, proporcionando el capital para todas las actividades humanas y ser los grandes motores del mejoramiento social para lograr el objetivo final de todo desarrollo.

La importancia de la estructura urbana para el avance en los procesos de producción, el intercambio tecnológico, el crecimiento económico y el desarrollo cultural, es protagónica. La urbanización se ha convertido en la tendencia demográfica dominante, esto supone que desde su posibilidad ambiental la urbanización debería responder a una mejor calidad de vida como producto de la concentración de servicios, de actividades económicas, de mayores posibilidades de intercambio y de mejores condiciones para el disfrute colectivo de su espacio. Es innegable que en el marco de un desarrollo sostenible el espacio urbano debe recibir los beneficios que genera el intercambio cultural. Es indispensable la concentración de actividades y funciones para lograr la eficiencia energética en busca de conservar de los recursos para las futuras generaciones. El mejoramiento de los niveles de bienestar de la población dependen en gran medida de esa nueva idea de ciudad.

Es igualmente importante, determinar los umbrales de tolerancia del ecosistema y la capacidad de autorregulación en directa dependencia de los sistema tecnológicos utilizados para la construcción urbana. La tecnología empleada para la producción de bienes y servicios debe considerar la contaminación generada durante la producción para estimar el impacto a través del tiempo. La técnica es un instrumento que permite llevar a cabo la práctica constructiva basada en una realidad concreta ecosistémica, económica, y social, y que busca satisfacer las necesidades materiales de una determinada comunidad. La aplicación de técnicas avanzadas en el transporte e infraestructura vial de las ciudades para racionalizar el uso del servicio, y la determinación de principios técnicos, requiere tipologías estructurales flexibles que puedan articularse al sistema natural. Estos aspectos prioritarios aún no se han estudiado desde la perspectiva del diseño ambiental urbano.

La práctica urbanística y arquitectónica en la construcción tecnológica de la ciudad ha sido definitiva. El desarrollo tecnológico se refleja en la configuración del ambiente y para el caso de la ciudad se expresa en la arquitectura, la infraestructura y el diseño industrial. La tecnología no se puede constituir en un objeto en sí mismo, ni puede ser ajena al proceso de transformación económica y ambiental de la ciudad. Es más el soporte material de ésta construcción. El uso y transformación del sistema natural y sus recursos, la modificación o la creación de tecnologías para la producción y construcción de ciudad y las condiciones ambientales en que vive o pretende vivir la población al igual que los símbolos con que se expresa y comunica, se manifiestan social y espacialmente en ese territorio cultural que llamamos ciudad.

En este sentido, la sustentabilidad de los sistemas urbanos depende tanto de la capacidad de inserción en su medio natural, como de encontrar sistemas tecnológicos y sociales que le permitan superar las restricciones del medio para su Desarrollo. Las ciudades como espacios de consumo y producción influyen sobre el uso racional o irracional de los recursos, en este sentido, el desarrollo sostenible de los centros urbanos en Colombia reviste especial importancia para el mejoramiento de la calidad de vida de la población actual y la conservación de recursos naturales y culturales para las generaciones futuras. Este nuevo paradigma exige cambios sustanciales en: Las actitudes de consumo derrochistas de los pobladores urbanos, el uso de tecnologías inapropiadas, el abuso que existe sobre el espacio público tanto en su uso como en su construcción, el derroche energético que se produce en la construcción de ciudad, el inapropiado diseño urbano y arquitectónico que no tiene en cuenta el paisaje natural o construido, en la construcción de vivienda que supere los mínimos permitidos, en el inapropiado manejo de los desechos industriales, domésticos y comerciales, en las formas de participación ciudadana y en los procesos de educación ambiental, en las tendencias equivocadas de consumo energético.   

El uso no apropiado de los recursos naturales y culturales es uno de los problemas ambientales de nuestras ciudades. Muchas son las causas, pero vale la pena resaltar aquellas que tienen incidencia sobre los procesos de planificación para lograr la sostenibilidad de los asentamientos humanos, entre ellas: La escala urbana no apropiada para la eficiencia de la ciudad, el agotamiento de las fuentes energéticas del entorno, los daños por sobreuso o saturación de la infraestructura urbana, el aumento de los costos finales en la producción por impactos medio ambientales, la contaminación del suelo, el aire, el agua y la pérdida de sistemas de valor ecológico y cultural.

Es necesario proyectar la sustentabilidad urbana con relación al manejo equilibrado del consumo energético per cápita,  esto significa, el equilibrio en los niveles tolerables de consumo,  reciclaje de desechos, alternativas tecnológicas limpias y eficientes, teniendo en cuenta la capacidad  real de soporte de los ecosistemas circundantes y de los que se abastece la ciudad. Por tal razón, los procesos de contabilidad ambiental son determinantes para planificar prospectivamente las ciudades, cuantificando el impacto sobre el medio ambiente de acuerdo con el número de habitantes, el nivel medio de consumo en bienes y servicios  que supongan desgaste y la degradación de los recursos.

Igualmente, es prioritario atender aquellos aspectos que producen efectos ambientales negativos y que dependen más de la manera como la sociedad transforma tecnológicamente los recursos, entre ellos las actitudes de consumo con conductas derrochistas, la ausencia de procesos de reciclaje excesivo, consumo energético y el poco desarrollo científico y tecnológico de fuentes alternativas de producción. 

Para medir los impactos se requiere de información sobre las tecnologías especificas utilizadas para la producción de bienes y servicios y las relacionadas con la construcción urbana. La perfección y adecuación tecnológica permitirá reducir el impacto y racionalizar el uso de los recursos, aún cuando se conserve una demanda en aumento. De todos los factores determinantes:  población, consumo y tecnologías, la complejidad del manejo de un sistema complejo como el urbano, requiere de una gestión ambiental compartida entre el gobierno y la sociedad civil. La determinación de las políticas de desarrollo ambiental o sostenible y su concreción en el espacio‑territorio dependen en gran medida de la capacidad que se tenga en un determinado asentamiento para la gestión ambiental local.

Un desarrollo viable y sostenido a largo plazo requiere que el "capital" medioambiental no disminuya con el paso del tiempo. Con relación al desarrollo urbano sostenible, las ciudades deberán cumplir con dos principios fundamentales: el principio de "crecimiento funcional y autorregulado", y el principio de  la "producción con mínimos residuos".

Hasta la fecha no se ha hecho demasiado para incluir la información sobre el agotamiento de los recursos naturales en las decisiones relativas al consumo y a las inversiones. No obstante, ha habido algunos intentos en este sentido. Las Naciones Unidas están actualmente revisando su sistema de evaluación de los datos nacionales, lo que permitirá determinar exactamente el grado de agotamiento del stock de recursos con que cuenta cada país. Así, las altas tasas de crecimiento basadas en la explotación exhaustiva de los recursos naturales aparecerían como lo que realmente son: signos de ganancias ilusorias en el plano de los ingresos, pero de una pérdida irreversible de riqueza de recursos. 

Los efectos sociales y medioambientales tienen que ser asumidos por los precios y también sería de gran ayuda la sistematización de la información a nivel urbano para reajustar convenientemente los impuestos y tasas municipales. Las ciudades deberían hacer las veces de "observatorios" para una detección precoz de los problemas específicos en el ámbito social, económico y ambiental, antes de que los problemas traspasen fronteras  nacionales o globales.

El ahorro de energía y rendimiento energético, así como la recolección, tratamiento y reciclaje de los residuos, son aspectos que requieren mayores esfuerzos de investigación a nivel urbano. Está perfectamente claro que no se pueden seguir lanzando al mar los residuos peligrosos, ni tampoco enviarlos a los países en vías de desarrollo, las organizaciones internacionales están tratando de llegar a acuerdos en este sentido. Del mismo modo, se precisa un esfuerzo similar a nivel local, si se busca una auténtica viabilidad del desarrollo a largo plazo.

Hoy, se concibe el desarrollo de las ciudades desde una óptica más amplia, global y activa. Se están llevando a cabo, a nivel local, una serie de experiencias originales en las que las medidas de mejorar el entorno tienen una repercusión nacional. Para conseguir una mayor eficacia, habría que dar más libertad de acción a las autoridades locales para que elaboraran métodos innovadores, constructivos y económicos. Las administraciones locales serían en este caso como "laboratorios urbanos", que proporcionarían información sobre lo que funciona y lo que no funciona en la práctica. Después habría que recabar información sobre los métodos más eficientes en el plano local para evaluarlos y difundirlos.

En el caso de los asentamientos humanos, los limites de tolerancia y adaptación relacionados con la capacidad de soporte del ecosistema deberán determinar las actuaciones tecnológicas en vía de consolidar el crecimiento urbano y la sustentabilidad de las ciudades. Esta nueva relación deberá ser simbiótica o de apoyo mutuo y no de parásito y dependencia. En este sentido, es fundamental conocer como funcionan las ciudades, su metabolismo, sus aspectos físicos, su evolución histórica y su comportamiento económico. Igualmente, comprender la problemática de los centros urbanos en cuanto a aspectos relacionados con la degradación física, social, cultural y ambiental. Así como, el potencial socioeconómico, cultural y ambiental.

Es importante preguntarse entonces, si la ciencia y la técnica están preparadas para responder a las exigencias de la productividad y el desarrollo sostenible de las ciudades. Esta respuesta se da en el campo relacional entre el Desarrollo y la productividad de los centros urbanos, teniendo en cuenta la importancia económica de las ciudades para definir la capacidad de sustentación presente y futura del sistema natural y cultural. El concepto de desarrollo requiere así  de un análisis diferencial en cuanto a las expectativas en las diferentes culturas y a las determinantes socioeconómicas para alcanzarlo, pero el paradigma del Desarrollo Sostenible no podrá ser mas que uno. En este sentido, países pobres y ricos, norte y sur, desarrollados y en vías de desarrollo, tienen el común denominador de buscar no agotar los recursos planetarios y lograr el óptimo de bienestar.

Para ello, se debe integrar el conocimiento científico y tecnológico a los objetivos de una mejor productividad de los centros urbanos, teniendo en cuenta su importancia económica para definir la capacidad de sustentación presente y futura del sistema natural y cultural. La concentración económica de los centros urbanos es el mayor potencial energético para lograr un consumo prudente y un estilo de vida urbano que sea sostenible.

Para construir ciudades en una realidad cambiante y conflictiva, no se puede partir del supuesto de una relación armónica entre el ecosistema y la cultura. Estas condiciones del dinamismo las genera el intercambio cultural en el proceso de adaptación tecnológica requerido para la construcción de ciudad.

En el caso de los asentamientos humanos los limites de tolerancia y adaptación relacionados con la capacidad de soporte del ecosistema deberán determinar las actuaciones tecnológicas en vía de consolidar el crecimiento urbano y la sustentabilidad de las ciudades. En este sentido, es fundamental conocer: Como funcionan las ciudades? (su  metabolismo). Que problemática presentan las ciudades? (degradación ambiental). Que potencial de solución existe? (Alternativas ambientales)

Sólo respondiendo esas preguntas en proceso de investigación ‑ gestión podremos enfrentar el reto del desarrollo sostenible, que si bien no es la panacea, es una mejor opción de desarrollo en respuesta a una crisis ambiental sin precedentes.

3.1.4. APROXIMACIONES A UN MODELO: LA BIOCIUDAD

3.1.4.1.
LA IMPORTANCIA DE LOS PARADIGMAS PARA EL MEDIO AMBIENTE URBANO.
Al hacer un breve recuento histórico sobre algunos de principales paradigmas urbanos, podría decirse que la reflexión sobre el futuro de la ciudad ha dado lugar a gran número de propuestas y proyectos en los que existen formas claras de intervención voluntaria, especialmente visibles en la creación de nuevas ciudades, que en su mayoría surgen para dar respuesta a los problemas creados en la ciudad por efectos de la "revolución industrial".

Cuando se examina el panorama de reacciones que en relación con la ciudad produjo la industrialización, se puede hacer una clasificación del material teórico que apareció en ese período y que manifiesta la presencia de una línea identificada como el "utopismo reformista", cuya visión crítica de la realidad social conduce generalmente al rechazo de la realidad urbana resultante, igualmente, la proposición de alternativas para el cambio o sustitución de esa realidad. 

Así, el desorden urbano es visto cómo la manifestación de la desorganización de la sociedad que debería ser construida sobre bases nuevas. Robert Owen y Charles Fourier, son las dos figuras más representativas del Utopismo Reformista, con planteamientos urbanísticos explícitos y cuyas propuestas presentaban un énfasis importante en la transformación de aspectos urbanos asociados a "una reforma social con cambio de la realidad urbana". En la transformación de la realidad social se atribuye un papel importante a los modelos de organización urbana que se plantean. "Se trata de organizar la sociedad con base en un conjunto de células nuevas que por su carácter urbano rural y su funcionamiento comunitario puedan contrarrestar las consecuencias negativas del desarrollo industrial". Engels y Marx les dedicaron su crítica en el Manifiesto Comunista: "No es la transformación de la ciudad lo que puede llevar a la regeneración de la sociedad, lo primero es cambiar esta, en el fondo el reformismo utopista es realmente conservador".

No es del caso detenerse en cada una de estas propuestas, pero si enunciar los que han tenido especial significado, porque muchas sirvieron de referencia para la planificación de la ciudad Latinoamericana:

La ciudad lineal: (Cerdá, Soria y Mata, 1882‑) cuyo lema: "urbanizad el campo, ruralizad la ciudad", es una manifiesta preocupación por mejorar la habitabilidad urbana. Es ante todo una forma espacial de ciudad jardín cuya organización general está condicionada por la linealidad de la infraestructura de transporte, que actúa como columna vertebral de la ciudad, asegurando el movimiento a lo largo de la misma.

La ciudad jardín: (Ebenezer Howard, 1898) planteó la necesidad de intervenir o detener la afluencia de la población a las ciudades con el fin de controlar el crecimiento urbano. Este modelo establece un nuevo orden de espacialidad territorial manifiesto en la idea de descentralización: ciudades satélites entorno a una ciudad central.

La ciudad funcional: (Walter Groppius, 1919) fundador de la Bauhaus, cuyo principio consistió en: "Organizar el espacio en función de las necesidades sociales", todo ello enmarcado en la racionalización de los procesos productivos, entendiendo la ciudad a partir de la integración de células en agrupaciones que conducen a la configuración de nuevos conjuntos urbano ‑ arquitectónicos y de ahí la unidad urbana total, que en la zonificación y en las funciones claves encontró el nuevo modelo del urbanismo.

La ciudad Comunitaria: (Clarence Perry, 1929, Gaston Bardet, 1940, Gabriel Alomar: "Urbanismo Sociológico"). Trabaja la unidad vecinal como unidad espacial básica del tejido urbano y célula primaria de la estructura social, entendiéndose como un elemento urbanístico ‑ sociológico, que desarrolló la teoría de las comunidades urbanas escalonadas y jerarquizadas.

Las ciudades nuevas ‑New Towns (1930), Brasilia (1956). Aquellas ciudades realizadas por un urbanismo moderno, que planteó recomendaciones a cerca de la descentralización demográfica e industrial, planeamiento, desarrollo y administración. Estos programas fueron desarrollados dentro de un contexto político  como símbolo de la potencia nacional de un país, los principios expuestos en estas ciudades se basan en la segregación de actividades elementales agrupadas por funciones, independencia de circulaciones, simplicidad y claridad de trazados y formas, tratamiento abierto del espacio como corresponde a la estética racionalista. 

El planeamiento científico: La intención de hacer del planeamiento y el urbanismo una ciencia, entre cuyos precursores se encuentran Cerdá, inspirado en la obra de Comte y Patrick Geddes, quien en 1915 la denominó politología. Este principio e intento científico estuvo presente desde comienzo del urbanismo moderno. Su formulación se sustenta en la secuencia: información ‑ análisis ‑ plan, para posteriormente relacionarlo con la creación urbanística proponiendo: imagen ideal‑plan. Ambos procesos se funden en uno para servir de base al planeamiento de la primera mitad de éste siglo. Sin embargo, el  énfasis se definió más sobre el análisis y la información que sobre la imagen ideal. El auge de las técnicas cuantitativas y los grandes montajes informáticos aplicados al urbanismo, condujeron a la mitificación de las metodologías y procesos científicos de la planeación, basadas en modelos con escasos resultados prácticos.

"La aplicación de teorías de sistemas al urbanismo fue uno de los últimos intentos de encontrar procedimientos y métodos para entender y tratar el fenómeno urbano, descansando en concepciones rigurosamente científicas". MacLoughlim (1969), es uno de los principales exponentes del enfoque sistémico del planeamiento, cuyo énfasis en la investigación metodología valoró más el procedimiento que los resultados, así se dio comienzo a una época en la cual la planeación se transformó en una actividad de especialista de laboratorio y de una élite intelectual. Esta concepción posteriormente se encontró enfrentada a problemas prácticos insolubles. "Los modelos sistémicos aplicados al urbanismo, produjeron construcciones complejas para tratar de representar y predecir aspectos del funcionamiento urbano".

La nueva ciudad del urbanismo moderno:  El urbanismo moderno, aquel que aparece como respuesta a los problemas desencadenados sobre la ciudad por la revolución industrial, dejó su huella sobre la configuración urbana de hoy. "La síntesis de toda la doctrina acumulada desde los viejos utopistas y los del CIAM (Congreso Interamericano de Arquitectos): inclusión de la naturaleza en la ciudad, rescate de la salubridad, tratamiento separado del tráfico, barrios nuevos y ciudades nuevas". Estos conceptos dieron lugar a la aparición a una dura crítica por parte de los investigadores sociales del urbanismo, para plantear importantes reflexiones teóricas donde uno de los mayores exponentes fue Lefebvre.

El libro "Muerte y Vida de las Grandes Ciudades" de Jane Jacobs,  contribuyó a extender una fuerte crítica al urbanismo moderno relacionándolo con la falta de calidad urbana, la despersonalización de las ciudades y las pocas consideraciones ambientales.  Esta crítica generó un movimiento que reivindicó el espacio urbano tradicional ignorado por el "urbanismo moderno", cuando en forma simplista plantea una nueva ciudad. El ejemplo de Brasilia ilustra bien esta posición, donde la desaparición de la escena urbana entendida como lugar de encuentro y estancia placentera, fue reemplazado por la exaltación de una forma arquitectónica visualmente autónoma, "En la mayoría de los casos los esfuerzos estéticos realizados no consiguieron aplacar la crítica de un nuevo espacio urbano que señalaba la pobreza ambiental y social".

La ciudad región:  Apareció como una de las etapas más evolucionadas del territorio en la urbanización occidental. Desde una perspectiva de previsiones optimistas algunos autores pronosticaron la evolución de las ciudades dispersas sobre un territorio con una potente red de infraestructura de comunicaciones. El desarrollo de las comunicaciones y la tecnología informática les hacía prever un cambio en el actual modelo de concentración urbana. Se esperaba no solo la dispersión de la población, sino también la de la cultura, y los negocios, puesto que cada vez un número de personas querrían vivir y trabajar en lugares lejanos y de atractivos ambientes naturales.

Sin embargo, se han empezado a plantear serias dudas frente a éste modelo y su posibilidad real de responder desde la eficiencia energético y el manejo sostenible de los recursos requeridos para el funcionamiento de una ciudad extendida en un amplio territorio.

La Ciudad Ambiental: Hoy no puede pensarse la ciudad del futuro sin tener en cuenta la reflexión iniciada en los años 60 y relacionada con la "limitación de los recursos naturales y el deterioro irrecuperable del planeta". Esta referencia se acentúa con una reflexión posterior elaborada a partir de la crisis energética. "Es posible que el desequilibrio económico mundial permita la continuación en algunos países de la tendencia dispersadora de la Ciudad‑Región, pero está claro que ésta no será la forma de urbanización esperable, frente a un futuro de preocupante previsiones en cuanto a recursos escasos y una forma de urbanización basada en su economía y conservación".

Hoy, a partir de la inclusión del Modelo de Desarrollo Sostenible las propuestas deberán integrarse. Esta situación exige para la ciudad alternativas distintas en procura de  un mejor uso de los recursos naturales, tecnológicos y sociales. 

Hoy, los postulados de racionalidad funcional en la distribución espacial y la "asepsia urbana" promulgados por el movimiento moderno, están siendo cuestionados desde la misma "crisis ambiental".

3.1.5. LA BIOCIUDAD

Cómo se plantea en la primera parte, para una comprensión integral de lo urbano desde la visión ambiental, es necesaria la comprensión de las relaciones y dependencias recíprocas de los fenómenos naturales, tecnológicos y sociales. La ciudad como sistema cultural, expresa la forma como se establecen estas  relaciones e interacciones dinámicas. Si la ciudad es un sistema tecnológicamente balanceado y en ella se transforman las leyes que rigen los ecosistemas, para construir la ciudad ambiental es fundamental entender que su equilibrio depende más del manejo tecnológico y que está directamente relacionado con los balances económicos y sociales. 

En una visión dinámica e interdependiente del sistema urbano puede comprenderse que la ciudad no es autosuficiente, y por tanto un modelo económico basado en el crecimiento de la producción tiene que apoyarse en una interacción con la región que abastece los flujos de energía necesarios para su sostenimiento. Este modelo no es sostenible a largo plazo pues su funcionamiento es un tanto parasitario, ya que a medida que crece el capital aplicado a la producción, exigirá una carga mayor para el entorno natural, proveedor de energía y materias primas, pues no posee los mecanismos redistributivos  que buscaba y ni siquiera considera sus propios costos ambientales.

A pesar de las deficiencias del modelo económico que ha sustentado la planificación urbana, es factible encontrar un modelo más acorde con las necesidades reales presentes y futuras de la población, que guíe las acciones de los planificadores en busca de un futuro mejor para las ciudades, sin que primen actitudes extremas entre el pesimismo improductivo u optimismo infundado.

Para obtener un modelo mas adecuado de planificación ambiental de la ciudad colombiana se debe partir de estos presupuestos: 

a). El crecimiento económico de las ciudades del tercer mundo no se ha dado principalmente por el jalonamiento del proceso de industrialización, como ocurrió en Europa. Otros factores más relacionados con un capitalismo dependiente, han producido algunas de las ciudades más grandes del mundo, sin que su economía permita resolver las necesidades de infraestructura necesaria para toda la población, por lo cual presentan altos índices de pobreza. Por lo tanto, las deficiencias estructurales no se solucionarán de la misma manera que las de los países que han servido de modelo.

b). La ciudad es un sistema dependiente de un territorio cuya determinación se hace difícil, pues el marco económico que la sustenta es cada vez más globalizante. Las posibilidades de crecimiento económico de una ciudad no se basan únicamente en los recursos ecosistémicos de su entorno inmediato. Frecuentemente utiliza recursos de supremamente apartadas. En esto se apoyan por ejemplo economías tan desarrolladas como la japonesa.

c.) Si no se incorpora un valor real a los recursos ecosistémicos, se favorecerá al capital, sobre los recursos naturales, agravando los desequilibrios ambientales.

d). Cualquier nuevo desarrollo productivo debe tener un control que impida que se sobrepase la capacidad de sostenibilidad del ecosistema, e implementar medidas que en determinados plazos corrijan los desequilibrios producidos. Podría considerarse un sistema económico que imponga gravámenes a la contaminación o el uso de materias primas no renovables y eliminar o rebajar los impuestos que se aplican a la producción limpia.

3.1.5.1. CONSIDERACIONES PARA LA CONSTRUCCION DE LA BIOCIUDAD
Si la "Biociudad" va a constituirse en norte del desarrollo urbano sostenible en Colombia, se deberán tener en cuenta las siguientes consideraciones:

a). El imperativo económico del crecimiento de la producción debe ser reemplazado por el de "desarrollo", que implica mejores niveles de vida, con una producción basada en un consumo sostenible de energía y materias primas.

b). El mejoramiento de la calidad de vida depende de que el proceso de desarrollo que se adopte considere los costos ambientales de la producción y se enmarque en un modelo sostenible y más equitativo. Por lo tanto, debe existir un conocimiento del potencial de los recursos naturales, a los cuales debe asignarse un valor dentro del proceso económico y asumir los costos de disposición de desechos para minimizar su impacto sobre el ambiente.

c). Debe reconocerse la importancia de aquellos aspectos tradicionalmente subvalorados por no ser fácilmente cuantificables, o cuyo valor no sea relacionado estrictamente con la producción pero que constituyen en valores de carácter ambiental. Un ejemplo puede ser el del patrimonio paisajístico construido o natural, siendo prioritario procurar su incorporación al patrimonio efectivo, para su reconocimiento y disfrute por toda la población.

d). Debe procurarse el mejoramiento de la infraestructura, para ponerla al servicio del mejoramiento de la calidad de vida, y no sobre consideraciones meramente funcionales, por ejemplo: una consideración global sobre el transporte urbano puede ser diferente al propósito de construir vías que faciliten el desplazamiento de automóviles particulares, si en la evaluación incluimos los costos de la contaminación del aire.

3.1.5.2. PRINCIPIOS DE UNA BIOCIUDAD.

Antes de analizar las condiciones de factibilidad de la biociudad, es importante considerar que para lograr una política equilibrada y sustentable para la planificación del espacio urbano, se deben incorporar al menos cuatro principios fundamentales:

‑ El principio del uso sustentable de los recursos: Establece que en la producción de hoy no se deben comprometer recursos que serán escasos o irreproducibles mañana. Se trata de comprender que las soluciones deben ser durables y que ellas deben planificarse a corto, mediano y largo plazo en lo que se refiere al uso de fuentes de energía no renovables.

‑ El principio de la responsabilidad: Consiste en internalizar las externalidades, es decir, que los responsables de la congestión y de la contaminación deben integrar los costos ambientales procurando buscar soluciones tecnológicas apropiadas que disminuyan los impactos ambientales negativos.

‑ El principio de prevención: Evalúa y controla que las soluciones que se adecuadas, en cuanto a minimizar los costos y maximizar los beneficios ambientales. Es claro cuando se comparan soluciones costosas de eficiencia reducida, con soluciones más baratas de gran eficiencia, por lograrse un mejor uso de los recursos locales.

‑ El principio de anticipación: Consiste en asegurar que las medidas  se apliquen con anterioridad a los eventuales daños que se puedan producir, para  evitar las medidas correctivas, que generalmente son más costosas. Aquí, es necesario tener en cuenta la anticipación a los problemas (alertas tempranas) para evitar enfrentarlos cuando ello sea más difícil o incluso imposible de solucionar.

Para una visión integral de la Biociudad es necesario dar alternativas que conduzcan a mejorar las relaciones y afectaciones recíprocas de los fenómenos naturales, tecnológicos y sociales.

Para las BIOCIUDADES, en el marco de esta expresión biológico ‑ cultural, es necesario definir los principios para la sustentabilidad urbana, y asumirlos como retos de planificación en un nuevo paradigma de ciudad, donde la estructura urbana y los ecosistemas que la sustentan sean considerados integralmente para el uso, protección y conservación en el tiempo. La habitabilidad urbana, la eficiencia energética, la innovación y apropiación tecnológica y la participación ambiental democrática, son esenciales en la construcción de un nuevo modelo de ciudad. A continuación se referencian los principales  aspectos que deben ser tenidos en cuenta en su construcción.

I. Valoración del Medio Físico‑biótico

Es necesario destacar la importancia que tiene el conocimiento e investigación sobre el patrimonio natural para la sostenibilidad urbana.

a). Un permanente desarrollo de la investigación científica y tecnológica.

b). Un conocimiento apropiado de las restricciones y potencialidades del entorno, como integrantes activos y no únicamente soportes físicos de la ciudad.

II. Habitabilidad Urbano Ambiental
Con habitabilidad urbano ambiental, queremos resaltar tanto la importancia que tienen para el entorno los aspectos que buscan mejorar la calidad de vida de las personas desde el punto de vista físico, síquico y social, como aquellos que permiten optimizar el diseño urbano para el confort y el disfrute ciudadano.

a). Un entorno sano, con poca vulnerabilidad y menores externalidades negativas a largo plazo.

b). Una mejor calidad del espacio construido, que permita mantener estándares de diseño y confort.

c). Un mejor uso tecnológico para el mejoramiento de la calidad espacial y el disfrute colectivo del espacio público urbano.

d). Una búsqueda permanente de la conservación y/o construcción estética del espacio urbano, como respuesta al momento cultural.

e). Un diseño de edificios adecuado con las condiciones climáticas, logrando confort con consumo mínimo de energía.

f). Una incorporación de los procesos que permiten el uso racional de materiales y equipamientos, evitando desperdicios que implican pérdida de recursos y contribuyen a la contaminación ambiental.

III. La Eficacia Energética:

Se debe destacar la importancia que tiene para el desarrollo urbano sostenible optimizar la producción y el consumo de energía, optando por buscar la reducción de la demanda de energía en lugar de aumentar la oferta energética, pero sin disminuir los niveles de bienestar social en que se inscribe un determinado asentamiento. 

a). Una producción energética limpia.

b). Simplificación de los procesos y economía de los recursos.

c). Un ordenamiento territorial y urbano que ahorre energía en el intercambio de procesos energéticos.

d). Escala adecuada a la capacidad de sustentación del entorno.

e). Una internalización de los costos medio ambientales de la producción de energía, límites de tolerancia ambiental‑ costos económicos.

f). Una internalización de los costos sociales de la degradación del entorno; uso racional de los recursos ‑ ventajas económicas comparativas ‑ incentivos.

g). Una disminución de las perdidas negras, con sistemas tecnológicos seguros y concientización de la población.

h). Una búsqueda de bajos consumos de energía en la producción de materiales: Aprovechamiento de residuos industriales como combustible, utilización del reciclaje y recuperación de materiales para nuevos usos.

IV. Tecnologías Eficientes, Innovadoras y Apropiadas:
Procurar que el desarrollo científico y tecnológico se aplique a los procesos de diseño y alternativas ambientales para la construcción urbana.

a). Unas formas físicas apropiadas que faciliten el intercambio de información, bienes y servicios.

b). Un diseño creativo que responda a las condiciones naturales y construidas del entorno urbano, para su disfrute ciudadano.

c). Una forma construida más eficiente que permita mayores densidades urbanas sin concentraciones hipertróficas. 

d). Un aprovechamiento óptimo de los recursos a través de diseños tecnológicos apropiados.

e). Un desarrollo que busque cualificar la producción de elementos constructivos con materiales renovables y/o reciclables. 

V. Educación Ambiental para la Participación Ciudadana:
Con la educación ambiental se busca que se pueda llegar a socializar el concepto de calidad ambiental urbana y buscar el compromiso colectivo para conseguir una mejor calidad de vida en las ciudades. Igualmente, una gestión ambiental que busque la participación intersectorial en las políticas de planificación urbano ‑ ambiental.

a). Una gestión que busque el mejoramiento social y ambiental.

b). Una participación de la sociedad civil en las decisiones ambientales locales.

c). Una gestión que asegure el vínculo entre las políticas ambientales y económicas en los distintos niveles del gobierno y sectores de la economía.

d). Una gestión que logre consolidar los grupos de estudios ambientales urbanos. Los grupos ambientales comunales y los Comités ambientales municipales.

El requerido esfuerzo por consolidar un proceso que persiga el logro de los asentamientos humanos sostenibles en Colombia, deberá integrar mecanismos y modelos de Gestión Ambiental urbana y regional. Para que las BIO REGIONES y BIO CIUDADES se vislumbren como alternativa para lograr mejorar la calidad de vida de los asentamientos humanos deberán procurar atender los siguientes aspectos:

La marginalidad urbana: Porque uno de los mayores problemas de los centros urbanos es el de el incremento de grupos sociales cuya calidad de vida y participación en el desarrollo se ha visto obstaculizado por la exclusión y desigualdad que genera el actual  modelo de desarrollo.

La cualificación y mejoramiento de la infraestructura urbana: Porque los asentamientos humanos requieren mejorar su infraestructura física y evaluar las redes de servicio, los sistemas de transporte y la construcción de vivienda y mejoramiento del entorno. La búsqueda de eficientes tecnologías, reciclaje y sistemas apropiados que aseguren la sustentabilidad.

Los controles de seguimiento indispensables para asegurar la sustentabilidad:  Porque alcanzar el autocontrol de los sistemas es la forma de llegar a un modelo paradigmático de ciudad sustentable. El gobierno tiene un rol importante en este control porque su papel regulador es fundamental en los procesos de gestión.

La calidad ambiental de los asentamientos humanos: Porque es necesario avanzar en el concepto de calidad de los asentamientos hacia estadios mayores. En este sentido, es prioritario cualificar los espacios públicos urbanos para la recreación y las relaciones humanas y la responsabilidad social sobre el entorno y los recursos naturales y culturales.

3.1.5.3. REQUISITOS PARA LA CONSTRUCCION DE LAS BIOCIUDADES. 
‑ La Biociudad como proyecto permanente y concertado, exige iniciar su planificación en aquellos aspectos considerados como críticos, en una visión integral de la comprensión de las relaciones e interdependencias de los fenómenos naturales, tecnológicos y sociales. 

‑ La Biociudad debe integrar los principios de sustentabilidad urbana en la planificación municipal. Estos principios deberán asumirse como retos de gestión ambiental, donde la estructura urbana y los ecosistemas que la sustentan sean considerados integralmente para el uso, protección y conservación en el tiempo. La habitabilidad urbana, la eficiencia energética, la innovación y apropiación tecnológica, y la participación ambiental adecuada, son esenciales en la construcción del BIOMANIZALES.
‑ La Biociudad debe continuar construyéndose a partir de las diferentes reuniones participativas entre: los habitantes de la ciudad, el gobierno municipal, los Concejales,  el consejo territorial de planeación municipal, las organizaciones de base, las ONG´s y los grupos de investigadores. Así se llegará a consolidar el proceso de INVESTIGACION‑ GESTION, inherente a la propuesta. 
‑ La Biociudad como premisa de la política ambiental para el desarrollo sostenible del Municipio, deberá trascender las diferentes unidades territoriales así: Bio‑comuna, Bio‑ciudad, Bio‑municipio y Bio‑región.

‑ La Biociudad, como unidad de desarrollo sostenible para la construcción del modelo deberá articular en la propuesta los líderes de la ciudad, los comuneros y los representantes institucionales. Esta fase de socialización y sensibilización sobre la propuesta garantizará en primer termino la efectividad de las acciones y el compromiso de los pobladores.

‑ La Biociudad debe incorporar como una de las acciones prioritarias la gestión ambiental integrando esfuerzos institucionales para orientar, identificar y valorar el potencial ambiental de sus distintas unidades territoriales, con el propósito central de mejorar la calidad de vida de los habitantes del municipio y su región ambiental.

‑ La Biociudad procurará recuperar y mantener el sentido de pertenencia de los habitantes sobre su ciudad y entorno, dignificar su existencia, proporcionando espacios públicos confortables y mejorando la calidad en la prestación de servicios urbanos, así mismo, procurar un ambiente sano y seguro y establecer los mecanismos de participación ciudadana  para un enfoque responsable en lo público, social  y lo ambiental.

‑ La Biociudad determina que el conocimiento de la realidad ambiental local es el punto de partida para avanzar en la construcción del conocimiento y los métodos requeridos para la gestión ambiental urbana. En este sentido, este proceso de investigación - gestión deberá: 

a). Procurar la comprensión ambiental urbana integral y articular las propuestas de solución para los problemas ambientales de las ciudades en un proceso permanente de investigación.

b). Identificar los principales factores que intervienen en la dinámica urbana local y caracterizar lo esencial de su problemática ambiental teniendo en cuenta determinantes espacio-temporales. Esta identificación de los problemas en las distintas unidades territoriales permitirá ajustar la agenda de investigación - gestión.

c). Buscar los mecanismos para la investigación - gestión ambiental urbana, procurando integrar sus estrategias a la política de planeación del desarrollo Municipal. El conocimiento de la realidad ambiental requiere de un seguimiento e investigación permanente sobre la problemática para delimitar los campos de acción, establecer prioridades y dar alternativas de solución mas apropiadas a las particularidades locales.

3.1.5.4. La factibilidad de construcción de la Biociudad

Cómo construir entonces un modelo dinámico de los elementos ambientales en una unidad territorial llamada ciudad? 

De la forma como los municipios colombianos se organicen para atender los requerimientos de la población en aspectos alimentarios, productivos, tecnológicos y sociales depende en gran medida la posibilidad de lograr la sostenibilidad de los sistemas urbanos. Por ello, para su planificación ambiental es necesario tener en cuenta tanto los elementos que entran y salen de la ciudad en su relación con el entorno inmediato, cómo el impacto ambiental que los centros urbanos tienen sobre sistemas lejanos, sean estos naturales o construidos. Por ello, es necesario pasar de la propuesta teórica del modelo a su concreción. La experiencia piloto de investigación ‑ gestión se desarrolla actualmente en Manizales. A continuación, se relatan algunos de los principales aspectos de este proceso. 

El BioManizales : experiencia en curso

Para el caso del Municipio de Manizales, desde el Perfil Ambiental Municipal se estudiaron tanto los aspectos relacionados con la extracción de recursos minerales, energéticos y forestales utilizados para la construcción de su infraestructura y vivienda, cómo el potencial hídrico, alimenticio y recreativo requerido para el mantenimiento y mejoramiento de la calidad de vida de la población. Igualmente, se identificaron los impactos ambientales locales y regionales derivados de la producción de desechos y de la utilización de tecnologías no apropiadas para la producción industrial y la construcción. Se dio especial atención a la caracterización de la gestión ambiental municipal identificando los problemas y potencialidades que presentaba. Así, se dieron las bases para la elaboración de la propuesta del BIOMANIZALES.

Para la dinámica ambiental real no fue posible disponer de un modelo integrativo de todos sus complejos aspectos. Para cada caso concreto, con sus efectos tangibles e intangibles ha sido necesario elaborar un modelo específico y abordar los problemas concretos con instrumentos adecuados a su naturaleza particular. En el caso de efectos tangibles los métodos económicos de costo y beneficio sociales se incorporaron y podría decirse que en primer termino han sido suficientes. En cambio, para los efectos cualitativos se tuvieron que identificar, factores y variables de calidad ambiental que respondieran a la construcción futura de indicadores. 

Además de conocer la cambiante realidad ambiental del BIOMANIZALES era necesario establecer las bases que permitieran  retroalimentar y corregir o evitar las trayectorias y procesos equivocados. Direccionar tendencias a partir de la identificación de alertas tempranas, apuntarían a la viabilidad de construir la BIOCIUDAD. Igualmente se incorporaron variables de gestión que pudieran responder a la construcción de indicadores sobre cómo se podrían establecer los "los controles" de seguimiento y evaluación posterior.

Pero ¿cómo responder cuando se trata de daños que sobrepasan la capacidad de auto‑regeneración del ecosistema y cuyos efectos e intensidad generan condiciones de no reversibilidad, si la regulación por controles directos (gobierno), parecía perturbar y paralizar los ajustes espontáneos al punto de exigir mas controles, en una especie de círculo vicioso?

Se estableció que los controles deberían ser entonces "controles de seguimiento" que en un futuro dieran lugar a mecanismos de autocontrol de tal eficiencia y sensibilidad que llegaran a reducir al máximo los controles exógenos (el Gobierno). Los cambios interdependientes se ven claramente en el actual esquema de Planificación ambiental del Desarrollo Urbano de Manizales, donde la evolución de la estructura espacial está ligada estrechamente a los cambios esperados en los usos del suelo. Se integraron el ordenamiento territorial y las propuestas ambientales en una fase de concertación alrededor de las opciones e intereses en cuanto a: la distribución de los usos del suelo, la construcción de infraestructura, las áreas verdes y espacios públicos recreativos, la tipología y localización de la industria (incluyendo la turística), las reservas para la producción agrícola, las reservas naturales, el patrimonio urbano arquitectónico etc. (Ver Política Ambiental del Plan de Desarrollo ‑ Manizales Calidad Siglo XXI).

Si fuese posible aludir al "ideal del BIOMANIZALES", la ciudad alcanzaría su estadio evolutivo con pleno desarrollo de los autocontroles, sustituyéndose los controles administrativos y donde los efectos ambientales negativos se eliminen por efectos auto remediales inmediatos. Esta sería la imagen de una Biociudad en equilibrio dinámico y autorregulado. Pero, para los fines de la Planificación del Desarrollo Ambiental Urbano en la práctica, continuarían existiendo los controles para la gestión teniendo en cuenta los efectos ambientales, cuantitativos y cualitativos. 

La aplicación del modelo se experimentó en el acueducto municipal, teniendo en cuenta el suministro de  agua para el área urbana y rural del municipio  hasta el año 2025. Se estudió la dinámica del agua en la zona, las afectaciones y relaciones con otros componentes del ecosistema y su relación con los procesos energéticos y tecnología utilizadas para el suministro. Al uso del agua se le incorporaron igualmente indicadores de "calidad ", siendo imprescindible integrar los instrumentos de análisis, las mediciones y el seguimiento que las empresas públicas de la ciudad tenían para proceder en su realidad concreta local. 

En la práctica, se instrumentaron los controles con la permanencia de la investigación ‑ gestión, y fue necesario avanzar en la construcción de indicadores para poder medir los efectos ambientales, cuantitativos y cualitativos y direccionar políticamente las tendencias no sostenibles. La concertación interinstitucional para la aplicación de instrumentos y seguimiento de los procesos debe iniciarse en el menor tiempo posible y articulada a la política ambiental del ministerio de medio ambiente, en los observatorios ambientales urbanos.

Si bien en Manizales se ha iniciado el proceso de construcción de la Bio‑Ciudad, es necesario considerar que la posibilidad de equilibrio dinámico planteada por el modelo teórico, y la actual gestión estará afectada por efectos intangibles que es necesario incorporar en el proceso de construcción del Bio‑Manizales. Así la participación ambiental ciudadana y la educación ambiental comunitaria han sido determinantes para la consolidación de las acciones, los programas y los proyectos. 

Posiblemente, en Manizales y otras ciudades de Colombia el futuro ambiental urbano, no dependerá solamente de una determinada escala de la ciudad y de su relación con el entorno inmediato o regional, pero si, de las condiciones en que se den el intercambio tecnológico y la apropiación del conocimiento científico‑técnico sobre el ecosistema y los sistemas socioculturales. Igualmente, será necesario evaluar el patrimonio natural y cultural de los sistemas urbanos, no sólo como un problema de contabilidad ambiental. Es determinante incorporar indicadores que permitan medir y direccionar el crecimiento de las ciudades hacia la planificación de su desarrollo sostenible.

3.2.  LA ECOEFICIENCIA, APORTE DEL SECTOR EMPRESARIAL A LA SOSTENIBILIDAD


ANTECEDENTES

Los empresarios del país, como agentes de cambio, crearon en 1993 el Consejo Empresarial Colombiano para el Desarrollo Sostenible CECODES. Las 27 grandes empresas ubicados en las principales ciudades constituyen un grupo preocupado por lograr un crecimiento económico continuo que ofrezca oportunidades a un mayor grupo de personas, al mismo tiempo proteja en medio ambiente y haga un uso eficiente de los recursos naturales, en un marco de responsabilidad y transparencia de las acciones del Estado. Los empresarios, con capacidad de liderazgo en la sociedad, pueden afectar las acciones de sus empleados, accionistas, proveedores, vecinos y consumidores.

Desde 1994, promueve el Consejo Interempresarial de Desarrollo Sostenible CIEDES, con el objetivo de ayudar a las compañias a entender e implementar prácticas ecoeficientes en sus procesos productivos.

El CIEDES, en colaboración con PROPEL (Corporación Promoción de la Pequeña Empresa Ecoeficiente Latinoamericana), apoya el Centro de Información para la Ecoeficiencia CIE, que facilita la búsqueda, generación y procesamiento de información actualizada sobre ecoeficiencia, tecnologías limpias y desarrollo sostenible.

En este capitulo sobre analisis de modelos que aportan a la construccion de la sostenibilidad urbana, el sector empresarial, actor social clave en la economia nacional y promotor de crecimiento urbano, tiene una propuestas e cuya discusión debe ser articulada a los modelos alternativos de desarrollo urbano sostenbile.

3.2.1. EL MODELO DE LA ECOEFICIENCIA: DESARROLLO SOSTENIBLE Y COMPETITIVIDAD

El Consejo Empresarial CECODES busca fomentar una cooperación más estrecha entre el gobierno, el sector privado y la sociedad civil, promoviendo altos estándares de manejo ambiental para el sector productivo, liderando el proceso de reforma del sector empresarial del país hacia la ECOEFICIENCIA.

El CECODES es el capítulo colombiano del Consejo Empresarial para el Desarrollo Sostenible (World Bussiness Council for Sustainable Development , WBCSD, una coalición de más de 120 compañias internacionales que comparten el compromiso de crecimiento económico y protección del medio ambiente. Esta organización, creada desde 1990 ofreció en la Cumbre de la Tierra Rio-92, la perspectiva empresarial sobre el desarrollo sostenible.

En su libro “Changing Course : Una Perspectiva comercial global sobre el Desarrollo y el medio ambiente”. Stephan Schmidheiney 1992 considera: “El progreso hacia el Desarrollo Sostenible es de sentido común para un buen negocio porque puede crear ventajas competitivas y nuevas oportunidades. Pero requiere cambios dificiles de alcanzar en las actitudes de las corporaciones y en los nuevos medios de hacer negocios. Moverse en la realidad demanda un fuerte liderazgo desde arriba, un compromisos sostenido a través de la organización y una habilidad para traducir los retos en oportunidades.”

El modelo considera el Desarrollo Sostenible como un balance entre lo económico, lo social y lo ambiental, de manera que se satisfagan necesidades de las generaciones presentes sin limitar las posibilidades de las generaciones futuras: es el crecimiento productivo sobre bases firmes a largo plazo.

La INVERSION AMBIENTAL de las empresas debe ser considerada un factor de aumento de la productividad que disminuya los impactos ambientales y estas inversiones deben ser INCENTIVADAS por el Estado.

El control ambiental no es un sobrecosto para la empresa sino resulta en un renglón rentable de inversión, conclusión obvia si se considera que en muchos casos los contaminantes que se descargan al ambiente son materias primas o productos perdidos para el proceso productivo.

Los procesos de control estadístico de CALIDAD TOTAL, que enfatizan la competitividad de la empresa a través de la eficiencia y el compromiso a todos los niveles, a menudo llevan a identificar alternativas de uso, manejo y tratamiento que mejoran los sistemas de producción, incrementando su productividad y minimizando impactos sociales y ambientales. Este hecho se evidencia en actividades manufactureras y en el sector de servicios como el financiero o de seguros, donde las variables ambientales son indicadores importantes de riesgo y de viabilidad económica para los inversionistas y analistas de crédito.

Las metas de corto plazo que se ha fijado el CECODES son la reducción del consumo de agua, la reducción del consumo de energía y combustibles, aprtes al PIB y la disminución de emisiones en el aire, agua y suelos.

El modelo busca la identificación de “Mejores Prácticas” en el sector empresarial, donde la Inversión Ambiental se traduzca en la producción de bienes y servicios que disminuyan el uso de recursos naturales y energéticos.

Concientes de la debilidad del Estado en materia de controles ambientales y de los períodos de recesión de la economía, el modelo busca también abrir un espacio de concertación con las autoridades ambientales para generar políticas de incentivos y políticas de difusión de sus logros.

La ECO-EFICIENCIA en el modelo se constituye en aporte concreto de las empresas a la sostenibilidad.

Los análisis de ecoeficiencia permiten unir la visión del Desarrollo Sostenible a nivel macro con la acción particular del comportamiento al interior de las empresas. Este concepto, todavía en evolución, promueve el uso racional de los recursos naturales por medio de la revisión de los procesos productivos para minimizar pérdida de materias primas, energía y agua y generar mayor valor agregado a través del mejoramiento de la calidad y el rediseño de los productos.

 “Se alcanza la ecoeficiencia mediante la entrega de productos a precio competitivo y servicios que satisfagan las necesidades humanas y de calidad de vida, a la vez que progresivamente reduzcan el impacto ecológico y la intensidad de los recursos a través del ciclo de la vida, a un nivel por lo menos en linea con la capacidad calculada portadora de la Tierra.” (Informe del WBCSD)

El grado de ecoeficiencia de las industrias y las empresas se calcula que puede ser del 90%, justo para mantener el ritmo de los niveles crecientes de la población y el aumento de demanda de productos. Las empresas  que se han comprometido ilustran resultados variados y tendencias del sector productivo, considerando las diferentes etapas del ciclo de vida de los productos. Se calcula que esto se puede conseguir en un período de 30 a 50 años, movilizando habilidades para innovar y desarrollar nuevos métodos de fabricación además de nuevos productos. Este cambio lejano es probable que incluya cambios en los modos en que las empresas de todos los tamaños están estructuradas. 

3.2.2. PROPUESTAS PARA ALCANZAR LA ECOEFICIENCIA :

3.2.2.1. PROTECCION DEL CAPITAL NATURAL

 “ Construyendo el Futuro” es el capítulo final del libro “Cambiando el Rumbo”, publicado por el CECODES en 1995.  Ilustra la etapa de reflexión y acción en que se encuentra distintas empresas en cuanto a la protección de la base natural que fundamenta la producción y asegura la viabilidad del negocio a largo plazo.

Se mencionan ejemplos de acciones desarrolladas por empresas tales como Cementos Samper, Carbocol y Silical, que desarrollan programas de Recuperación de Tierras, en donde han extraido el carbón y los materiales de construcción, Asocaña y sus inversiones en la protección de cuencas hifrográficas, fuentes generadoras del recurso esencial para su producción y a Smurfit Carton de Colombia y sus programas de bosques cultivados en zonas degradadas convirtiendolas en areas productivas.

Este aspecto del modelo de Ecoeficiencia debería ser discutido a la luz del concepto de Ecosistemas Estratégicos y de las políticas de manejo de estos. Desde el punto de vista urbano, el modelo invita a las empresas que desean contribuir a la conservación de los recursos que suministran bienes y servicios a la ciudad, proteger el capital natural, en el marco de la economía de mercado. En este contexto, prima el interés del crecimiento de la empresa sobre el interés público de conservación del patrimonio natural.

Desde el punto de vista de las ONG`s, seguramente surgirá la pregunta :

Hasta dónde se pueden conciliar los intereses de las empresas para llevar a cabo un modelo de sostenibilidad urbana ?

3.2.2.1. CONTROL DE MATERIA PRIMA Y PROCESOS

La racionalización de los insumos del proceso de producción tiene el efecto inmediato de reducir costos y asegurar a largo plazo su disponibilidad.. El CECODES ilustra este aspecto con experiencias recientes tales como Propilco, en un trabajo conjunto con sus proveedores rediseñó los empaques de los insumos, solucionando el problema de disposición final. 

Cementos Argos y Construcel han reducido sustancialmente su consumo de energía por unidad de producto fabricado en los últimos años, reduciendo costos y generando beneficio social. Corona modificó el proceso para controlar su generación de materiales de desecho e implementó un programa de reuso que disminuye costos de insumos y facilita a la vez la dispocisión final de residuos. Compaq orienta sus programas ambientales sobre el ciclo de vida completo de sus productos.

Este planteamiento hace surgir varios interrogantes alrededor de este tema y sucita reflexiones más amplias :

- Al Control de Materia Prima y Procesos se podrían integrar programas Educativos dirigidos al Consumidor ?

- Están contemplados como INVERSION AMBIENTAL de las empresas con incentivos por parte del Estado ?

- Cómo generar mayores impactos en la transformación de la cultura ciudadana para ampliar la cobertura del modelo de ecoeficiencia a pequeñas y medianas empresas urbanas ?

3.2.2.3. INVESTIGACION Y DESARROLLO

La investigación juega un papel primordial en la generación de soluciones técnicas y ambientales y mejora la formación educativa del personal. Esto implica la identificación de puntos críticos, la modificación del mismo proceso de producción y el diseño de sistemas de tratamiento y disposición.

Ejemplos como el de los convenios con Universidades y Asocolflores, que desarrollan programas para el manejo integrado de plagas y residuos, y el de Imocom, como empresa importadora y distribuidora de maquinaria y equipos facilita la introducción de tecnologías apropiadas para una mejor gestión ambiental en las empresas colombianas.

3.2.2.4. CALIDAD TOTAL Y SOSTENIBILIDAD

Programas de Calidad Total llevan a la optimización del uso de los recursos naturales, al realizar controles estrictos sobre los procesos de producción. Esta sinergia es sentida por muchas empresas donde la generación de datos estadísticos sobre dichos  procesos demuestra los puntos débiles sobre la calidad del producto y sobre las ineficiencias ambientales.

Programas de capacitación como los que realiza Pavco, tienen un efecto reiterativo  que se refleja en los logros de la empresa en ecoeficiencia, control ambiental y proyección de la comunidad.

La viabilidad ambiental de los productos es un criterio que está abriendo nichos de mercado. Para Varela y Móbil esto ha implicado la reformulación de sus jabones y lubricantes, respectivamente, utilizando ingredientes biodegradables.

Nuevas oportunidades de negocios van surgiendo para empresas con productos ambientalmente amigables, como es el caso de Indeco, nueva empresa de consultoría ambiental dedicada al tratamiento de aguas.

Empresas en el sector financiero y de seguros han hecho inversiones en divulgación y campañas educativas, ambientales y cívicas. Es el caso del Banco de Occidente, Inversiones de Lima y Seguros Bolivar.

El sector empresarial, como parte activa de la sociedad civil, está avanzando en la construcción de un modelo de sostenibilidad que tiene impactos directos sobre la construcción de la ciudad colombiana.

La complementariedad de los diferentes aportes del Estado y la Sociedad Civil dará luces sobre la viabilidad de modelos que ya están en curso de implementación, aunque sea timidamente. .

3.3. SONDEO DE OPINIONES SOBRE LA CIUDAD DEL FUTURO

Varios actores sociales están reflexionado sobre el futuro urbano y sobre las responsabilidades que les competen  en el diseño de escenarios alternativos de ciudad. La  finalización inminente del siglo XX ha puesto sobre la arena pública expresiones de inquietud y de esperanza que de forma resumida se presentan a continuacion :.

La Unión Internacional de Arquitectos UIA, en el marco del XIX Congreso Internacional realizado en Junio de 1996, plantea estilos de vida que están marcando las ciudades:

"El futuro de la arquitectura podría ser declarar su desaparición.". Esta es una de las respuestas frente a la actual crisis y es la posición más radical.

"No hay dos lugares iguales, física, climática o culturalmente.Debemos procurar que la arquitectura sea representativa de cada país.

Hay que ir hacia nuevos modelos; tener en cuenta que amplios segmentos de la industria actual son limpios y compatibles con la vivienda: Las ciudades de uso mixto pueden convertirse en lugares para vivir, para trabajar y para el ocio, en distancias cortas, que se pueda llegar a pie o mediante transportes no contaminantes.... "

Modelos de Ciudad sugeridos

1. Modelo que hace referencia a las mutaciones urbanas : se refiere a los cambios de las ciudades más grandes del mundo, las transformaciones súbitas, aceleradas, de gran escala, que rompen los procesos lineales de cambio evolutivo. Este modelo genera reformas que acontecen en el interior de las ciudades, en especial en espacios obsoletos, abandonados, improductivos que deber ser transformados en espacios productivos y socialmente utilizados.

2. El modelo que busca solucionar el problema de la vivienda, conceptualizando de múltiples maneras “ la casa, sus funciones y espacios interiores y exteriores “. La casa-oficina se convierte en un espacio más productivo, gracias a las nuevas tecnologías y como respuesta a los problemas de congestión y contaminación del espacio urbano.

La casa "terminal", se crea gracias al acceso a las autopistas de información y consolida la tendencia de nuevas realidades de  “Vivir-Trabajar” de muchos hogares en países en el norte y en el sur.

3. El modelo de la ciudad constituida de grandes “Contenedores” de vivienda, o grandes espacios habitacionales, especialmente diseñados para ofrecer lugares de encuentro social y espacios individuales. Este modelo vigente en grandes ciudades ha demostrado el aumento de la soledad, las rutinas del recorrido Trabajo-Vivienda, con horarios establecidos y grandes masas de población desplazandose simultaneamente. La vida “útil” de estos contenedores de trabajadores tiende a ser corta y muchos de ellos han terminado en demolición, a pesar de haber sido diseñados para resolver un “Problema Habitacional”.

4. El modelo de ciudad de "Terrenos Baldíos", constituida por expansiones urbanísticas aceleradas sin planificación adecuada. Este tipo de crecimiento deja vacíos, fragmentos, areas residuales, zonas obsoletas que frecuentemente generan otros espacios, donde emergen nuevas situaciones, donde se podrían realizar proyectos de rehabilitación. Las areas perifericas de las ciudades, construidas por fuera del mercado “formal” de vivienda se convierten, en este modelo, en los espacios prioritarios para acciónes de sostenibilidad.

5. El modelo de ciudad “Integradora”, que abre y construye espacios a personas con limitaciones y discapacidades. Estas personas no siempre se están moviendo en un mundo que les pertenece: Los ciegos, los sordomudos, los maltratados por las violencias, ( con discapacidades sensoriales o motrices), los niños con retardos, los ancianos con necesidades propias de su grupo étareo. En un mundo cuya población tiende a ser mayoritariamente anciana , la ciudad requiere asumir el desarrollo de condiciones específicas para una ciudadanía cada vez más exigente.

Este análisis se basa en que el colectivo social, usuario de las ciudades, independientemente de la densidad de población, las étnias o los niveles de desarrollo, presenta, sin distinción de fronteras, diferentes grados de condiciones físicas y de actividad, que diariamente deben integrarse de una forma correcta en el medio que los rodea. Estos son factores determinantes en la adopción de criterios de desarrollo urbano.

6. El modelo de la ciudad sostenible nace como opción a las diversas formas de inquietud sobre el paradigma deseado. En este se tendrán en cuenta las condiciones de la internacionalización de la economia de mercado, la relación precio- calidad,  la vida útil de los productos,  las limitaciones del entorno edificado,  la vulnerabilidad del entorno natural, los ajustes a las tendencias desequilibradas de políticas sociales y económicas, la limitación de los intereses  del promotor inmobiliario, del propietario y del arrendatario, la expansión del mercado de la construcción en los renglones de mayor demanda, las aspiraciones sociales y culturales de las regiones, etc..

Construir el modelo plantea aspectos de orden político que implican la elección de opciones en estilos de desarrollo que generen culturas  respetuosas de la diversidad y de las                                                                                                                                       diferencias.

CAPITULO 4.

(Documento en discusión 11/96)

4.  
BASES PARA LA FORMULACION DE POLÍTICASPRIVADO 
 AMBIENTALES URBANAS
Introducción

Las bases para la formulación de Políticas que se describirán a continuación se ciñen al método de interpretación ambiental explicado en la bases conceptuales del presente documento. Se entiende el Medio Ambiente como la relación entre dos sistemas complejos
 y diferentes. Por una parte el orden ecosistémico y por otra, el orden cultural. 

Se entiende aquí por orden ecosistémico, la manera como se organiza la vida antes de la intervención del ser humano. Se entiende por orden cultural, la estructura artificial de adaptación propia de la especie humana y que comprende tanto la tecnología, como las relaciones económicas, sociales y políticas y la red de símbolos. En las bases conceptuales explicadas en el 1er. capítulo se ha intentado definir este modelo de interpretación.

Los elementos para la formulación de una política que se presenta en el presente capítulo intentan ceñirse a esta interpretación ambiental. Entendemos por política el nivel de decisión social que prioriza, concerta y determina las grandes metas del desarrollo y los medios para alcanzar dichas metas. 

Cuáles metas y cuál desarrollo ?

Estamos en búsqueda de un horizonte que permita alcanzar equilibrios entre el medio natural, el medio construido y en proceso de transformación y la ciudadanía, en términos de armonía, libertad, estética y bienestar. Quizás el medio más importante para alcanzar esta utopía, es la transformación de la cultura, como estratégia adaptativa.

En la actual coyuntura, a la que Colombia y el mundo se ha ido abriendo progresivamente, este nivel de decisión no debería ser el resultado de un grupo, cualquiera que sea, colocado en la cima del poder, sino de la totalidad de ciudadanos y ciudadanas. Debe ser una política participativa, de acuerdo con las orientaciones de la Constitución de 1991.

La política, entendida en este sentido, se diferencia por lo tanto del ejercicio tradicional de la política, que ha girado en beneficio de algunos caudillos, con muy poca participación de la gente en la definición de las metas  del desarrollo. Este comportamiento politiquero era propio de un país que todavía no había encontrado su unidad y que adolecía de bajos niveles de formación y de comunicación. 

El ejercicio de la política ambiental es reciente en el mundo y en Colombia y todavía no ha logrado afianzar su propia visión ni afinar sus herramientas. Tiene los límites propios de los reduccionismos con los que se ha intentado diagnosticar la crisis ambiental. En ocasiones se queda solamente en una política de control de la contaminación y del agotamiento de los recursos, sin tomar parte en las grandes decisiones que orientan el desarrollo. Por lo general, la política macroeconómica y social no ha logrado todavía insertar en su seno la dimensión ambiental y las decisiones de política ambiental se quedan en la periferia de las grandes decisiones del desarrollo.

De acuerdo con el modelo de interpretación adoptado en este trabajo, la crisis ambiental es un problema que replantea la totalidad de la cultura o de la civilización contemporánea, de tal manera que no será posible superarla, mientras no moldee las decisiones que orientan el desarrollo. De acuerdo con la mayor parte de los documentos e informes ambientales de los últimos decenios, es claro que las decisiones ambientales no se deben quedar simplemente en una benemérita labor de corregir los impactos de un desarrollo preestablecido, sino que debe orientar las metas mismas de la construcción histórica.

Si bien, la política urbana tiene su propia especificidad, es arbitrario, como se ha planteado en la parte primera, considerar la ciudad como una entidad independiente tanto de los ecosistemas como de las transformaciones agropecuarias. Como se ha explicado anteriormente, una ciudad puede vivir en la medida en que la especie humana logre transformar tecnológicamente los ecosistemas a través de la actividad agraria. Es esa capacidad la que ha posibilitado la densificación de la población en las ciudades. 

El sistema urbano, tal como se entiende en este documento, tiene la ciudad como centro, pero se ramifica a lo largo de los ecosistemas que posibilitan la vida de la ciudad y de los que extrae los recursos energéticos, hídricos, alimentarios, etc. Una política urbana, por lo tanto, no debería descuidar el replanteamiento de todo el estilo de desarrollo, incluidos los aspectos agropecuarios y de conservación. La política debería ser integral.

Las decisiones políticas deberían darle un nuevo sentido a la totalidad del desarrollo, en la búsqueda de un sistema cultural adaptativo, replanteando la posición del ser humano frente a los otros seres de su misma especie, frente a las demás especies, a la totalidad del orden ecosistémico y frente a lo construido por él.

Debería existir una política ambiental sobre los ecosistemas, no en el sentido de que la política sea un componente de la ecología, sino en el sentido de que el hombre tiene que tomar decisiones políticas con relación al resto de la vida.

Una de las encrucijadas de la crisis ambiental moderna consiste en la convicción científica de que el hombre no puede vivir solo en el universo, con sus animales domésticos. La vida silvestre no es un lujo, sino una necesidad. Hay que darle, por lo tanto, espacio político a los ecosistemas.

El segundo aspecto que planteamos para la política ambiental es la necesidad de encontrar modelos socioculturales adaptativos. La percepción  de que la cultura es también un sistema adaptativo era fácil de ver en las culturas primitivas, en las que tanto las herramientas físicas, como las formas de organización social y simbólica estaban orientadas al manejo del medio ambiente. Los símbolos, los tabúes, los ritos, las políticas de control demográfico, las organizaciones patri- o matri-locales tendían entre otros fines a controlar la relación con el medio.

En la sociedad moderna, mucho más compleja y tecnológicamente más avanzada, se ha perdido en gran medida la relación con el medio ecosistémico. Se ha olvidado, incluso por parte de las ciencias humanas, que la cultura se construye transformando el medio y que toda cultura, al igual que todo ecosistema, tiene sus propios márgenes de posibilidades.

Para atinar en la formulación de políticas es necesario plantearse  con claridad cuáles son las tendencias actuales y cómo entran en ellas Colombia y América Latina. Igualmente, hasta qué punto esas tendencias inciden o no en el manejo del medio ambiente.

Desde una perspectiva ambiental es difícil señalar los límites hasta dónde puede llegar la política. Existen márgenes de radicalidad o de ensueño. Toda política debería fundamentarse en utopías cuyas últimas consecuencias quizás no puedan ser situadas en el terreno limitado de la práctica. Las dos grandes utopías que han estimulado el pensamiento y la práctica política de la modernidad son los conceptos límites de libertad e igualdad. A ellos se añade hoy, en la posmodernidad, los conceptos de sustentabilidad y de cultura adaptativa.

En esta propuesta hemos acogido preferentemente el concepto de construcción de un nuevo sistema cultural, porque implica cambios más profundos que los que se esconden en el término de desarrollo sustentable, si con este concepto se quiere indicar que la estructura del actual desarrollo debe permanecer necesariamente intacta. La némesis de la tierra irá indicando hasta donde es necesario transformar el sistema cultural.

Por el momento las indicaciones de la crisis ambiental indican con claridad que el cambio tiene que ser profundo. Significa no solamente la búsqueda de nuevas tecnologías, sino también, la necesidad de buscar nuevas relaciones entre los seres humanos, disminuyendo las estridencias de un desarrollo que tiende a saturar el consumo de unos pocos, mientras deja en la miseria sectores cada vez más amplios de la población.

Igualmente significa una transformación muy profunda de los ideales y de los símbolos con los que manejamos la realidad. Implica, por lo tanto, una nueva ética, o sea nuevos valores de convivencia ciudadana, al mismo tiempo que de convivencia dentro de la totalidad del sistema vivo. Trae consigo un nuevo sistema jurídico, que reformularía los límites del dominio sobre el mundo.

Esta nueva cultura implica también el cambio en los paradigmas científicos que hasta el momento han privilegiado el estudio de los recursos de la tierra, para su explotación, antes que el análisis de los sistemas vivos, para su transformación.

Buscaría también cimentar nuevos ideales artísticos, estéticos y literarios, que encuentren en la tierra y en la tragedia de su agonía, los motivos de su inspiración.

4.1.  
Globalización y Descentralización
No existe una sola perspectiva para soñar el futuro y cada grupo humano lo vislumbra dentro del repertorio de sus esperanzas y de sus intereses. A nivel mundial se pueden constatar por lo menos dos tendencias que plantean horizontes diferentes en la construcción política de la sociedad del futuro.

La primera tendencia ve como única salida a la crisis ambiental, la unificación política del planeta. En este horizonte, los recursos mundiales deberían ser planificados a nivel mundial por una élite empresarial o por un organismo supranacional que esté dentro o fuera del Sistema de Naciones Unidas.

La segunda tendencia, por el contrario, está convencida, de que solamente la regionalización del desarrollo y, por lo tanto, el control regional de la producción, permitiría un uso adecuado de los recursos. Esta tendencia fue impulsada a nivel mundial por los modelos de Ecodesarrollo, mientras la primera tendencia se ha afianzado con el concepto de Desarrollo Sostenible. Como se vio en la primera parte, en la Cumbre de Río UNCED-92, se impuso la tendencia hacia la globalización de la economía, pero la tendencia hacia la regionalización del desarrollo es mantenida celosamente por muchos de los grupos y de los teóricos ambientales.

La Conferencia Mundial de las Naciones Unidas sobre Asentamientos Humanos- Habitat II, realizada en junio de 1996, otorga a las Autoridades Locales, a las organizaciones sociales, a la academia, al sector de negocios y fundaciones, un espacio significativo para la concertación de políticas con el Estado central. A través de la Convocatoria mundial de las Mejores Prácticas (Best Practices)de cada país, busca establecer nuevos términos de cooperarión entre ciudades.

La Declaración de Estambul se constituye en un deseo de continuar y fortalecer los principios de la Agenda 21.

Estas tendencias están igualmente representadas en los movimientos políticos actuales. Existe, sin duda, una tendencia hacia la consolidación de una economía mundial dividida en grandes bloques. Dentro de esta tendencia, ha ido desapareciendo la importancia de los Estados Nacionales, que se consolidaron con el surgimiento de la modernidad. La tendencia actual lleva entonces al debilitamiento de los aparatos estatales centrales, y a abrir nuevos espacios a las autoridades locales y a la participación de grupos organizados de la sociedad civil. El seguimiento a los procesos generados por los principios de la Agenda 21 y la Declaración de Estambul están siendo liderados por agremiaciones de ciudades y organizaciones no gubernamentales (ONG´s), junto con grupos académicos.

Paralelamente se han incrementado las reivindicaciones de las culturas regionales, de grupos étnicos y mujeres, que buscan autonomía y aceptación de sus idiosincrasias. Los pueblos indígenas o nativos, que fueron sometidos durante muchos siglos, quieren surgir con plenos derechos en el escenario político. Esto se ha visto impulsado a nivel de muchos países por mecanismos de descentralización administrativa y fiscal y por el reconocimiento de niveles de autonomía necesarios para la organización de sus propios sistemas culturales. 

En educación, ello se manifiesta en las reformas que permiten la regionalización de los contenidos curriculares y en la necesidad de fortalecer programas de educación ciudadana. En las comunicaciones, se percibe una apertura de espacios de expresión y de información y en otros ámbitos, se están creando condiciones políticas para aceptar  alianzas de distintos sectores sociales. 

Estas dos tendencias que dominan el panorama político actual, no son, sin embargo, fácilmente armonizables. En su seno existen tendencias encontradas que impulsan la historia contemporánea, pero al mismo tiempo esconden los síntomas de nuevas crisis. Ello se puede patentizar fácilmente en los numerosos conflictos armados de las culturas regionales que son uno de los síntomas más interesantes, pero al mismo tiempo más preocupantes de la actualidad. Ciertas corrientes hacia la descentralización tienden a debilitar el poder central del Estado por la vía armada y ello no solamente en países “del sur” sino en naciones con una amplia autonomía regional como los Estados Unidos. 

En América Latina no se han logrado organizar bloques económicos sólidos a nivel supranacional. Los intentos realizados hasta la fecha no tienen la suficiente consistencia para consolidar movimientos de autonomía regional. 

En Colombia y América Latina, la ausencia de organizaciones supranacionales deja sin contenidos muchos de los movimientos de descentralización, dado que no pueden articularse a sistemas más amplios. A pesar de que existen dificultades para superar los límites de las nacionalidades, se entreveen intereses de compartir problemas binacionales y de frontera, particularmente en ciudades que ya han empezado a discutir temas afines para un desarrollo regional.

Europa, bien que mal, logró consolidar nacionalidades con límites culturales y geográficos bastante adecuados. Con pocas excepciones, los países europeos lograron unificarse dentro de límites culturales y linguisticos muy precisos y divididos por accidentes geográficos que enmarcan la territorialidad. 

América Latina, por el contrario, se dividió de manera arbitraria, tanto desde el punto de vista geográfico como cultural, a pesar de poseer una lengua común y tradiciones similares, y ha mantenido Estados nacionales en continua lucha por conservar regiones aún no plenamente integradas al desarrollo.

Ello pudo verse en el absurdo conato de guerra entre Ecuador y Perú, o las continuas tensiones entre Venezuela y Colombia, que parecen más bien página de historia del siglo pasado, que realidades de la posmodernidad. Los gobiernos centrales solamente parecen acordarse de la Amazonía o de la Orinoquía en los momentos de conflictos internacionales.

De ahí la dificultad que han tenido los países de América Latina por establecer las nuevas políticas que se han afianzado en el mundo moderno durante la última década, llámense de globalización, descentralización o debilitamiento del poder central y en ocasiones han aplicado esas políticas con un fervor que ni siquiera los países industrializados le prestan y sin estudiar los efectos regionales que acarrean.

Ello puede verse con claridad en los conflictos a los que está sometida Colombia en la actualidad. Se podría preguntar hasta qué punto las tendencias de modernización están influyendo o no en la aceleración y radicalización de los conflictos. Qué regiones se han visto favorecidas y cuáles no por los procesos de globalización de la economía? Hasta qué punto ello ha sido pábulo de malestares regionales?

Dentro de este proceso de globalización no se puede pasar por alto el inmenso poder de la economía del narcotráfico, que es una de las pocas transnacionales exitosas que ha logrado montar Colombia, pero cuyo éxito económico está en proporción directa a la clandestinidad e ilegalidad de sus acciones. Por ello ha resultado una transnacional nefasta, porque para lograr su éxito ha tenido que corromper los circuitos de la política y desestabilizar todo el andamiaje de la democracia,con enormes efectos de deforestación, movimientos internos de población y violencia urbana y rural.

Sin embargo, también al interior de esta transnacional de las drogas psicotrópicas, predominan los procesos de acumulación y de desigualdad social. Es una cadena que va desde los eslabones débiles conformados por los colonos o por los recolectores de hojas, hasta los traficantes de las calles de Nueva York.

Cualquier modelo macroeconómico que se escoja, tiene necesariamente su impacto ambiental. De acuerdo con las ideas expuestas en la parte teórica, el impacto sobre la naturaleza no depende tanto de las voluntades individuales, sino de los modelos de desarrollo seleccionados. Desafortunadamente no se han hecho todavía estudios suficientes en Colombia sobre las repercusiones ambientales de los modelos de apertura económica, de debilitamiento del aparato estatal central o de los procesos de descentralización.

Los estudios realizados en países desarrollados muestran ventajas y desventajas ambientales del modelo. Hay que tener en cuenta, sin embargo, que algunas de las ventajas que se presentan en los países desarrollados, se pueden convertir en desventajas en los países en vía de desarrollo.

Es indispensable, por lo tanto, hacer estudios nacionales sobre las consecuencias ambientales de la apertura económica, para verificar si el tren del desarrollo no está asentado sobre rieles divergentes, como son la apertura y la sustentabilidad.

Sin duda alguna, es difícil hoy en día, definir en forma autónoma el destino macroeconómico de los países. Las corrientes mundiales de globalización son tan fuertes que se llevan consigo cualquier voluntad de independencia. Se pueden, sin embargo, mitigar los impactos si estos se conocen con tiempo.

4.2. 
Regionalización y ordenamiento territorial.
Lo que se ha dicho de los límites entre naciones se puede aplicar igualmente a la manera como se ha regionalizado política y administrativamente el país a lo largo de su historia. Gran parte de la actual configuración obedece a causas históricas que tuvieron su razón de ser en el pasado, pero que ya no pueden sustentar el mantenimiento de los límites internos. Por un respeto fetichista a las antiguas delimitaciones se han venido repitiendo los errores durante la última época. 

La unificación del país se hizo alrededor de las vías fluviales interandinas, principalmente a lo largo del río Magdalena, única vía eficiente, anterior a la modernización del transporte. En esta forma, cada uno de los departamentos aledaños extendió sus brazos hacia el río, de tal manera que este pasó a ser más bien un límite que un símbolo de unión.Las ciudades-puerto fueron perdiendo su función y muchas le fueron dando la espalda al río, convirtiendolo en un simple límite jurisdiccional.

Con ello se fue divorciando cada vez más la configuración interna del país de los criterios ecológicos y ambientales que deben acompañar todo sistema moderno de regionalización. El país político acabó enseñoreándose del país geográfico. Desde una perspectiva ecológica y ambiental, la unidad natural es la cuenca, de manera que los verdaderos límites geográficos se deberían trazar más bien por las divisorias de aguas.

En efecto, es a través de la cuenca como se definen las diferentes condiciones del biotopo, tales como precipitación, verticalidad de los suelos, etc. y es a lo largo de ellas como se van conformando los biomas con las características especiales de adaptación a las condiciones ecológicas.

Si queremos construir cultura adaptativa, tenemos que revisar los criterios de regionalización. Las culturas nativas lograron formas adaptativas culturales, al igual que las culturas negras que se refugiaron en las selvas húmedas del pacífico. La cultura de colonización del café logró también formas adaptativas eficaces y gracias a su cultivo se lograron mantener con pocas modificaciones los suelos de pendientes, por lo menos antes de la introducción de la variedad "caturra".

Los dos criterios ambientales de regionalización son, por tanto, las formaciones ecológicas y las adaptaciones exitosas de culturas locales a dichas formaciones. Algunos ambientalistas intentaron introducir estos criterios en la Carta Constitucional, pero posiblemente los constituyentes no comprendieron la trascendencia de los mismos o no quisieron oponerse a los intereses políticos. 

La Comisión de Regionalización ha trabajado sobre los criterios de la constitución que le dan prioridad al país político sobre el país ambiental. De ahí que el mapa propuesto fraccione de nuevo el país en beneficio de los departamentos consolidados de antaño, sin tener en cuenta los criterios ecológicos y ambientales.

A ese criterio se ha acogido igualmente la regionalización de las Corporaciones Autónomas Regionales, de tal manera que las administraciones locales encargadas de aplicar la política ambiental se encuentran divididas más por criterios de la tradición política, que de las exigencias de una administración ambiental concertada. Existen intereses municipales,regionales y departamentales con frecuentes dificultades de coordinación para la planeación ambiental de las cuencas que comparten.

Es necesario revertir poco a poco dichas tendencias, si queremos ordenar el territorio con criterios ambientales. Para ello es necesario crear una mayor conciencia entre los políticos y organizaciones comunitarias, a fin  de que subordinen sus intereses a criterios de una nueva racionalidad.  La Costa del Pacífico no tiene porque seguir siendo la extensión inhóspita de los intereses de los departamentos andinos ni el río Magdalena un simple cordón divisorio receptor de aguas servidas y fuente de acueductos rurales de asentamientos ubicados a lo largo de su cauce.

Sin embargo, hasta el momento es muy difícil realizar una regionalización adecuada, porque no existe un estudio claro de “alternativas de uso”
 que pueda utilizarse como instrumento de planificación regional. En América Latina son muy pocos los países que han logrado realizar dicho estudio. Tal vez el más importante de ellos es el de Zonificación, realizado por Venezuela al principio de los años 80, con la colaboración del Banco Mundial y gracias a la iniciativa del Ministerio del Medio Ambiente (MARNR).

El estudio de “Alternativas” que lleve a definir Perfiles Ambientales Regionales, sería el insumo principal para el mapa nacional que oriente tanto la regionalización como el ordenamiento territorial.

La investigación tendría que hacerse con una fuerte participación de las regiones y de las localidades, para que se constituya en proceso de planificación ambiental y no sea un discurso retórico. Por ello debería ser acometido como prioridad por el Ministerio del Medio Ambiente, en coordinación con las autoridades ambientales regionales y locales.

Deben distinguirse claramente los alcances del estudio de ”Alternativas” y el proceso de ordenamiento territorial. El primero se refieren a estudios técnicos que definen usos potenciales de los recursos del paisaje natural y construido e identifica las formas con que estos se están transformando y manteniendo.

El Ordenamiento territorial es la propuesta de adecuación de los usos actuales a  usos potenciales, la escogencia de alternativas con base en unas metas o imagenes-objetivo del desarrollo regional y urbano, acordadas entre distintos actores sociales y el estado. 

Ambos constituyen momentos del proceso de la planificación ambiental, buscando superar los conflictos entre usos actuales y potenciales, definiendo escenarios, responsabilidades y tiempos para superar y prevenir posibles conflictos.

El estudio de “Alternativas” sin embargo, debería incorporar no solamente criterios productivos sino también criterios ecológicos, como son, la conservación de la biodiversidad y la protección de las cuencas. El hombre empieza a comprender que no puede vivir solo en el universo y que la conservación de la vida silvestre no es un lujo turístico, sino una necesidad del desarrollo.

El criterio de “Alternativas” no debe ser, por tanto arrancarle a los mal llamados baldíos todo el espacio posible para la producción. No se trata solamente de asignar zonas de uso forestal o ganadero, por el simple hecho de que el hombre necesita madera o carne o porque los suelos no sirven para usos agrícolas intensivos. Hay que asignarle espacios a la conservación y uso de la biodiversidad tanto ecosistémica como de especies, en el marco de las culturas y la estética regionales.

El resultado debería ser un Mapa Ideal de usos potenciales del suelo, del aire y de las aguas, sin olvidar que este mapa tiene relaciones con en el contexto nacional e internacional.

Este es un ejercicio político que debería orientar la subsidiariedad de los sistemas de gobernabilidad ambiental y las formas de administrar los recursos regionales.

Si el estudio de “Alternativas” puede ser realizado por los técnicos e investigadores, el ordenamiento territorial no puede realizarse sin participación comunitaria, al menos dentro de una sociedad democrática. Son, en último término, los actores sociales los que tienen que definir usos acordes con la vocación natural de las regiones. No se podría ordenar el territorio amazónico sin tener en cuenta la presencia de colonos e indígenas de ambos lados de la frontera.

En este sentido, el ordenamiento podría tener carácter multinacional, tal como lo insinua el Tratado de Cooperación Amazónica. Las políticas de ordenamiento, de población, de producción y de cooperación deberían estar articuladas estrechamente para ampliar la prospectiva del paisaje regional.

En este paisaje regional no existen los baldíos. Por esta razón, las medidas anotadas hasta aquí exigen también investigación de la vida silvestre y esta debe ser una de las políticas prioritarias del Ministerio de Medio Ambiente y de las universidades.

La investigación sobre biodiversidad es todavía muy incipiente en Colombia, a pesar de que ésta será una de las bases del futuro desarrollo. Pensamos que es indispensable conocer mejor la estructura y el funcionamiento de nuestros ecosistemas, para poder adaptar a ellos la vida urbana. No sabemos, por ejemplo, cómo habitar la selva húmeda, simplemente porque no la conocemos.

La biodiversidad significa muy poco, como riqueza para el desarrollo, mientras no la conozcamos y la sepamos utilizar. 

Hay que reinventar los neolíticos del trópico.

4.3.  
Población y ocupación del territorio.
La distribución espacial de la población, su crecimiento y relación con los ecosistemas constituyen factores prioritarios para el ordenamiento ambiental del territorio y para el equilibrio del planeta. La especie humana también se puede convertir en plaga que acabe con sus propios medios de subsistencia. Malthus sigue teniendo en parte razón.

La humanidad ha podido aumentar su población, gracias a su capacidad de modificar tecnológicamente los ecosistemas, lo que le permite canalizar hacia sí la energía de la producción neta. La modificación tecnológica del campo le ha permitido densificar su población en las grandes ciudades.

Las culturas anteriores a la actual, han ejercido políticas de control natal, las cuales han permitido conservar un cierto equilibrio con el medio.

La cultura de cazadores acudía al infanticidio y la cultura protoagraria expulsaba la población joven y ello le permitió expandirse a lo largo de casi todo el planeta. Desde la revolución industrial moderna se empezaron a perder los controles poblacionales, primero en los países industrializados y luego en los países llamados, en la década de los setenta, “del Tercer Mundo” y ahora, en términos más genéricos “países del sur”.

La política de población es quizás una de las más difíciles de formular, precisamente por su estrecha relación con los factores tecnológicos y por razón de las reservas de múltiples sectores. Algunos de los elementos culturales que todavía se conservan en la actual civilización nacieron en épocas en las que se veía la necesidad de incrementar la población humana y se crearon por tanto ideales y motivaciones a favor de la procreación, que todavía presionan sobre la conciencia pública. Estas motivaciones del pasado colaboraron mucho en el relativo fracaso de la última Conferencia Mundial sobre Población, celebrada en el Cairo. Las resistencias atávicas del Islam y de algunas corrientes de la Iglesia Católica dieron al traste con algunas de las conclusiones.

Como se explicó en la parte teórica, la población no es una variable independiente, ni tampoco se puede medir solamente en cabezas humanas. Hay que incorporar en el cálculo las exigencias de transformación agraria que supone el mantenimiento y el desarrollo industrial y humano de dicha población y las dinámicas generadoras de violencia y pobreza.

Ciertamente, faltan estudios para lograr establecer estos cálculos e interrelacionarlos con los factores ambientales. 

El resumen de la situación de población en Colombia que se presentó en la segunda parte es preocupante. Se pueden resumir algunas tendencias:

· Mientras la demanda de bienes y servicios crece en los niveles altos, la población y la pobreza se incrementan en los niveles bajos. Existe, por tanto una Tensión Ambiental entre economía y crecimiento poblacional, siendo esta una de las causales de violencia y deterioro del paisaje urbano.

· La economía no logra satisfacer las exigencias del crecimiento poblacional, precisamente en el momento en que dicho crecimiento esta ampliando la población laboral.

· La Tensión Ambiental entre economía y empleo es la base de muchos de los problemas sociales de los asentamientos y de las áreas de colonización de la selva húmeda, es generadora de conflictos y de violencia.

· El aumento progresivo de la población hacia la ancianidad no es aún objeto de suficientes políticas de protección y de incentivos para la Tercera Edad.

· Los niños y jovenes de ambos sexos, constituyen grupo étareos estratégicos para la transformación de la cultura y la construcción de paradigmas de sostenibilidad. El uso del tiempo del libre se convierte en escenario privilegiado para la formación y los medios de comunicación en instrumentos educativos de amplio impacto. Esta tendencia apenas comienza a ser considerada por las políticas educativas y recreacionales.

Las formas de ocupación del territorio o los llamados procesos de urbanización, durante las últimas décadas, han sido tan inusitados como las mismas formas de gobernabilidad y de administrar justicia. Estas dinámicas corresponden a una forma de Estado, administrador de un Paradigma de desarrollo urbano improvisado.

Tal vez el último proceso de ocupación “racional” fue la colonización del café, que se extendió por suelo fértiles de origen volcánico. En los últimos cuarenta años, la urbanización se ha extendido principalmente hacia el Oriente y la población minifundista ha ocupado cada vez más las tierras altas, hasta llegar a los páramos. La ganadería extensiva y los cultivos ilícitos han venido invadiendo territorios y desalojando mano de obra campesina.

Igualmente, aunque el crecimiento urbano ha sido menos centralizado que en otros países de América Latina, algunas ciudades han crecido por encima del límite de convivialidad, la calidad de vida y la estética urbana, se han degradado de manera evidente durante los últimos años.

Ante este panorama, qué tipo de políticas urbanas se podrían idear tanto para orientar el crecimiento poblacional, como para inducir ocupaciones del territorio que incentiven modelos deseables. En tal caso, cuáles serían esos modelos? Y cuál es la noción de equilibrio y armonía que se buscaría en ellos ?

Ante todo, previa formulación de un marco político nacional orientador de la distribución y crecimiento de la población y su relación con los ecosistemas, las regiones podrían tomar en sus manos con firmeza, la discusión, proposición y desarrollo de nuevos modelos de asentamientos humanos que partan de la consideración de sus propias variables de crecimiento y ocupación del territorio.

Cualquier planificación de la ocupación territorial necesita, como se dijo antes, un estudio más ponderado de los usos potenciales del suelo, de las aguas y del aire. De ahí podrían sugerirse lineamientos de política poblacional y de inversiones llamativas para inducir movilidad y asentamiento.

Es prácticamente imposible pensar en una redistribución de la población, mientras no se logre realizar una reforma agraria auténtica y no se mejoren las condiciones de habitabilidad del campo, dotándolo de servicios básicos que permitan no solamente el acceso de los recursos, sino distribución de la riqueza cultural a través de los medios de comunicación. El desarrollo de la tecnología de las comunicaciones podría permitir una nueva forma de vida rural que no tenga que envidiarle a las condiciones urbanas. De hecho, ya existe la tendencia a ocupar predios rurales manteniendo actividades urbanas.

Con la tecnología disponible, sería posible ruralizar la ciudad llevando al campo los atractivos que tiene la densificación urbana, sin los contratiempos y disfuncionalidades del conglomerado urbano, haciendo el tránsito de la urbanización a la “RURBANIZACION”. Es un propósito político poblar de nuevo el campo, dotándolo de los adelantos tecnológicos de la ciudad.

No basta sin embargo dotar el campo de los adelantos tecnológicos. Mientras la desigualdad de las condiciones sociales y económicas siga imperando, es imposible hacer de las zonas rurales un espacio habitable, pues la violencia se encargará de nuevo de expulsar la población.

El Estado no puede permanecer indiferente ante la violencia privada como arma de concentración de la propiedad agraria.

De acuerdo con los principios teóricos planteados en la primera parte, la demografía no se puede reducir a cuantificar el crecimiento poblacional y a distribuir las pirámides de población. Es necesario estudiar igualmente el espacio que ocupan los animales domésticos, especialmente bovinos al igual que la transformación agraria de los ecosistemas. La redistribución de la población exige repensar la redistribución del territorio entre ganadería agricultura y asentamiento humano.

Los censos deberían tener en cuenta no solo la densidad de la población humana, sino también los requerimientos de dicha población en alimento, animales domésticos, agua, energía, etc.

Hoy en día sería posible planificar cuáles son las condiciones ideales de los asentamientos humanos. Muchas de las ciudades se han extendido sobre tierras de óptima calidad agrícola.

La redistribución de la población tiene que darle cabida a los espacios que requieren las otras especies y los procesos naturales. Es necesario tener una política clara de manejo del Espacio Público para evitar que el asentamiento humano escoja las zonas de inundación de los ríos o las laderas de alta pendiente o las áreas con alto riego natural.

Debe ser claro para cualquier política nacional las dificultades que implica poblar la Amazonía o las selvas húmedas del Chocó Biogeográfico, puesto que la tecnología agraria empleada en la región andina y que ha sido importada de las zonas templadas del planeta, podrían convertir dichas regiones en desiertos. No tenemos la tecnología para densificar la población en estas regiones, sin causar graves impactos.

Pensamos que se debería evitar la ocupación de los páramos que son los reservorios de aguas que alimentan y distribuyen los caudales, y que se han constituido en ecosistemas estratégicos para la supervivencia urbana. En ese sentido, la densidad de las concentraciones urbanas no debería superar la capacidad de soporte de los ecosistemas cercanos. Se requiere entonces una política que estimule la migración hacia las zonas ideales y la restrinja hacia las zonas de tensión o de alta fragilidad ecosistémica.

Los criterios poblacionales adoptados en la política ambiental deberán ser de carácter preventivo, otorgando a las regiones la capacidad para manejar sus movimientos poblacionales.

4.4.  
La producción:  El paradigma tecnológico.
Tal como se considera aquí, la producción tiene dos aspectos, estrechamente ligados. Por una parte el desarrollo tecnológico y por otra, las formas económicas y sociales de la producción.

La tecnología debería comprenderse como un brazo articulado del sistema social y no como una producción de herramientas que nada tienen que ver con la manera como el hombre se organiza y produce socialmente.

Se parte del presupuesto, señalado en la primera parte, que tecnología, producción económica, organización social y paisaje están íntimamente articulados y se influyen mutuamente. La especie humana transforma el entorno a través de una plataforma instrumental compleja, en la que entran no solamente las herramientas físicas, sino también las formas económicas y sociales de producción.

La producción, concebida en esos términos, significa una continua transformación de la naturaleza y el problema ambiental surge de los efectos de dicha transformación. Toda cultura se construye en el proceso mismo de transformación de su entorno.

De estos principios básicos que han sido estudiados más arriba, se deducen algunos elementos  para la formulación de una política ambiental.

Ante todo, la perspectiva ambiental no se opone al desarrollo tecnológico considerado en sí mismo, sino a la inadecuada orientación de la tecnología. Se reconoce, por tanto, que hombres y mujeres somos evolutivamente animales tecnológicos y que toda cultura se basa en el desarrollo de una tecnología de transformación del medio. 

Igualmente, hay que aceptar que cualquier tipo de desarrollo tecnológico trae consigo impactos ambientales. El problema ambiental no es un accidente del desarrollo moderno, sino la consecuencia de toda cultura. Todo sistema cultural ha tenido sus propias consecuencias ambientales.

La política ambiental no consiste por lo tanto, en llegar a una armonía paradisíaca con la naturaleza, sino en encontrar el camino de una tecnología cuyos valores éticos y estéticos permita e inclusive impulse el desarrollo de los sistemas vivos .

Sin embargo, la tecnología moderna ha traído consigo graves disfuncionalidades ambientales que es necesario corregir y es este precisamente el reto del siglo XXI.

El primer aspecto inquietante del paradigma tecnológico moderno es su homogeneización. Ello ha traído consigo ventajas y desventajas. Los sistemas tecnológicos mientras más simples y universales, tienen más posibilidades de replicación y de conquistar mercados más amplios. La homogeneización de la tecnología ha traído consigo la uniformidad de los hábitos de consumo e incluso de las ideologías.

Desde la perspectiva ambiental ello ha significado igualmente la unificación de la naturaleza y por lo tanto la pérdida de la biodiversidad. La pérdida de la diversidad cultural está unida a la disminución de la biodiversidad. Los cultivos y la producción de bienes se han venido homogeneizando en todo el planeta, con deterioro tanto de las distintas adaptaciones culturales, como de la diversidad de los paisajes naturales. Esto ha conllevado la perdida de identidad de muchos pueblos y ha generado desarraigo y confusión en cuanto a los referentes territoriales, afectando el instinto de gregariedad y la estabilidad emocional y afectiva de muchos seres humanos.

Esta tendencia ha sido particularmente nociva en los países del “Sur”, que en el camino del desarrollo no han tenido otra oportunidad que copiar las tecnologías de los países desarrollados. Ello ha traído consigo no solamente el empobrecimiento cultural, sino también la destrucción de la diversidad del paisaje y de la vida.

De ahí que una de las tendencias fundamentales de la política debería ser la modificación de las tecnologías universales para acoplarlas a los sistemas de vida regionales y principalmente, el fomento a la creatividad tecnológica. Se deberían estimular todos los procesos educativos.

Conservar la diversidad no consiste en guardarla en museos, sino saberla utilizar de manera culturalmente variada. Podemos entonces reiterar la necesidad de reinventar los neolíticos del trópico.

Se requiere formular una política energética, que responda a la crisis mundial de energía fósil. Este es posiblemente uno de los aspectos más inquietantes de la actual crisis. De acuerdo con los protocolos firmados por Colombia, es indispensable reducir el consumo de energía fósil, que está ocasionando cambios climáticos y lluvias ácidas. 

Cuál es la alternativa en la que está pensando Colombia? Sin duda alguna el país tiene una gran potencial hídrico, pero la mayor parte de ese potencial pertenece a las cuencas de la Amazonía y Orinoquía. Los caudales de la región andina, en donde está asentada prioritariamente la población ya han sido explotados intensamente y es necesario evitar los impactos de las grandes presas.

La energía solar posiblemente no alcance a satisfacer las exigencias y características del consumo moderno, al menos en el estado actual de desarrollo tecnológico, pero puede servir de válvula de escape para el consumo energético urbano, el menos en relación con algunos usos, disminuyendo en esta forma el consumo de energía fósil. Lo mismo se puede decir de la energía eólica, geotérmica y de otras fuentes alternativas.

Colombia está en la obligación de aplicar mayor investigación tecnológica en estas fuentes alternativas y de fomentar una política de aplicación masiva de la tecnología que puedan ofrecer actualmente los centros de investigación. Por ejemplo, un campo inexplorado es el de la generación de energía a partir de los grandes volúmenes de desechos orgánicos de las ciudades.

Afortunadamente Colombia no ha entrado en el consorcio de países nucleares y aunque no existe todavía ninguna restricción jurídica, debería existir un firme propósito de no adentrarse en un modelo de tecnología que está amenazando continuamente la estabilidad del planeta.

Por último, es indispensable buscar fórmulas para evitar el despilfarro energético y disminuir el consumo de energía por unidad de población. Ello debería ser un propósito de la industria y un compromiso de los gobiernos nacional, regional y local.

Posiblemente en donde más se siente la irracionalidad del gasto energético es en el área del transporte. Es allí en donde se puede percibir con más claridad la orientación del desarrollo que ha propiciado sin duda una gran autonomía del individuo, pero a un costo energético que puede tildarse de exagerado. Puede decirse quizás que la irracionalidad en el uso del transporte es uno de los factores que está incidiendo más negativamente en la habitabilidad de las ciudades. 

4.5.  
La producción: Aspectos económicos y sociales
Es muy difícil separar en el análisis teórico los límites entre factores puramente económicos y factores sociales de la producción de bienes y servicios. De hecho, los hombres y mujeres entran en relación social en el proceso mismo de la producción. Igualmente la rentabilidad del capital no puede entenderse en la teoría económica, sin tener en cuenta las relaciones sociales de producción. 

Aquí entendemos por relación social, como se expresó en la primera parte, aquella que se crea en los procesos de producción y reproducción tanto biológica como de bienes y servicios. La reproducción biológica está enmarcada en el contexto de la familia, que sigue siendo la célula originaria del sistema social. La producción de bienes y servicios se da en el proceso tecnológico y económico, en íntima relación con la transformación del medio natural.

Ya se ha visto en los fundamentos teóricos de esta propuesta, la importancia que tiene el análisis de las relaciones económicas, sociales y políticas para valorar los impactos ambientales. Gran parte del deterioro proviene de causas sociales. Ello ya lo comprendió, con conciencia todavía incipiente, la Conferencia Internacional de Estocolmo.

En el desarrollo de esta propuesta, tal como se estudió antes, partimos del presupuesto de que la pobreza no es el Estado originario del ser humano, antes de entrar en el camino abierto del desarrollo, sino el efecto mismo del desarrollo. Es una de las contradicciones internas del proceso de expansión y acumulación del Capital. En esta forma, se crea pobreza entre países, como sucedió en toda la época de colonización europea y se sigue creando actualmente a través de los términos de intercambio. En esta forma, también, se crea pobreza al interior de cada país, a medida que se moderniza la agricultura y los campesinos son arrojados de sus tierras, hacia las periferias urbanas.

La brecha creciente entre países pobres y ricos, es, tal como lo afirma el Informe Brundlantd y la mayor parte de los informes internacionales, el mayor problema ambiental del mundo moderno. Ello significa que no es la pobreza a secas la que produce el deterioro del Medio Ambiente, tal como lo planteaba Estocolmo, sino el proceso de pauperización creciente que trae consigo el proceso de acumulación,  la desigualdad en los términos de intercambio y la injusta distribución de la riqueza al interior de cada país.

Uno de los propósitos de la política ambiental es por lo tanto, luchar contra la pobreza estructural, considerándola, no como un mal espontáneo, sino como la consecuencia de los procesos económicos que por otra parte permiten el desarrollo. Mientras la política no comprenda las contradicciones internas entre desarrollo y pobreza estará dando palos de ciego para matar una pobreza natural que no existe, sino que por el contrario se crea continuamente en el proceso mismo del desarrollo.

La lucha contra la pobreza debe ser, por lo tanto, una de las prioridades políticas de cualquier gobierno, que quiera conservar las condiciones mínimas de convivencia social y desee erradicar o moderar al menos una de las causas más importantes del deterioro ambiental.

La pobreza urbana o rural no es una situación primitiva, que está por fuera del sistema actual de producción, sino la situación de quienes han sido acorralados en los márgenes de subsistencia, por los mismos procesos del desarrollo.

La lucha contra la pobreza no obedece ni debe obedecer, por tanto, a un sentido paternalista y benévolo del Gobierno, sino a la exigencia misma de una política de convivencia ciudadana.

De la misma manera que el mercado no corrige por si mismo, las externalidades ambientales, tampoco mitiga las externalidades sociales. La presencia del Estado sigue siendo indispensable, como lo ha sido hasta el presente, como regulador de la economía y de los procesos sociales, en la búsqueda continua de una mayor equidad social y de una sociedad en la que sea posible la convivencia ciudadana.

La supervivencia de Colombia como país democrático y pacífico y la posibilidad de un desarrollo sostenible están en juego en el triunfo o en el fracaso de una acertada política social. La corrección de las distorsiones del desarrollo tanto desde el punto de vista ambiental, como social, se deben considerar, por lo tanto, como una de las tareas prioritarias de cualquier Estado, si no queremos caer en la ley de la jungla.

Sin una política social, que permita cimentar una sociedad de convivencia, es prácticamente imposible superar la crisis ambiental. Como se dijo antes, es necesario profundizar la reforma agraria, a fin de dotar al campesino de tierra y mejorar las condiciones de habitabilidad del campo. Simultaneamente no pueden seguir quedando en letra muerta los procesos de reforma urbana en los que se plantea el uso social de los recursos y atributos urbanos.

Estas medidas, básicas para una política ambiental, son la mejor herramienta para disminuir las corrientes migratorias hacia la ciudad, con sus secuelas de pobreza urbana y de crecimiento desmesurado. Igualmente se disminuye la presión sobre la selva húmeda, uno de los problemas prioritarios de la época actual debido a su vulnerabilidad.

Pero igualmente, es necesario que el Estado busque el mejoramiento de las condiciones de habitabilidad de la población pobre de los centros urbanos. La pobreza urbana es, sin duda, una de las bombas de tiempo que pueden hacer explotar cualquier posibilidad de un desarrollo sostenible y es obstáculo principal para llegar al establecimiento de una sociedad democrática y pacífica.

Proponemos estudiar con más profundidad las relaciones entre pobreza y deterioro ambiental e imaginar modelos de sustentabilidad para estas poblaciones que han sido llevadas por las circunstancias históricas a los márgenes de la vida social y cultural.

La política ambiental en materia económica no debe estar orientada solamente a corregir a través de medidas monetarias los impactos ambientales que otros ocasionan. No debe ser solamente una política de multas y controles. Debería constituirse en una política de planificación económica del desarrollo, basada en la justicia social.

La política económica y social del gobierno debe buscar el mejoramiento de la calidad de vida de todos los ciudadanos y no solamente o prioritariamente el aumento del Producto Interno Bruto. La elevación de la calidad de vida no consiste, sin embargo, en imitar los niveles de opulencia y sobreconsumo de los países desarrollados, sino en crear las condiciones nacionales y regionales que permitan un manejo adecuado de la naturaleza y una convivencia que estimule la comunicación y las satisfacciones tanto biológicas como culturales y estéticas.

Es necesario imprimirle a la economía los principios de una nueva ética, en donde el capital se considere como la acumulación social necesaria para el disfrute, no sólo de las condiciones mínimas de existencia biológica, sino de la riqueza cultural y de su justa distribución. 

La iniciativa privada y el mercado no deben significar el predominio del canibalismo individual o empresarial, sino que tienen que comprometerse con los ideales de una nueva sociedad en la que sea posible la generación de procesos de transformación cultural hacia la sustentabilidad bajo principios de paz y convivencia ciudadanas.

Si queremos llegar a la sociedad que queremos es necesario desmontar la sociedad presupuestada para la guerra y para la defensa continua de los intereses individuales. 

La economía ha empezado a comprender que no puede seguir trabajando con los presupuestos de una tierra inagotable. Estamos en un planeta finito y ni siquiera la tecnología mas avanzada puede sobrepasar indefinidamente sus límites.

Es indispensable que la economía, como sector prioritario de la planificación del desarrollo, reconozca su cuota en la degradación del medio ambiente. Se requiere un análisis frío para comprender la manera como algunas recetas económicas, han influido en el agotamiento de los recursos y en la sobrecarga de desechos urbanos.

El Capital, por tanto, necesita incorporar en sus costos el deterioro ambiental. Ello ya de por si sería un paso firme en la dirección de una política ambiental correcta. No hay que creer, sin embargo, que una medida como ésta sería suficiente para superar la crisis. De hecho, mientras los costos ambientales puedan pasarse a la cuenta de los consumidores este tipo de medidas servirán solo para ampliar la dimensión del problema. La rentabilidad del capital bien puede absorber en muchas ocasiones el costo del deterioro de los recursos. 

Sin duda alguna no es fácil llegar a la construcción de una sociedad ambiental por el camino de los instrumentos económicos tradicionales. El optimismo paretiano no deja de ser una hipótesis, que como toda hipótesis, se parece más a una utopía que a un instrumento de planificación. Es necesario reconocer no solamente las posibles coincidencias, sino también los antagonismos entre recetas económicas y exigencias ambientales. Sólo mirando con realismo las contradicciones pueden colocarse las bases para superarlas.

Sin duda alguna, uno de los objetivos inmediatos es llegar a una producción limpia. Esta meta, sin embargo, no agota los objetivos de la política ambiental. Desde la perspectiva del medio ambiente, es necesario investigar además qué se produce y no solamente cómo se produce. No basta en efecto que la producción sea limpia si hay despilfarro energético o se produce para un sobreconsumo inútil o reduciendo la vida útil de los productos.

Por esta razón, la política ambiental en materia económica no debe quedarse solamente en el análisis de los instrumentos o en el control de las formas productivas, sino que debe llegar hasta la asignación de prioridades para la producción.

Estos lineamientos de política se basan en los presupuestos explicados atrás, según los cuales el individuo sólo puede adaptarse a través de una herencia cultural que la sociedad tiene obligación de entregarle y que afirma que toda violencia social se convierte en violencia contra la naturaleza.

Esos ideales solo podrán lograrse si se modifican los hábitos del comportamiento político.

Como se ha definido antes, entendemos por política el nivel de decisión de una sociedad sobre la orientación  del desarrollo. Las múltiples posibilidades que se abren en cada momento histórico deben ser seleccionadas y aceptadas en forma cada día más consciente. El comportamiento político ha ido entrando en el terreno de la ciencia.

Esta racionalidad planificadora de la política es uno de los signos mas claros de la modernidad, por lo menos desde la época del Renacimiento y de la Ilustración.

La democracia lleva consigo la exigencia de una mayor ampliación de los escenarios de decisión política y uno de los logros mas importantes de la Constitución del 91 es haberlo comprendido así y haber trazado las líneas básicas para lograrlo. El presente ejercicio es justamente uno de estos logros .

La Constitución sólo enumera, sin embargo, las líneas generales de una política de apertura democrática y de participación y uno de los deberes fundamentales del Estado es profundizar los mecanismos necesarios para que las comunidades urbanas puedan realmente tomar parte en las decisiones del desarrollo que afectan sus propios intereses.

Esta participación es especialmente necesaria en aspectos ambientales, porque en ellos se pueden lesionar fácilmente la calidad de vida de los individuos. Esta exigencia ambiental está reconocida explícitamente por la Constitución.

Cuando se está hablando de participación, hay que referirse en forma prioritaria a la participación de los habitantes urbanos, que han movilizado la política desde la época de los griegos y que en la actualidad integran cerca del 70% de la población colombiana.

La participación política trae consigo necesariamente la descentralización  de las decisiones y ello tiene que verse reflejado en la administración de la ciudad. Se trata de una participación que no se limita al derecho de ser consultado, sino a la deliberación desde la base, acerca de la manera como queremos vivir y como queremos ser gobernados. Hay que superar la democracia del voto para llegar a la democracia en la que la gente se comprometa con las grandes decisiones del desarrollo. Ello exige la participación de las obreras y obreros en las decisiones empresariales y de los habitantes del barrio, en la organización del mismo.

Incluso la seguridad debe ser cada vez más descentralizada y por lo tanto, menos anónima. Es necesario superar el anonimato de la sociedad de masas y ello solo se logrará con la creación de verdaderas comunidades vecinales que participen en las decisiones comunes. Ello exigirá una nueva formación ciudadana.

La única manera en la que se puede superar la guerra endémica que se ha apoderado de campo y ciudad es establecer las reglas y crear los escenarios participativos del diálogo. Este es el sentido de la democratización, si queremos tener todavía civilización en el siglo XXI. 

Hay que desarmar los escenarios de guerra, comprendiendo

 que la guerra es la hija de la injusticia.

Estas directrices de política están dictadas desde una perspectiva ambiental, ya que, como se explicitó en la parte teórica, la actitud ante la naturaleza, está mediada necesariamente por la manera como se tejen las relaciones económicas y sociales entre los hombres y éstas son fruto cada vez mas consciente o inconsciente de la política, es decir, de las grandes decisiones que orientan el desarrollo. 

Una sociedad montada sobre la guerra y la violencia es necesariamente una sociedad violenta y en guerra con la naturaleza. 

La esclavitud del hombre se convierte 

en esclavitud de la naturaleza.

Posiblemente, como lo insinúan muchos de los ambientalistas modernos,  una de las únicas salidas a la crisis ambiental consiste en la descentralización de la decisiones, en la creación de fuertes culturas regionales con arraigo territorial e identificadas con su entorno.

Todo ello supone una discusión amplia sobre política ambiental, que apenas se está iniciando y que debe ser fomentada por el Ministerio de Medio Ambiente. Ciertamente, la política no se debe traducir solamente en medidas momentáneas de control, sino en la discusión profunda sobre qué tipo de sociedad y de ciudad queremos.

Por esa razón, en el nivel político confluyen todos los aspectos tratados hasta el momento. Cualquier decisión que se tome en el campo tecnológico o económico inciden necesariamente en la orientación política del desarrollo. Una sociedad basada en la energía nuclear será necesariamente una sociedad controlada policivamente y significará quizás la muerte de la libertad.

4.6.  
Educación y cambio cultural.
Todos los ideales éticos y políticos expuestos en los números anteriores, se pueden lograr o a través de la imposición violenta del modelo o a través de la educación. Por fortuna la modernidad ha implantado la educación como el camino principal de la construcción social.

Entendemos por educación el movimiento cultural que a partir de diferentes sistemas institucionalizados o no, y de mecanismos e instrumentos sociales, una generación trasmite a la siguiente la riqueza de la acumulación cultural. Entendida en esta forma, la educación empieza en el seno de la familia, se prolonga en la escuela y continúa en los estudios superiores. La educación sin embargo, debe ser un proceso continuo de aprendizaje.

La educación no consiste solamente en la transmisión de las fórmulas y modelos que ha logrado acumular la cultura, sino también en la formación e incitación a la creatividad cultural, para lograr transformar esos modelos de acuerdo con las exigencias históricas.

En la cultura moderna, la educación ha sufrido el mismo proceso de homogeneización que ha afectado a la tecnología y a las otras manifestaciones culturales. Con ello se ha llegado a la crisis de la educación contemporánea, que trasmite fórmulas, pero no capacita para la investigación de la realidad y para la creatividad cultural.

La educación ambiental no puede ser una propuesta independiente, paralela a la educación tradicional. Lo que propone la perspectiva ambiental es una transformación radical de los contenidos y de las metodologías educativas. 

Esta propuesta está fundamentada en la exigencia de transformar los paradigmas científicos, para construir modelos que permitan conocer los sistema complejos de manera interdisciplinaria. La ciencia debe ser útil no tanto para explotar los recursos de la tierra, sino para entender como funcionan los sistemas y para apreciar los márgenes de vulnerabilidad de los mismos. Sin estos conocimientos es imposible un manejo ambientalmente adecuado del medio.

No basta, sin embargo, con transformar los modelos científicos. Es necesario cambiar las actitudes frente a la naturaleza y frente al hombre. Por ello es indispensable transformar la ética, el derecho, las concepciones filosóficas y las expresiones artísticas y literarias. Todos estos preceptos y concepciones se organizan en la red de símbolos trasmitidos a través del sistema educativo y que sirven como mecanismos ocultos para orientar nuestro comportamiento. En último término, nuestra actitud frente a la naturaleza dependerá de los valores inculcados por la educación.

Una política ambiental no debe, por tanto, descuidar la transformación de los contenidos simbólicos. Muchos de los problemas ambientales se deben a la manera como se ha organizado el conocimiento, la ética o el derecho.

Lo primero que habría que preguntarse es hasta que punto es posible hacer política para lograr el manejo o transformación del mundo simbólico a través de la educación. Aquí se parte del presupuesto de que el mundo simbólico es una creación cultural por inconsciente que sea y que es posible y deseable plantearse de una manera consciente su transformación. Muchos de los científicos modernos han abogado por la necesidad de transformar la ética de acuerdo con las orientaciones de la ciencia moderna.

La crisis ambiental ha hecho consciente la necesidad de transformar el mundo simbólico heredado de un racionalismo antropocéntrico. Para lograr un manejo adecuado de la naturaleza es indispensable transformar la red de símbolos creada por una cultura de dominación y desperdicio.

Ante todo es indispensable transformar la normatividad jurídica y, más allá, como se expresó en la parte teórica, el sentido mismo del derecho. Por lo general éste es uno de los primeros niveles que se someten a cambio en cualquier transformación social y así ha venido sucediendo desde la aparición de la toma de conciencia de la crisis ambiental.

Posiblemente es la normatividad jurídica la que más ha progresado en la transformación del mundo simbólico desde una perspectiva ambiental.

Falta, sin embargo, mucho por hacer. El Estado no puede descansar sobre las glorias de una Constitución ambiental. Es necesario reconocer los límites de la Constitución y en general de la normativa legal en materia ambiental, para seguir avanzando en su perfeccionamiento. Falta, principalmente, pensar más a fondo la vida urbana para crear marcos legales de convivencia dentro del marco de un desarrollo sostenible.

Es obvio, sin embargo, que la ley no basta para orientar el comportamiento. Lo legal abarca solamente aquellas normas cuyo cumplimiento puede exigir el Estado por vía coercitiva. Más allá de la simple normatividad jurídica se esconden las exigencias de la ética que inclinan la acción humana por la fuerza del convencimiento personal.

Sobre el tejido de la conciencia ética, posiblemente el Estado solo puede ejercer influencia a través de la educación. Es necesario educar a las nuevas generaciones y reeducar a las adultas en la ética de un nuevo pacto con la naturaleza y de convivencia ciudadana.

Ello exige posiblemente el estudio de nuevos conceptos filosóficos para delimitar la relación entre ecosistema y cultura.  La filosofía tiene que hacer de nuevo un esfuerzo similar al que emprendió en el siglo XVII, para adecuar sus conceptos a la crisis y al pensamiento ambiental y entender al hombre y la cultura en relación con el resto de la naturaleza.

El Estado y especialmente el Ministerio del Medio Ambiente, deben fomentar esta elaboración teórica, que permita asentar los pilares de una nueva sociedad, basada en la convivencia ciudadana y con la naturaleza. Es, sin embargo, a la Universidad a la que le compete la mayor responsabilidad a este respecto, a fin de desarrollar los instrumentos teóricos para afrontar la crisis ambiental.

Uno de los aspectos más difíciles de influenciar a través de medidas políticas es el cambio en los paradigmas científicos. La superación de la crisis ambiental requiere, sin embargo, profundos cambios en la concepción misma de la ciencia. Cada disciplina está llamada a repensar sus propios métodos de conocimiento a fin de entender mejor la relación entre el ecosistema y los sistemas socioculturales y las causas y soluciones de la crisis ambiental.

La ciencia moderna se ha centrado, como se dijo antes en una mentalidad positivista de dominio del mundo, en el que la naturaleza se considera solamente como almacén de recursos y no como sistema de vida. La ecología ha empezado a romper ese esquema de conocimiento y el cambio debería extenderse a la totalidad de las ciencias.

Para comprender y superar la crisis ambiental actual es necesario construir un instrumento científico que se amolde a la difícil tarea de la interdisciplina. Este diálogo de saberes no es un juego, sino una exigencia para construir una sociedad ambiental. No consiste en una yuxtaposición mecánica de saberes, sino un contacto fecundante en el que cada una de las ramas del saber encuentra nuevos caminos de interpretación y modifica su propio método de acercamiento a la realidad.

Por último, la expresión artística y literaria está encontrando cada vez más el camino para penetrar en la complejidad de la vida urbana y para dejarse moldear por el pensamiento ambiental. Ya se manifiestan algunos esfuerzos en este sentido y es posible que estemos ante una revolución artística similar al Renacimiento.

El Estado deberá estar presto a cooperar en esta dirección con la creación de concursos y estímulos que inciten a reflexionar a los artistas y escritores en estas nuevas dimensiones de la cultura.

4.7.  
Políticas ambientales urbanas.
Introducción.

Las políticas urbanas deben insertarse en el marco general de políticas ambientales, que ha sido descrito en los numerales anteriores. Ello responde a la concepción de ciudad que se analizó en la primera parte.

En efecto, la ciudad es el centro y el núcleo del sistema cultural moderno. De acuerdo con las orientaciones conceptuales estudiadas antes, ello significa ante todo que la ciudad no es un ecosistema. Las políticas para la ciudad, por tanto, no salen de la necesidad de conservar el orden ecosistémico, sino de saberlo transformar adecuadamente.

La ciudad pertenece de lleno al orden cultural y se podría decir que es la culminación del mismo, al menos hasta el momento presente del desarrollo histórico. El hombre ha consolidado a lo largo de 10.000 años la ciudad como su hábitat preferido. Ello ha sido posible en la medida en que ha logrado transformar tecnológicamente el medio. La conquista de la ciudad significa la conquista sobre la totalidad de la naturaleza.

El hombre y la mujer deben sentirse orgullosos de su condición de ciudadanos y ciudadanas. Sin embargo, la ciudad no puede tomarse como un sistema absolutamente seguro. De hecho los sistemas urbanos, al menos tal como se desarrollaron durante el período de los Grandes Imperios Agrarios, fueron relativamente frágiles y los impactos ambientales contribuyeron, sin duda, a su ruina.

La ciudad moderna tiene sin duda una infraestructura tecnológica mucho mas sofisticada, pero los impactos sobre el medio son más agresivos. Es muy difícil calcular hasta que punto la ciudad contribuye al deterioro del medio, pero si la estudiamos dentro de la perspectiva ofrecida en la primera parte, no podemos desligar las responsabilidades de la ciudad de los impactos de la actividad agropecuaria. El hombre se ha podido concentrar en la ciudad, pero sigue viviendo del campo. La tecnificación del campo ha permitido concentrarse en los centros urbanos. 

Sin embargo, la ciudad moderna no puede juzgarse dentro de un parámetro único. De hecho, como se vio antes, es la ciudad de los países del “sur” la que ha venido creciendo de manera alarmante durante el último medio siglo. Eso es lo característico de la situación actual. Es, por lo tanto, la ciudad de los países pobres la que está más amenazada, porque, como lo reconoce el Informe Brundtland, carece de los recursos tecnológicos y económicos para afrontar la crisis.

Antes se analizaron algunas de las causas de este hecho. Ante todo, tiene que ver con el paradigma tecnológico, que en el capitalismo avanzado es cada día más expulsor de mano de obra. El segundo es la imposibilidad de expulsar población, como lo pudo hacer Europa en el momento de su crecimiento demográfico.

Estas razones facilitan el análisis de la ciudad moderna y posmoderna en nuestros países. Son ciudades duales, dotadas de una refinada tecnología, con barrios elegantes como cualquier ciudad de Estados Unidos, pero rodeadas de cinturones crecientes de miseria y con areas centrales pobres, atravesadas por el comercio informal y por la violencia.

La calidad de vida, por lo tanto, está descendiendo a niveles insoportables. Todos somos más o menos conscientes de esa situación y, por supuesto, Colombia no escapa a este hecho. Ciudades que hasta hace 20 años eran agradablemente habitables, como Bogotá y Cali, han ido cayendo en situaciones de descontrol que suscitan continuamente el reclamo y la angustia de sus habitantes.

En la 2a. parte se estudió de manera rápida la manera como se había consolidado el proceso urbano en Colombia. De allí se deduce que la unificación del país es un hecho relativamente reciente. El problema, sin embargo, no es solamente cultural en el sentido corriente del término. Vivir la ciudad y en la ciudad no se aprende ni en forma espontánea ni con lecciones de una nueva urbanidad. 

Existen condiciones objetivas que llevan a la violencia, a la desintegración social, a la incultura y mientras estas condiciones no se superen, es muy difícil organizar el escenario de convivencia y armonía urbano.

En la 2a. parte se hizo un análisis somero de los principales problemas ambientales de la ciudad colombiana, como el manejo del transporte, de residuos, de aguas y efluentes, la gestión del espacio público y de la información. Allí se analizaron igualmente algunos de los problemas sociales que inciden en la problemática ambiental, como el aumento de la pobreza y de diversas Tensiones Ambientales.

Plantearse una política para superar estos problemas no es tarea fácil. Parte de las soluciones no están en la ciudad misma. En los capítulos anteriores del Cuarto Capítulo se vieron los aspectos generales de política ambiental que es necesario tener en cuenta y sin los cuales, es imposible formular cualquier política urbana.

En este último capítulo, enfocaremos las directrices políticas dentro del sistema urbano. Estas orientaciones deberían responder a los sueños y a los modelos alternativos de ciudad, que se trabajaron en la tercera parte. Qué tipo de ciudad deseamos y cómo llegar a ella?

A manera de aporte se presentaron los mas recientes  modelos de ciudades colombianas futuras propuestos desde la perspectiva ambiental. Estos son, ECOEFICIENCIA Y BIOCIUDAD. La propuesta de BIOCIUDAD, plantea además del modelo conceptual y económico , los principios generales para una política ambiental urbana . La propuesta de una aplicación diversa, flexible y de largo plazo responde integralmente a las particularidades ecosistémicas y socio culturales de las ciudades colombianas.
Síntesis de la Propuesta

La Política Ambiental Urbana, a partir del concepto de Ciudad como Sistema Cultural, debe formularse en torno a dos ejes fundamentales: la transformación de la cultura y la construcción de un Paradigma de Ciudad Sostenible.

La transformación cultural  ciudadana requiere de múltiples formas educativas que  potencialicen la identidad y capacidades de concertación, decisión y manejo, locales y regionales. La educación ambiental y el manejo de los medios de comunicación son necesarios para el cambio cultural, entendido como compromiso colectivo en el  que  se deben estar involucrados  el sector público y privado.

Juegan papel protagónico las instancias de entrenamiento y capacitación científica y tecnológica especializadas, los medios masivos de comunicación,  los sectores productivos y sociedad civil en general.

La construcción de un modelo de ciudad en el marco del Desarrollo Sostenible , debe atender las particularidades locales . El escenario de la “Rurbanización” incluye el modelo de la Biociudad, el cual está en experimentación. Se requiere una amplia discusión nacional para ser enriquecido y socializado y así adquirir su propia identidad. 

La discusión sobre Alternativas de desarrollo regional debe proyectarse a nivel nacional, estimulando la construcción de un Mapa Nacional que dibuje la constitución de Redes de Biociudades. Estas deben involucrar estrechamente el manejo adecuado de los ecosistemas a los sistemas urbanos, respondiendo a las particularidades culturales y estéticas de cada región. 

El modelo buscará disminuir y evitar Tensiones Ambientales en el medio construido, y se ajustará tanto a asentamientos existentes como a futuros poblamientos, inducidos por políticas integrales de ocupación del territorio.

La proyección de nuevos escenarios urbanos, tendrá en cuenta la vulnerabilidad ecosistémica de las regiones y su importancia estratégica en el marco de una geopolítica nacional, hemisférica y planetaria.

La gestión ambiental se realizará a través de procesos de descentralización que fortalezcan el concepto de Bio-Región, enmarcado en dinámicas de Rurbanización. Optimizará la representatividad e imprimirá una nueva dimensión a los mecanismos existentes de participación de minorías y de géneros. Igualmente identificará liderazgos para establecer formas de Gobernabilidad Ambiental, flexibles y adaptables a condiciones específicas de las regiones y fronteras del país. Estas pautas podrían conducir a la transformación de un Estado más generoso con la diversidad ecosistémica y cultural. 

Los escenarios deseados considerarán la necesidad de instrumentar la mitigación y prevención de Tensiones Ambientales en los centros urbanos como componente integral de la planificación ambiental.

El presente ejercicio abre un espacio de participación ciudadana en el diseño prospectivo de metas y alcances de un Desarrollo Urbano y Humano Sostenibles.

4.7.1. 
Consideraciones sobre Políticas de Población y Descentralización.

En las últimas décadas Colombia ha vivido una fase de profundas transformaciones en sus procesos y estructuras sociales y en la ocupación del territorio nacional, influidas por factores económicos internos y externos a la nación.

Las tendencias actuales sugieren la reflexión sobre posibles escenarios que transformen la distribución espacial de la población y conduzcan hacia la configuración de la Red de ciudades, con múltiples variantes e interacciones, considerando las serias limitaciones de uso y manejo particularizado del paisaje nacional. La vulnerabilidad del paisaje y la alta capacidad de transformación de la acción antrópica exige examinar cuidadosamente la interacción de temas claves en el desarrollo urbano actual.

Las Comunicaciones, la Movilidad intra e internacional y el rápido desarrollo tecnológico de estos factores del desarrollo urbano, son significativos en la configuración de nuevos escenarios descentralizados, tendientes a redistribuir y aliviar Tensiones Ambientales, generadas por la concentración de población.

Estas Tensiones pesan sobre grandes áreas metropolitanas, ciudades intermedias en pleno crecimiento y en pequeños centros urbanos de áreas “rurales” en proceso de “evacuación” y de empobrecimiento progresivo. Nuevas configuraciones de la Red de Ciudades están supeditadas a decisiones políticas de varios niveles territoriales y a la capacidad de coordinar y delegar en las respectivas instancias locales la implementación de una nueva geopolítica nacional, de la cual hacen parte la política nacional de población y la política ambiental urbana.

La proyección de impactos ambientales de nuevos escenarios urbanos nacionales son requisitos para orientar decisiones sobre la distribución de población y la ocupación del territorio. La conjugación de los factores mencionados deben conducir a una nueva “identidad” de la urbanización y/o de la ruralización (o de la “Rurbanización” ) del país.

Por la  capacidad “aglutinadora” de la diversidad en la ciudad, se  deben considerar los sistemas de gobernabilidad ambiental integrados a consideraciones de Sostenibilidad Económica, Ecosistémica y Cultural, para manejar la gran diversidad urbana, potencial intrínseco a la ciudad.

Los procesos de urbanización caracterizados por ser “Perturbadores”, corresponden a una ausencia de Gobernabilidad Ambiental, mantienen una ciudadanía vulnerable, inconforme y en riesgo permanente. Los temores, de distinta índole afloran y los derechos a la tranquilidad y al disfrute de la diversidad son limitados para la inmensa mayoría de la población. 

Esta inquietud nos lleva a sugerir escenarios urbanos que promuevan la transformación de los sistemas de gobernabilidad que permitan recuperar las potencialidades de los paisajes regionales, con propósitos geopolíticos.

La geopolítica nacional puede tener varios matices: 

4.7.1.1. 
Modificar el Escenario Actual : La Geopolítica para 


iniciar el siglo XXI.

Las políticas urbanas actuales se confunden, como fuegos cruzados, entre intereses locales, regionales, nacionales, e  internacionales, con matices y enfoques distintos, sin ampliar la  prospectiva que guíe hacia el escenario deseado del país urbanizado.  Esta tendencia exige profundas modificaciones.

El Paisaje Urbano de nuestro país identificado por  “Concentración de población en la zona Andina“ (76% del total de la población nacional), se caracteriza por polos urbanizados, articulados por comunicaciones ágiles, accesibilidad y movilidad terrestre y aérea, con fuerte capacidad de intercambio nacional e internacional. Este escenario mantiene  el centro de decisiones “mononuclear” y persevera en sostener movimientos poblacionales sujetos a fenómenos de violencia y dispersión incontrolable, sin ofertas que posibiliten ubicaciones dignas y atentas al deterioro ambiental.

Este Paisaje perpetúa, de un lado,  inmensas extensiones del territorio nacional en condiciones desiguales de desarrollo y empobrecimiento progresivo y por otro lado, promueve la expansión de áreas urbanas (caso de  la zona cafetera, el litoral caribe y las áreas metropolitanas andinas),  concentrando la actividad industrial y comercial del país y atributos urbanos de gran atractivo para población desplazada y en plena movilización.

Los atributos urbanos se han ido transformando en Tensiones que a su vez generan otros movimientos poblacionales y nuevas búsquedas de Paisaje Urbano, con mejores condiciones de bienestar, calidad de vida e identidad regional y local. La movilidad se convierte en necesidad y las posibilidades de escogencia y de gregariedad con identidad cultural, se diluyen en la incertidumbre. Estas condiciones siguen reproduciendo violencia, disminuyendo las opciones de convivencia pacífica, de tolerancia y respeto a las diferencias. En este Paisaje Urbano se va perdiendo la capacidad “unificadora” de la diversidad.

El escenario actual de “Concentración de asentamientos en la Zona Andina” podría modificarse substancialmente con una clara política poblacional que busque transformar la geopolítica nacional de finales del siglo XX pues su permanencia es insostenible.

La intención de definir el “modelo de desarrollo” del Salto Social como “Desarrollo Humano Sostenible”, introduce las primeras bases para pensar en una planeación de ciudades, con objetivos y estrategias dimensionadas desde la perspectiva ambiental. Aparecen en 1995  preocupaciones políticas por entender el desarrollo humano en lo económico, lo social y lo ambiental, no de forma fragmentada sino con una mayor visión de integralidad. Sinembargo, no contempla aún, opciones de configuración urbana que orienten la ocupación del territorio nacional y los movimientos de población, en términos de una geopolítica de interés nacional.

Las Tensiones Ambientales generadas sobre el medio construido reclaman hoy, a finales del siglo XX, enfoques innovadores y exigen redimensionar las incoherencias del manejo territorial. La “concentración tensionante de la Zona Andina” puede desactivarse, proyectando la revitalización pacífica de los valles interandinos y el Río Magdalena, en un escenario de “Rurbanización”.

4.7.1.2.  Escenario: La RURBANIZACION ( La plenitud urbana en el campo o el marco paisajístico de la Bio-Región)

La posibilidad de ESCOGENCIA de escenarios de convivencia en un país cuya población juvenil demandará en los próximos años condiciones de estabilidad política, económica y emocional, se convierte en un derecho ciudadano.

La accesibilidad a un patrimonio ambiental único y poco estudiado en el planeta, deberá marcar la configuración de espacios urbanos capaces de manejar cuidadosamente la diversidad de cada una de las regiones del país y buscará proponer a la comunidad internacional modalidades para compartir la responsabilidad de conservarlo y socializarlo, bajo nuevas figuras de cooperación e intercambio comercial y cultural.

La población que avanza hacia un progresivo envejecimiento, necesitará también la configuración de espacios urbanos que se ajusten a las necesidades de la ancianidad y de las limitaciones físicas, del ocio y del tiempo libre y de otras formas de productividad.

El escenario de la Rurbanización  y de la Convivencia Creativa, ofrece la combinación de las ventajas comparativas de la vida campestre y de la vida urbana, sugiriendo la  posibilidad de elegir y permanecer en una región cuyo clima y paisaje se ajuste a las necesidades vitales.

Su escala urbana permite la intervención activa de todas las edades y estratos sociales, tanto en la toma de decisiones sobre su desarrollo, como en las perspectivas de cooperación y de intercambio. En este escenario se modifican los sistemas de representatividad y de liderazgos, se incrementa substancialmente la autonomía regional y se promueve una imagen de identidad que mueve el deseo de sana competencia en un mundo cada vez más tecnificado.

Muchas de las funciones administrativas y financieras de la Ciudad Capital se pueden delegar en otras ciudades aptas y equipadas para el desarrollo tecnológico de la biodiversidad y de usos de sus materias primas, convirtiendo el patrimonio ambiental de la región y de la localidad en fuente de riqueza y de responsabilidad compartida.

En este escenario, la generación de empleo y las políticas de distribución de la población están concertadas de manera tal que la ciudad coordina con la región y con la nación sus políticas y adquiere gran capacidad de negociación con las instancias gubernamentales que manejan las políticas macroeconómicas y sociales.

Este marco descentralizador exige grandes concesiones y definiciones geopolíticas:

· Los territorios más deprimidos por las guerras, la pobreza y el abandono estatal, deben tener la primera opción de cambio hacia la Rurbanización. La oferta de equipamiento y de atractivos exige otorgar poderes y funciones del centralismo a las regiones más aisladas y aumentar las opciones educativas en todos los niveles para preparar un amplio contingente de ciudadanos para asumir tales responsabilidades.

· En este contexto, las perspectivas de aliar esfuerzos binacionales, sobretodo en las áreas de frontera, puede fortalecer procesos de cambio hacia CULTURAS URBANAS BINACIONALES, basados en principios de respeto mutuo e integración de esfuerzos. El reconocimiento de la transculturalidad en regiones donde se da, de hecho, tal integración, permitiría recrear Redes de Ciudades de Frontera.

· Para que esta dinámica se transforme en hecho político, el país debe reconocer la abundante riqueza étnica y ambiental que posee en sus zonas de frontera. Este reconocimiento implica grandes inversiones en investigación aplicada y desarrollo tecnológico, comunicaciones e infraestructura adaptada a las condiciones del paisaje regional.

· Implica la creación de atractivos y de INCENTIVOS para mantener in-situ la población conocedora de su región y atraer una población preparada para interactuar culturalmente y para colaborar en el manejo de los recursos que ofrece el paisaje regional. Las poblaciones indígenas y afrocolombianas deberían recibir fuertes incentivos para mantener las formas de organización social del hábitat y sus tradiciones culturales, de manera que las nuevas configuraciones urbanas respeten sus modos de vida y su conocimiento del medio. Estas poblaciones marcan hitos en la estructuración de modelos de organización urbana, y en ese sentido, la Red de Ciudades en aquellas regiones debería ser ampliamente discutida con las comunidades asentadas ancestralmente allí.

La opción del paisaje  “Rurbanizado” puede existir en el horizonte marino,  fluvial, selvático, desértico, de sabana, ciénaga o de montaña.

El cambio cultural para definir la nueva ciudad en la Región Rurbanizada implica una transformación semejante al cambio de “Piel de Culebra”, en el cual, hombres y mujeres se permiten redimensionar su papel en la sociedad, ante la naturaleza y ante si mismos.

Este cambio implica, en el marco de las políticas ambientales urbanas, un fuerte insumo educativo que involucre símbolos y especificidades lingüísticas y culturales propias de las distintas regiones, sin omitir la importancia nacional e internacional del contexto local.

Las políticas de población en el marco de la Rurbanización podrían llevar a priorizar el poblamiento de la Orinoquía, en áreas de sabana, hoy día dedicadas a la ganadería extensiva y algunas áreas a la agroindustria con monocultivos de palma y otros productos alimenticios. Estas políticas tendrían que “lidiar” con aspectos espinosos como la propiedad de grandes extensiones de tierra, la redefinición de usos del suelo y las formas de ocupación “espontanea” que han caracterizado los procesos de colonización.

La decisión de un megaproyecto, por ejemplo la construcción de un aeropuerto internacional en cercanías de Villavicencio, podría modificar la atención que se presta sobre esta región y sobre la configuración urbana del país.

Los ejemplos internacionales sirven también para analizar errores y ventajas obtenidos con experiencias de poblamiento : el caso de Brasilia en el centro del Brasil o de comunidades experimentales en el desierto de Arizona en Estados Unidos o de nuevos asentamientos construidos para desplazar poblaciones en áreas inundables por la construcción de represas hidroeléctricas en Egipto, en Colombia, en Malí y muchos otros países.

En este escenario, deben imaginarse posibles fuentes de ingreso:

Se pueden dar múltiples opciones para generar empleo en el campo y estimular la desconcentración de población de áreas ya afectadas por el sobre-poblamiento: El ecoturismo como oferta para la industria hotelera por parte del sector agropecuario. Los atractivos del llano o de la zona cafetera han iniciado tímidos procesos de reconversión del concepto de “finca” o hacienda, convirtiendo la infraestructura rural en vivienda campestre. Quizás el caso de Costa Rica podría adapatarse a regiones del país con potencial ecoturistico.

Estímulos al equipamiento, con la tecnología necesaria para poder mezclar las actividades agrícolas con atractivos que potencialicen la diversidad del paisaje regional podrían constituirse en atractivo para una población que requiere decidir sobre dónde asentarse establemente.

Los trabajadores del campo podrían tener la opción de “reciclarse” en el sector hotelero y combinar su actividad agrícola o forestal con otros oficios. Para abrir espacios a estas opciones, las políticas deberían inducir el acceso a Créditos para adecuar predios y asistencia técnica para estructurar las actividades “rurbanizadas” de forma empresarial, considerando figuras corporativas de carácter nacional e internacional.

El escenario de transformación de la vivienda rural como punto de apoyo para el turismo tropical, requeriría fuertes incentivos y  provocaría atractivos para permanecer y fortalecer la vida de aldeas y poblados. Ejemplos aislados como Villa de Leyva en Boyacá han demostrado que viviendas con esta vocación han ayudado a mantener la economía local y han colaborado en mantener la identidad del pueblo. Otros ejemplos en Inglaterra con el sistema de Bed and Breakfast permiten que el turista visite lugares apartados de las grandes ciudades y aprecie la vida rural del país.

4.7.1.3.  Incidencia de los Tratados Internacionales en la regionalización.

A pocos años del tercer milenio, se plantea la necesidad de pensar el futuro urbano en presente. Existen acuerdos y negociaciones del país que marcan alternativas para escoger “Alianzas” y propósitos de desarrollo, que hasta la fecha han tenido poca incidencia en la formulación de políticas ambientales urbanas.

Para mencionar algunos pasos, el Tratado de Cooperación Amazónica y el Consejo de Cooperación en el Pacífico, constituyen hitos en alternativas para un futuro desarrollo urbano de regiones hasta ahora carentes de políticas de población y asentamiento poblacional. 

El acuerdo internacional sobre Cambio Climático y las medidas para limitar las emisiones de CO2 han provocado posiciones geopolíticas, apuntando hacia problemas generados por el consumo energético, la fuerza de propulsión de la mayoría de las economías y de los procesos de desarrollo. En estos procesos de negociación, la participación de ONG`s y del sector privado en los diálogos con las delegaciones gubernamentales han ayudado a establecer parámetros, sinembargo, no se ha llegado a planteamientos radicales que cuestionen los impactos nacionales y globales del uso de la energía fósil y mucho menos, acciones concretas a nivel municipal.

·  Actualización del Tratado de Cooperación Amazónica.

La imagen objetivo del Río y de la Red de ciudades Amazónicas sobre el eje ecuatorial requiere ser desarrollada en el marco del modelos como el de la Bio-ciudad y formas de asentamiento indigena de la selva tropical húmeda.

El análisis de las potencialidades de cada uno de estos modelos de asentamiento podría facilitar la formulación de políticas ambientales urbanas para la Amazonía y llevar a escenarios que combinen potencialidades para lograr un urbanismo sostenible. Este enfoque sugiere procesos de concertación con las otras naciones de la cuenca.

En regiones con densidades de población bajas, donde el río no tiene funciones principales de vertedero o alcantarilla sino de integración y movilidad, como gran espacio público y social, eje de intercambios y cuna de símbolos y creencias, el estudio de “Alternativas” para el desarrollo regional también se hace necesario, para que la región sea incluida en el Mapa Ideal mencionado anteriormente.

En estas regiones, el Rio no es sólamente fuente de alimentación  sino vía integradora de poblados y culturas y el concepto de “Ciudad Amazónica” requiere estar fundamentado en políticas ambientales y de población que miren con sumo ciudado sus características de crecimiento y manejo particularizado.

La actualización del Tratado de Cooperación Amazónica podría conducir a la Configuración de una Red de Ciudades de la cuenca que busque la integración colombo-brasilera-peruana y ecuatoriana en el eje de relaciones Este-Oeste (Atlántico-Pacífico) del hemisferio sur. Esta visión de cuenca podría incluir alternativas de vocación de dichas ciudades, ofreciendo atractivos generadores de empleo y de actividad investigativa para el uso de la biodiversidad.

No es improbable que en el futuro se fortalezcan las relaciones comerciales y culturales de la región con el Oriente. La apertura de mercados con el Asia y en particular con países como China y Corea podrían cambiar los destinos de los recursos géneticos que ofrece la amazonía.

El posible fortalecimiento de las funciones integradoras Río Amazonas y del puerto de Leticia en el Trapecio, podrían crear allí el más importante centro de biotecnología del continente, junto con la promoción del Río como área de ecoturismo y transporte fluvial, a escala internacional.

Así como los brasileros hicieron de Manaos la ciudad productora dee partes para la industria electrónica brasilera, Leticia podría ofrecer otra ventaja comparativa de interés multinacional.

En este caso, una política ambiental urbana para la cuenca amazónica debería abarcar la actividad urbana existente desde la desembocadura hasta el nacimiento del Rio : Belén do Pará, Manaos, Leticia, Iquitos y la región montañosa que por vía terrestre y aérea conduce a Quito, Pasto, Tumaco y la costa Pacífica.

En un escenario prospectivo de la cuenca se podría llegar del Atlántico al Pacífico por la vía de la selva. 

Los asentamientos y poblados indígenas y de colonos a lo largo del eje se verían beneficiados por una Proyecto Integral de la Cuenca Amazónica.

Pueden surgir también ejes urbanos sobre otros ríos como el Putumayo con centros de apoyo como en Puerto Asís, Puerto Leguízamo y otros poblados a lo largo del río.

También se ha venido insistiendo sobre la apertura de la cuenca del Bio-Pacifico, abriendo el debate sobre los modelos de poblamiento de esta región de selva húmeda tropical, con especificidades distintas a la región amazónica. Cuál sería el ideal de Rurbanización para esta región ?

La reciente propuesta del Alcalde de Buenaventura de recibir basura tóxica de algún país europeo llama poderosamente la atención sobre este frente de mar del país. Los departamentos  que buscan el frente del oceano Pacifico, tienen ya ofertas de intercambio comercial con los países de oriente y Australia, Nueva Zelandia, así como lo han venido estableciendo en Chile y Perú. Esta perspectiva de apertura exige contextualizar el Biopacífico en el marco de la geopolítica nacional.

Estas consideraciones nos llevan a detener la mirada y sugerir la incorporación de “Alternativas” para el desarrollo de estas regiones, e insistir en VOLTEAR LA MIRADA DE ORIENTE A OCCIDENTE. Este ejercicio nos sitúa en posiciones de coalición con otros países de la franja intertropical del planeta.

En este sentido, podemos mirar el Mapa nacional de otra manera y así como la Antártida reúne los océanos Atlántico y Pacífico al extremo del continente, la cuenca amazónica ofrece otra unión a nivel de la linea del Ecuador. El trapecio amazónico se convierte en el punto intermedio para cruzar el hemisferio de oriente a occidente.

· La Agenda de Hábitat II: La nueva geopolítica hemisférica.

Las Declaraciones e Intenciones acordadas en las dos últimas conferencias mundiales de finales de siglo XX sobre el Medio Ambiente y la sostenibilidad de los asentamientos humanos, Rio 92 y HABITAT II, proveen lineamientos que permiten abordar temas relativos a una nueva geopolítica hemisférica y a nuevos términos de cooperación entre ciudades. La Agenda 21 de Rio y la Declaración de Estambul servirán como carta orientadora de principios globales para las próximos años.

Estos acuerdos dan pautas para establecer ALIANZAS para el manejo ambiental de las localidades y regiones y compromisos de distintos sectores de la sociedad civil con el estado. Este hecho genera a su vez, la necesidad de contar con dichos estamentos en la formulación de políticas urbanas.

La Declaración de Estambul considera la interdependencia del desarrollo urbano y rural. Además de promover el mejoraramiento  del hábitat urbano, sugiere trabajar para extender adecuada infraestructura, servicios públicos y oportunidades de empleo a las áreas rurales, con el fin de resaltar su atractivo, desarrollar redes integradas de asentamientos y minimizar la migración rural hacia las áreas urbanas. Las ciudades medianas y pequeñas necesitan especial atención en estas materias.

El ser humano es el centro de interés para el desarrollo sostenible y es la base para implementar la Agenda Hábitat II.  Se reconocen las necesidades particulares de la mujer, los niños y jóvenes, orientando la atención hacia condiciones de vida sanas y seguras y se propone erradicar la  pobreza y la discriminación, proteger y promover todos los derechos humanos y libertades fundamentales y proveer necesidades básicas tales como educación, nutrición y servicios de salud que amplíen la vida y especialmente la  vivienda.

Para este fin, los gobiernos firmantes, entre los cuales está Colombia, están comprometidos en mejorar las condiciones de vida en los asentamientos humanos y deben reconocer la necesidad de orientar las tendencias económicas, sociales y ambientales globales para asegurar la creación de mejores ambientales para toda la población.

La Declaración de Estambul acordada en Habitat II asegurará la plena y equitativa participación de hombres y mujeres y la efectiva participación de los jóvenes en la vida política, económica y social, incluyendo el acceso de la gente con discapacidades y la igualdad de géneros en las políticas, programas y proyectos de vivienda y desarrollo sostenible de los asentamientos.

A nivel de las ciudades, se promoverá la conservación, rehabilitación y mantenimiento de construcciones, monumentos, espacios abiertos, paisajes y sitios históricos, culturales, arquitectónicos, naturales, religiosos y de valor espiritual.

La Agenda Hábitat II adopta la estrategia y los principios de colaboración y participación como los más democráticos y efectivos enfoques para la realización de los compromisos, reconociendo a las Autoridades Locales como los más cercanos colaboradores en la implementación de la Agenda.

En el marco legal de cada país, se promoverá la descentralización a través de las autoridades elegidas y se trabajará  para fortalecer sus capacidades institucionales y financieras en concordancia con las condiciones de los países, asegurando su transparencia, confiabilidad y capacidad de respuesta a las necesidades de la gente, los cuales son requerimientos para los gobiernos en todos los niveles.

Se aumentará la cooperación con los parlamentarios, el sector privado, los sindicatos y organizaciones de la sociedad civil, con todo el respeto de su autonomía, destacando el papel de la mujer en las inversiones del sector privado, social y ambiental.

Los Acuerdos entre países conducen a otras  formas de hacer política ambiental urbana y deberán mostrar gran flexibilidad para expresar el ensueño y el ingenio profundo para construir escenarios alternativos en la geografía nacional.

LAS POLÍTICAS GLOBALES Y REGIONALES, EN CONCORDANCIA CON  POLÍTICAS NACIONALES, PODRAN FACILITAR SOLUCIONES MAS EFECTIVAS A  TENSIONES AMBIENTALES QUE ENFRENTAN CIUDADES DEL SISTEMA URBANO NACIONAL.

Las nuevas formas de hacer política AMBIENTAL URBANA deberán facilitar el diseño de la Imagen-Objetivo de la ciudad deseada, identificar las formas para llegar a consensos sobre esa imagen y establecer los mecanismos de gestión para poder desarrollarla y ajustarla en el tiempo.

Durante el desarrollo de esa imagen se requiere adquirir conocimientos integrales sobre los componentes del paisaje, recogiendo no solamente la memoria de su configuración histórica para poderla transformar sin perjudicar sus potencialidades y recursos que le otorgan identidad y pertenencia a los ciudadanos.

La dinámica planteada después de Habitat II lleva a sondear opiniones sobre horizontes para modelar escenarios de la ciudad del futuro, con base en procesos sociales y políticos que están en curso y que son aportes valiosos, de distintos sectores de la sociedad civil y el Estado. 

Se deberá sostener el ejercicio, acompañado de una estrategia de comunicaciones que permita legitimar la participación ciudadana en la definición y selección de modelos sobre los cuales podrán sustentarse las políticas ambientales y la constitución de Redes para la gestión ambiental urbana.

Se necesita entonces una gran capacidad de autocrítica para enderezar el timón de los hábitos culturales, los mitos y los símbolos, que dan rienda suelta a avances tecnológicos de manera desenfrenada en el proceso de expansión de las ciudades.

La necesidad de avanzar en nuevas formas de formular políticas ambientales urbanas, permitirá también conocer mejor la evolución de los seres que están viviendo y usufructuando el derecho a la ciudadanía y a la gratificación de la individualidad.

El principio de “Pensar Globalmente y Actuar Localmente” puede ser complementado, en este hemisferio, con “evaluar regionalmente para repensar cosmológicamente”. El siglo XXI obliga a romper la linealidad del pensamiento urbano para intentar entenderlo en su gran complejidad.

4.7.2. 
El ecosistema inmediato: La regionalización
Por una parte, la ciudad transforma los ecosistemas inmediatos sobre los que se asienta. No ha sido hasta el momento motivo de normas políticas planificar la conformación de nuevos asentamientos humanos desde el punto de vista ecológico. Es necesario, quizás recuperar, para la construcción de ciudad, el contacto directo con los ecosistemas, que predominaba en las comunidades precolombinas. 

Todo nuevo asentamiento debería tener en cuenta las características del entorno ecosistémico inmediato en el que se ubica. Es muy distinto crear ciudad en la selva húmeda ecuatorial o en biomas xerofíticos como los de la Guajira. Si las comunidades primitivas hacían la relación casi de una manera intuitiva, hoy en día este aspecto debe ser objeto de política nacional. 

Son muchos los inconvenientes, las pérdidas de vidas humanas y las calamidades económicas provenientes de esta falta de planificación de los asentamientos humanos. Habría que partir del presupuesto de que no existen desastres naturales. Un desastre es simplemente la consecuencia de culturas no adaptativas y por lo tanto, no planificadas. Ciudades o aldeas colocadas en valles de inundación o en laderas demasiado pendientes no se inundan o se caen por causa de un desastre natural, sino por falta de planificación.

Se pueden trazar líneas de política con relación a las grandes regiones biogeográficas enumeradas más arriba. La zona caribe ha ubicado asentamientos humanos tanto en zonas costeras, como en las zonas de inundación con graves perjuicios para la seguridad y el gasto de ingentes recursos económicos para solucionar en alguna forma los perjuicios ocasionados por las inundaciones periódicas.

En la zona andina, los asentamientos humanos no tienen en cuenta, en ocasiones, el alto declive de las vertientes o la cercanía de los volcanes, produciéndose frecuentemente deslizamientos o verdaderas catástrofes como las de Armero. 

Las ciudades amazónicas necesitan un replanteamiento total. La Cultura Occidental no ha aprendido a habitar la selva y desafortunadamente viene exterminando rápidamente las culturas que se habían adaptado a ese difícil hábitat. La explotación petrolera de la selva exige normas claras para no abrir en forma inconsiderada la selva a nuevos asentamientos, como los del Putumayo. Nos debe alertar el mal ejemplo de los países vecinos y la propia experiencia de Orito y otros asentamientos petroleros, en Colombia. La coca y otros cultivos no aceptados por las actuales normas también están generando migraciones y formación de nuevos asentamientos o ampliación de los antiguos.

La Orinoquía requiere igualmente normas precisas de regulación. Es necesario conservar los bosques de galería y evitar asentarse sobre terrenos de inundación.

Por último, la región pacífico debe ser igualmente objeto de políticas especialidades, dada su gran fragilidad y las características ecológicas y culturales. Habría que replantearse seriamente la división política del Pacífico. Debería pensarse en unidades autónomas de manejo, teniendo en cuenta las características anotadas.

De todo ello se puede concluir que para formular una política adecuada de Asentamientos Humanos, es indispensable un ordenamiento territorial que todavía no se ha emprendido en Colombia, con el estudio pormenorizado de las condiciones ecológicas y culturales de cada región. Este debería ser el instrumento básico de toda planificación urbana y el Ministerio se debería comprometer seriamente en su ejecución

De todo ello se puede concluir que para formular una política adecuada de Asentamientos Humanos, es indispensable un ordenamiento territorial que todavía no se ha emprendido en Colombia, con el estudio pormenorizado de las condiciones ecológicas y culturales de cada región. Este debería ser el instrumento básico de toda planificación urbana y el Ministerio se debería comprometer seriamente en su ejecución.

El segundo aspecto en este capitulo se refiere a las normas generales que es necesario tener en cuenta en la formación de cualquier asentamiento humanos, con relación a los ecosistemas en los que se asienta directamente. Algunos aspectos requieren normas muy precisas.

Ante todo, las cuencas deben ser objeto de especial esmero en su conservación. El asentamiento humano no debe construirse de espaldas al río o a las fuentes de agua. Estas deben ser uno de los centros urbanísticos más importantes del conjunto urbano. Para ello es indispensable conservar las cuencas cauce arriba, hasta los mismos nacimientos de las aguas. El conglomerado urbano debe ser el responsable inmediato de la conservación de las cuencas que abastecen la ciudad, por muy lejanas que estén.

Igualmente la conservación de la diversidad biológica y ecológica debe ser preocupación de la ciudad. La conservación de la biodiversidad no debe preocupar solamente a la Dirección de Parques. La ciudad se convierte en ocasiones en refugio de las aves y otras especies que tienen que abandonar los campos dedicados a los monocultivos modernos. Se le ha puesto muy poca atención a los reductos urbanos que sirven de refugio a la vida silvestre y en general se ha estudiado muy poco la ecología dentro de la ciudad.

Tal vez la mejor manera de cooperar en la conservación de la biodiversidad por parte de los centros urbanos son la reservas al interior o en las cercanías de la ciudad. Podemos llamar a estos refugios "ecoparques".  Estos espacios que le permite a la naturaleza mantener un mínimo de biodiversidad sirven también para educar a los habitantes urbanos en el contacto con medios ecosistémicos y, por lo tanto, pueden representar un instrumento valioso de educación ambiental.

Igualmente, la arborización de la ciudad debería reflejar en lo posible las condiciones ecológicas de los biomas cercanos. La flora nativa tiene ejemplares ornamentales vistosos que no se han aprovechado suficientemente y en ocasiones puede servir para el control de la contaminación. Esta práctica requerirá sin duda investigación sobre las características y la regeneración de las especies.

Un aspecto igualmente descuidado es el estudio y el manejo de la fauna parásita que acompaña al hombre en sus asentamientos humanos. Por el hecho de que el hombre multiplica con la agricultura y con las sobras de su alimentación, el alimento de determinadas especies, estas se convierten fácilmente en plagas, que afectan tanto la salud, como la tranquilidad de los asentamientos humanos. Las ratas forman una ciudad faunísticas por debajo de la ciudad humana. La cucarachas y otras especies de un amplio campo funcional, proliferan al amparo de la comida humana. La política debería consistir no en exterminar estas especies que se han convertido en nocivas para el hombre, sino en reducirlas a proporciones manejables.

Con medidas como estas y otras semejantes, quizás se llegue a equilibrar la exigencia urbana de la especie humana con la necesidad de conservar la vida de las otras especies.

4.7.3.  
Políticas sobre investigación ambiental urbana
La ciudad ha sido muy poco investigada desde una perspectiva ambiental en Colombia. De allí proviene una gran dificultad en la formulación de planes ambientales urbanos. Como desafortunadamente tampoco existe una plan de ordenamiento territorial a nivel nacional, los municipios no tienen las herramientas necesarias para reglamentar los perímetros urbanos desde una perspectiva ambiental.

Los municipios están elaborando Agendas Ambientales, con el fin de enriquecer la dimensión ambiental de los Planes de Desarrollo. Sin embargo, estas propuestas carecen aún de investigaciones básicas suficientes para justificar los escenarios de desarrollo deseados y posibles, de acuerdo a las características ecosistémicas del territorio.

Las agendas no deberían realizarse sin tener una caracterización general, a la que podríamos darle el nombre de perfil ambiental urbano. En ese sentido entendemos por perfil un instrumento de planificación, que permita conocer de manera dinámica, la realidad ambiental del municipio y del eje urbano. Este instrumento debe ser actualizado continuamente. No se trata de hacer un diagnóstico definitivo, sino de organizar las bases para una continua investigación y monitoreo de la realidad ambiental. Estos instrumentos, tanto regionales como locales, deberían alimentar el Mapa Nacional orientador de la politica ambiental urbana.

Para ello, es indispensable organizar un Sistema de información Ambiental Urbana, con una metodología que permita la homologación de los datos y las capacidades para ajustarlo periódicamente. Nada se sacaría si cada municipio improvisa su propia investigación con datos que posteriormente no pueden ser comparados a nivel nacional. Esta articulación debe ser una de las políticas básicas del Ministerio.

La propuesta de establecer Observatorios Ambientales de las ciudades permitiría dar seguimiento a procesos de investigación-acción y de  gestión ambiental. Podrían estimular la descentralización de la gestión en las localidades de las grandes ciudades y ayudar a articular las innumerables piezas sueltas del rompecabezas de acciones promovidas por distintas entidades. La Recuperación de una cuenca urbana puede ser un buen ejemplo para reunir información e integrar acciones dispersas, organizando prioridades de inversión y niveles de participación ciudadana. Los proyectos integrales de mejoramiento ambiental urbano requieren sistemas de información que optimicen los recursos técnicos, financieros y humanos y permitan socializar los objetivos y alcances de la acción. Los macroproyectos urbanos, como pueden ser la recuperación de una cuenca o de una cadena de montañas, incorporan tambien el concepto de Perfil y Agenda, como momentos del proceso de formulación, investigación, diseño de alternativas y selección del escenario deseado.

Un Observatorio Urbano podría guardar la memoria de Perfiles y Agendas. A las investigaciones básicas del perfil, siguen las propuestas para establecer la Agendas Ambiental. Por agenda debería entenderse la programación de acciones que el municipio adopta como prioritarias, a partir de la caracterización general realizada en el perfil. En la formulación de las Agendas deben intervenir los distintos actores sociales comprometidos con la construcción del escenario deseado de la localidad y deben establecerse las responsabilidades, tiempos y montos estimados para la ejecución de acciones. 

Por último, las agendas deben ser incluidas en el plan ambiental municipal, que es la herramienta básica que coordina las políticas locales con las de la region y las de la nación.

La utilidad de estos instrumentos de investigación-acción,  lleva a la necesidad de reformular la investigación ambiental urbana.

En primer lugar dicha investigación debería realizarla un equipo local interdisciplinario e interinstitucional. La importancia de que sea un equipo local el que se encargue de la investigación radica en que los estudios deben reflejarse en la política y en la aplicación de la política. Si lo realizan investigadores externos de otras ciudades, difícilmente se podrá articular la investigación con la gestión. Son los que participan en la investigación los que se deben comprometer con el plan y los que impulsen la aplicación del plan.

El segundo principio es precisamente la necesidad de articular la investigación con la gestión y con la participación comunitaria. Si los ciudadanos no se comprometen con el plan, difícilmente se podrá lograr la sustentabilidad del  desarrollo urbano. 

Para que se involucren en el plan, las comunidades deberían ser integradas en los procesos investigativos, de tal manera que no solamente sean informantes de datos, sino que puedan conocer los resultados de la investigación relacionados con su barrio o su localidad. En esta forma, la investigación se debe convertir en herramienta de capacitación popular ambiental.

Para lograr involucrar a las comunidades es necesario en ocasiones simplificar el lenguaje o usar códigos sencillos al alcance de todos, como la semaforización.


4.7.4.  
La construcción urbana
Para llegar a una política racional en la construcción urbana es ante todo indispensable planificar de antemano la creación de nuevos asentamiento o el crecimiento de las ciudades ya constituidas. No se puede permitir que la ciudad siga creciendo caóticamente regida solamente por la rentabilidad del suelo  o del metro cuadrado de construcción. Ello está llevando en todas las grandes ciudades a un estado caótico, que disminuye apreciablemente la calidad de vida urbana. Las ciudades intermedias se están acercando peligrosamente a estas situaciones.

Es indispensable controlar el mercado de suelo y de construcción sobre un plan previo que los someta a condiciones ambiental y socialmente aceptables.

El Estado debe tomar medidas para restringir la proliferación de lotes de engorde y debe controlar adecuadamente la habitabilidad de los espacios construidos.

Es necesario además un cambio profundo en la concepción del diseño arquitectónico. La arquitectura moderna ha tendido hacia la homogeneización formal y sin duda alguna ha alcanzado alto nivel de belleza abstracta y de funcionalidad, pero no ha tenido en cuenta suficientemente la identificación con el paisaje o la utilización de materiales del entorno o los aspectos básicos de conocimiento geográfico para adaptar las construcciones al mejor aprovechamiento de la luz solar o para crear una arquitectura de pendiente. De allí ha resultado un alto desperdicio energético y otras disfuncionalidades ambientales que dificultan el acople del hábitat humano al entorno ecosistémico.

El Estado y la empresa privada deben ofrecer alicientes para intensificar el esfuerzo investigativo en la búsqueda de una nueva bioarquitectura.

En la ciudad, la relación entre estructura natural y construida no es estática. La relación entre ambas se manifiesta en nuevos equilibrios o desequilibrios. El objetivo de la investigación y de la política es evaluar y controlar continuamente la dinámica cambiante que resulta de dicha relación.

Uno de los objetivo prioritarios de la política urbana debe ser la formación del recurso humano en tecnología apropiadas, tanto en el nivel formal profesional como en programas de capacitación informal

4.7.5.   
El espacio público
Capítulo especial dentro de la construcción urbana merece el espacio público. El hábitat urbano no debe reducirse al lugar de habitación y trabajo. La ciudad tiene que ofrecer escenarios de convivencia de la más variada índole, desde lugares de recreación y deporte, hasta escenarios en los que sea posible el desarrollo de actividades artísticas o literarias o espacios en los que hombres y mujeres pueden sencillamente caminar, sin estar presionados por el asedio de los vehículos.

El espacio público es indispensable para crear una cultura de convivencia, que permita la participación ciudadana y evite que la ciudad se convierta en un campo de lucha de intereses egoístas dominado por la violencia.

El concepto de espacio público abarca por lo tanto, los espacios de comunicación, de intercambio de bienes, valores e información. Debe considerarse como lugar de encuentro ciudadano, como amortiguador ambiental y lugar para la conservación de la biodiversidad.

No ha habido una política decidida de creación y preservación de espacio público, porque las tendencias culturales no se habían orientado hacia el fomento de la participación ciudadana. Sin embargo, la Ley 9a. establece que el espacio público se puede defender a través de la acción popular.

Ante todo es indispensable que el Estado cree o impulse la creación de espacios recreacionales, no solamente en las grandes ciudades, sino también en las pequeñas agrupaciones. Colombia tiene índices muy bajos de este tipo de espacios comparado ya no con países europeos, sino con países como México, Brasil, Argentina y otros. La gente no tiene donde jugar y recrearse y tiene que improvisar canchas de fútbol en las calles o piscinas en las fuentes que adornan la ciudad.

Dentro de la cultura del agua que es necesario estimular, se deben reservar algunos cauces para la creación de parques populares, con infraestructura mínima para la natación y el deporte. Ello no  busca sacar adelante algunos deportistas que compitan en los eventos internacionales, sino darle posibilidades al pueblo para que disfrute la naturaleza. Es necesario invertir el sentido del deporte, que ha estado excesivamente orientado hacia la competencia a veces suicida. El deporte debe regresar a ser un medio de satisfacción, de salud y de convivencia.

El espacio público debe considerarse no como un lugar vacío, que cualquiera puede invadir, sino como un sitio destinado a la formación en la cultura del diálogo y la convivencia ciudadanas. Fomentar el espacio público no es, pues, una política superflua, sino una medida que está dirigida a la formación de una nueva cultura.

Se requieren políticas para que los vendedores ambulantes, que se han constituido en invasores de andenes y vías puedan transformarse en vendedores estacionarios. Para ello, el Estado debe ofrecer facilidades y capacitación.

Adicionalmente, en la formulación de políticas urbanas deberán tenerse en cuenta los lotes de engorde que podrían pasar a tener un uso de interés social.

La política urbana debe, en consecuencia, incluir el crecimiento del espacio público dentro del marco regulador de la planeación urbana y las normas que deben regir dichos espacios.

4.7.6.   
Política de transporte.
La solución del problema ambiental causado por el transporte urbano requiere de plantemientos integrales en donde interactúen los componentes tecnológicos, socioculturales, políticos, legales, institucionales, económicos y físico espaciales.

No se puede tratar aisladamente la problemática ambiental generada por el transporte urbano, de los problemas del desequilibrio social, la migración, y la violencia urbana y rural.

Para lograr un transporte urbano sostenible, se debe cambiar la concepción general de planeación del transporte urbano: es más importante la accesibilidad que la movilidad. El transporte sirve; no es una meta en sí. 

En este orden de ideas, se deben investigar muy cuidadosamente las necesidades reales de transporte para acceder al trabajo, al sitio de estudios, comercio, recreación y demás actividades urbanas, enfrentándolas con las restricciones de la capacidad ambiental de la ciudad. Se deben definir, por ejemplo, cuáles son los viajes necesarios en automóvil particular (p.e. en horas nocturnas) y cuáles se pueden reemplazar por transporte en bus, metro, tranvía, bicicleta o a pie. 

Igualmente, cuáles son las necesidades de transporte de carga, cuál es el origen y el destino de cada producto y cómo se lo puede transportar de manera más eficiente, teniendo en cuenta factores ambientales.

Durante esta investigación se puede llegar también el momento de preguntar por la necesidad real de ciertos productos y viajes, o por las necesidades reales de su entrega en cierta forma o a cierta hora.

El objetivo principal de una política de transporte urbano sostenible debe ser el mejoramiento del transporte público y su incentivo a traves de mecanismos técnico-económicos y programas educativos.

El transporte público, por su cobertura social y por ser ambientalmente menos nocivo, debe tener prioridad frente al trasporte individual motorizado. Para lograr eso se debe aumentar sustancialmente su eficiencia, accesibilidad, confort, velocidad, seguridad e imagen.

La planeación regional y urbana debe incorporar estrategias para frenar la demanda creciente de transporte, desincentivando la migración hacia las megalópolis y promoviendo estructuras urbanas policéntricas, con una mayor mezcla de las funciones urbanas, tales como residencial, laboral, educacional, comercial y administrativa. 

Los precios para cada modo y tipo de transporte deben incluir los costos ambientales, como son la accidentalidad, enfermedades, el estrés, la contaminación y  el deterioro del entorno. Es decir: internalizar los costos hasta ahora "externos". De esta manera se promoverá el uso de los modos de transporte "verdes": trenes, tranvías, buses de baja emisión, desplazamientos en bicicleta y a pie. 

Con instrumentos económicos se puede incentivar un uso más racional y ambientalmente menos nocivo de los sistemas de transporte. Puede pensarse en impuestos aumentados para la compra y rodamiento de vehículos particulares, impuestos reducidos para combustibles del transporte público y peajes urbanos para vehículos particulares con baja ocupación de pasajeros.

Es necesario mejorar la estructura institucional, a nivel nacional, regional y municipal, para coordinar las actividades de las entidades responsables del transporte urbano, el medio ambiente y la salud pública de una manera más eficiente. Se recomienda la conformación de comités interinstitucionales permanentes, siguiendo el ejemplo de la Comisión Metropolitana para el Valle de México.

Dentro de esa estructura se debe promover la participación ciudadana en todas las fases de la planeación, realización, evaluación y remodelación del sistema de transporte urbano, dando atención especial a conocimientos sobre impactos y necesidades a nivel local.

Urge igualmente iniciar programas de concientización, educación y capacitación para los diferentes sectores del gobierno y de la ciudadanía sobre el impacto ambiental del transporte urbano y las posibles medidas para su mitigación. Con una mayor información pueden cambiarse los patrones de pensamiento y comportamiento de conductores, peatones, mecánicos, agentes de tránsito, empresarios del transporte público, planificadores y políticos. De esa manera puede lograrse un mayor respeto mutuo entre todos los usuarios del sistema de transporte urbano, así como el cumplimiento de las normas de tránsito y un manejo más sano en los talleres de mantenimiento vehicular (sincronización, disposición de aceites usados, etc.).

Se deben elaborar, con participación de los usuarios, planes maestros de transporte para cada ciudad, teniendo en cuenta:

· La capacidad ambiental de las rutas y zonas afectadas.

· Las necesidades y el impacto ambiental relativo de todos los modos de transporte (incluso el peatonal y los de tracción animal y humana).

La infraestructura vial requiere un mejoramiento en cuanto a cuellos de botella, diseño técnico y estético, pavimento, arborización y las necesidades de los modos de transporte "verdes".  Pueden ser carriles exclusivos para el transporte público, zonas y rutas peatonales, ciclovías permanentes y mejoramiento del espacio público. La idea de descongestionar y descontaminar el tráfico, ampliando la red vial, sirve solamente durante pocos meses, hasta que esta se llena otra vez con más automóviles.

Al fin se queda con la misma congestión, pero con más fuentes de contaminación en más rutas y zonas de la ciudad. Es decir: 

más red vial = más automóviles = más contaminación. 

Esta es la experiencia de todos los  países  industrializados.   No tiene sentido esperar que la demanda  un  día  quede  saturada.  En  ningún  país del mundo ha terminado de crecer la demanda, ni tampoco el parque automotor, ni siquiera en los Estados Unidos de América, que tiene la tasa más alta de vehículos por habitante.

Para no hacer más atractivo el uso del transporte particular, con sus múltiples consecuencias nocivas - ni reducir el concepto de la ciudad a una simple red de asfalto - no se debe ampliar sustancialmente la oferta vial para automóviles, sino mejorar en todos sus aspectos la calidad y eficiencia del transporte público.

Los estudios y declaraciones de capacidad e impacto ambiental (ECA, EIA) deben incluir proyecciones de mediano y largo plazo para todas las alternativas, incluso la alternativa "nula".  Las alternativas no deben restringirse a detalles, ni las recomendaciones de los ECA y EIA deben quedarse solo en el papel.

Se debe optimizar el manejo del tráfico, teniendo en cuenta aspectos ambientales, como la distribución según la capacidad ambiental, la reducción de la congestión y la accidentalidad, velocidades adecuadas y estables, diseño vial, señalización y semaforización eficientes, restricciones de acceso y parqueo en el centro de la ciudad - con excepciones para vehículos de baja emisión, combinación eficiente y cómoda del transporte público y privado y un sistema racional para la distribución de carga y del tráfico intermunicipal.

Se  debe  enfatizar  también la necesidad de elaborar planes de contingencia  para el transporte urbano, con el fin de manejar posibles emergencias  debidas   al  aumento  drástico  de  la contaminación atmosférica o a accidentes de tráfico que involucran el transporte de materiales peligrosos.

Otra política importante es el mejoramiento de la base científica en cuanto al monitoreo, laboratorios e investigación. Aunque existen en el mundo muchas soluciones técnicas para reducir el impacto ambiental del transporte urbano, estas fueron diseñadas e implementadas en los países industrializados, bajo otras condiciones socio-económicas, y no pueden ser transferidas sin modificaciones a países como el nuestro.

Por esta razón  la investigación debe desarrollar un diagnóstico interdisciplinario profundo de la problemática específica de este país y tratar todas las estrategias y medidas arriba mencionadas, buscando criterios y soluciones adaptados a las necesidades colombianas y haciendo recomendaciones, donde sea necesario, para la política económica, social, comercial e industrial a nivel urbano y nacional.
4.7.7.  
Transformación de Funciones de Servicios Públicos Urbanos.

En el tema de residuos, se debe considerar que todo residuo debe tener capacidad de regresar a su productor para ser reutilizado hasta agotar sus potencialidades. Solo así se reduce drásticamente el volumen de lo “desechable” y se obliga a TODOS LOS PRODUCTORES (domésticos, industria, comercio, servicios públicos etc.) a enfocar la forma de utilizar los RECURSOS PUBLICOS - AIRE AGUA SUELOS. Su carácter PUBLICO obliga a establecer CUIDADOS ESPECIALES y CAMBIAR FUNCIONES, legitimadas por el mismo Estado.

El papel de las comunicaciones en la construcción de una sociedad que cambia de piel y se transforma en reproductora creativa de sus residuos. disminuye el ritmo de la producción industrial y muchos productos serán innecesarios. Lo desechable será lo mínimo, quizás por razones de higiene y prevención de enfermedades contagiosas pero los productos en su mayoría deberán tener doble o triple vida hasta reducir al máximo su capacidad de reciclaje. En ese sentido de la ecoeficiencia se tendrá que modificar el RITMO para aprovechar la capacidad instalada.

4.7.8. 
Políticas ambientales urbanas de largo plazo.

Como se plantea en las bases conceptuales, el futuro ambiental urbano de las ciudades de Colombia dependerá de la forma como se transformen, relacionen e intervengan los ecosistemas en que se asientan  y de los que dependen las ciudades. Igualmente, del sistema socioeconómico en el que se inscriben los asentamientos y de la manera como se desarrolle la gestión ambiental. Por ello, la propuesta de políticas ambientales urbanas deberá atender integralmente estos componentes, tanto en las fases investigativas cómo en su articulación a la política ambiental del país. A continuación se proponen como marco general de política aquellos aspectos necesarios de considerar para la construcción ambiental futura de la ciudades colombianas. 

4.7.8.1. 
Población de los centros urbanos.

En Colombia, la tendencia de la distribución espacial de la población presenta diferencias sustanciales en cuanto a  potencialidades para el desarrollo Ambiental Urbano. Al interior de las distintas ciudades y territorios existe un marcado desequilibrio en la distribución de oportunidades de progreso económico, social y ambiental. Por ello, la ciudad futura, deberá basar su política ambiental de población en mejorar la calidad de vida de los pobladores urbanos. En este sentido se propone  incorporar los siguientes aspectos:

· Desarrollo de las ventajas comparativas de las ciudades pequeñas e intermedias para generar procesos de poblamiento equilibrados y basados en las posibilidades de oferta de bienes, servicios y  calidad ambiental.

· Consideración de las ventajas que presenta la diversidad ecosistémica y sociocultural del país, para poner en marcha proyectos y programas  de  complementación y especialización productiva de las ciudades y las regiones en una perspectiva ambiental integral.

·  Establecer mecanismos que permitan el desarrollo regional, subrregional y local que sustenten un desarrollo sostenible de las ciudades. Priorizar las iniciativas ambientales integrales y establecer organismos de desarrollo regional que incrementen el potencial ambiental de los centros urbanos. Esto podría disminuir los efectos ambientales negativos de la conurbación y metropolización que viven algunas regiones de Colombia.

· Fortalecer el manejo integrado del territorio y los sistemas urbanos con el fin de lograr una ocupación eficiente, mejorando las pautas de concentración urbana, evitando las desigualdades al interior de las regiones, potenciando las oportunidades de empleo e ingreso en determinados territorios, localizando actividades que resulten económica, social y ambientalmente sostenibles.

4.7.8.2. 
Recuperación ambiental de las  ciudades.

Las ciudades colombianas han experimentado cambios ambientales permanentes. Para poder responder a las exigencias de una determinada dinámica económica, deben adaptarse continuamente para seguir siendo centros económicos activos.

Pero, esta adaptación no es una mera cuestión de eficiencia económica, una ciudad económicamente activa puede extenderse en forma anárquica y como consecuencia ejercer excesiva presión sobre el entorno circundante sin tener en cuenta la vulnerabilidad o el potencial ecosistémico. En Colombia, el rápido crecimiento urbano no se ha dado en concordancia a las inversiones en infraestructura. Se ha desbordado casi siempre la posibilidad de suministrar los servicios urbanos requeridos por la población, el suministro de agua, la recolección y tratamiento de residuos y la eficiencia el transporte público entre otros.

Esta  transformación urbana no planificada,  ha dado lugar a múltiples problemas ambientales en los diferentes tipos de ciudad. Son un común denominador los procesos de decadencia, degradación y abandono de áreas céntricas de la mayoría de las ciudades colombianas. El deterioro de amplias zonas de vivienda por cambios de uso no compatibles con la función residencial y la perdida acelerada de áreas verdes y espacios públicos y recreativos que han mermado el potencial urbanístico y ambiental de las ciudades. Así, los efectos económicos secundarios que produce el deterioro ambiental de áreas específicas de la ciudad, se manifiestan en las dificultades que presenta tanto para la inversión puntual, como integral. El abandono produce la reducción de inversiones o su ausencia total, pese a los esfuerzos públicos de restauración y rehabilitación urbana y ambiental.

Un nuevo enfoque de la política ambiental urbana para el futuro de las ciudades colombianas, está en directa dependencia de la forma como las ciudades perciban los efectos de sus actividades y de los posteriores ajustes impuestos por las iniciativas locales, regionales y nacionales. En este sentido, la política ambiental urbana no se puede limitar a la solución de problemas de ámbito local ya que las repercusiones y efectos traspasan las fronteras de su entorno inmediato. 

Por ello, la política ambiental urbana de Colombia  se debe orientar tanto al desarrollo sostenible de áreas urbanas consideradas individualmente, como a la contribución de cada una de ellas al desarrollo sostenible nacional y global. Las ciudades en Colombia no pueden concebirse como entidades autónomas, pues la interacción económica, social y  ambiental define y determina en gran medida la viabilidad del desarrollo urbano  a largo plazo, procurando:

· Incentivar y estimular la recuperación ambiental urbana de las zonas céntricas de las ciudades considerando la diversidad de usos del suelo pero compatibles con la función residencial.

· Reponer, ampliar y mejorar y modernizar la infraestructura urbana y productiva para aumentar la productividad de las ciudades.

· Disminuir los déficits acumulados e invertir en infraestructura urbana y espacio público y áreas recreativas con el fin de mejorar calidad de vida de los ciudadanos.

· Crear un marco de gestión apropiado a escala local y proporcionar incentivos para fomentar las inversiones y la compra de vivienda en áreas que requieran  recuperación, conservación y reutilización.

· Fomentar y posibilitar la construcción de proyectos que busquen recuperar áreas degradadas de las ciudades, el reciclaje de edificaciones, la complementariedad de usos y la redensificación selectiva que responda a los requerimientos de infraestructura.

· Articular la recuperación y conservación urbano ambiental de las ciudades en sus planes locales de Desarrollo, considerando el corto y mediano plazo. Igualmente la participación de organismos públicos, empresas privadas y comunidad en la gestión de los programas y proyectos.

· Tomar la calidad ambiental urbana como indicador de la calidad de vida, medida de desarrollo y base de planificación.

· Buscar que los proyectos de rehabilitación ambiental urbana tengan impactos económicos favorables. Para ello, es necesario dinamizar, movilizar y gestionar las inversiones públicas y privadas en las áreas de intervención. Sinembargo es fundamental tener en cuenta la iniciativa de los gobiernos locales para el aporte inicial de fondos, integrando instrumentos económicos e incentivos de manejo local.

4.7.8.3.
Aplicación de tecnologías ambientales en las ciudades

La noción de desarrollo urbano sostenible implica ciertos límites, que vienen impuestos por el estado actual de la tecnología y de la organización social, así como por la capacidad de los sistemas naturales y construidos para soportar los efectos de la actividad urbana.

Para que las ciudades colombianas puedan llegar a tener una mejor calidad ambiental, es necesario dinamizar procesos que atiendan integralmente y produzcan un apropiado manejo tecnológico de los sistemas de transporte urbano, de la producción y consumo de energía, del manejo de residuos y el reciclaje de desechos y de la construcción de infraestructura arquitectónica y urbana.

· Promover la reducción en la producción de residuos e incentivar la investigación, la asociación industrial y comercial y la participación comunitaria para el reciclaje de los residuos sólidos.

· Promover un transporte urbano que disminuya las emisiones contaminantes, incremente las preferencias por el uso del transporte colectivo, disminuya la saturación de las redes viales y disminuya sustancialmente el número de accidentes de circulación en las ciudades.

4.7.8.4.
Conocimiento y desarrollo de los ecosistemas locales y regionales  que sustentan las ciudades.

Entendiendo que las ciudades están íntimamente ligadas a los ecosistemas que las sustentan, el entorno urbano lo integran tanto las condiciones ecológicas de los sistemas naturales, como el valor patrimonial del entorno paisajístico. Así, las ciudades para ser habitables a largo plazo deberán:

· Conservar la potencialidad de los recursos naturales para la construcción ambiental de la ciudad.

· Implementar planes de ordenamiento ambiental del territorio sobre la base del conocimiento de las potencialidades y limitaciones de los ecosistemas que sustentan los centros urbanos.

· Introducción de indicadores de integridad de los ecosistemas de mantenimiento, conservación y diversidad.

· Preservación de la diversidad ecosistémica y utilización heterogénea en una explotación selectiva de los recursos requeridos para la ciudad.

· Las características de los sujetos sociales que posibiliten la concreción y forma de manejo teniendo en cuenta las tradiciones culturales y las experiencias productivas.

4.7.9.
Requisitos para la aplicación de políticas ambientales urbanas de largo plazo.
4.7.9.1.   Participación ciudadana y descentralización.

Al considerar el futuro  de ciudades en Colombia, es necesario reconocer la existencia de importantes espacios para la gestión publica ambiental, tanto en el ámbito Nacional como en el Regional y el Local. El reconocimiento de la participación ciudadana  y la descentralización como condiciones de la nueva Política Ambiental urbana del país, abrirá un importante espacio para la participación local y permitirá expresar las particularidades urbano ambientales de las ciudades. En este sentido, la política ambiental urbana deberá integrar estrategias que busquen:

· Garantizar la autonomía regional que incorpora la LEY 99 para asegurar la descentralización efectiva de la gestión ambiental en Colombia.

· Fortalecer el avance del proceso de descentralización y la autonomía Municipal  articulados a la participación ciudadana para la gestión ambiental.

· Fomentar la capacidad de la población para la gestión ambiental y potenciar adecuadamente el uso de los espacios de participación ciudadana.

· Propiciar la  participación de los sectores políticos, gubernamentales, públicos y privados en los procesos de gestión y de descentralización para el manejo ambiental.

4.7.9.2.
El fortalecimiento regional para  la  gestión ambiental urbana. 

Para el fortalecimiento regional de la gestión ambiental urbana es necesario:

· Definir regiones ambientales superando la visión ecogeográfica y político administrativa  articulando en ellas las ciudades y demás asentamientos humanos . 

· Posibilitar la generación procesos de gestión ambiental regional que respondan integralmente a la solución de problemas ambientales comunes.

· Apoyar programas y proyectos que articulen los asentamientos urbanos y rurales de las distintas regiones ambientales para potenciar su desarrollo sostenible.

4.7.9.3.
La administración ambiental urbana compartida.

La responsabilidad y complejidad de la administración ambiental de los centros urbanos no puede recaer únicamente sobre el Estado. La multiplicidad de conflictos ambientales derivados del desarrollo urbano requieren de plantear políticas alternativas basadas en la concertación y  el compromiso interinstitucional con activa participación de sectores público y privado y de los ciudadanos.  Se requiere construir un nuevo estilo de administración ambiental urbana con un carácter eminentemente participativo. 

4.7.9.4.
La socialización de la información ambiental sobre los centros urbanos, investigación, control y seguimiento.

Para abrir mayores posibilidades para la participación Comunitaria  en los asuntos ambientales urbanos es necesario fortalecer la participación ciudadana en los procesos de desarrollo de las ciudades. Hoy esta participación no es tan amplia y consciente como debiera ser, pues a pesar de que existen los instrumentos jurídicos y legales, aún  no se han integrado  procesos complementarios que aumenten la capacidad de gestión ciudadana en las decisiones ambientales. En este sentido es necesario incorporar estrategias que busquen: 

· Socializar el conocimiento con diferentes medios de información.

· Realizar un monitoreo permanente sobre la situación ambiental de las  ciudades.

· Involucrar a los ciudadanos en procesos de gestión ambiental posibilitando más ágiles mecanismos de  concertación.

· Establecer indicadores que permitan un mejor control de los procesos de gestión ambiental urbana.

4.7.9.5.
Cooperación técnica entre los distintos centros urbanos de Colombia

En Colombia existen sustanciales diferencias en el desarrollo de las ciudades. De igual manera y no siempre coincidente con los avances económicos y sociales, la dinámica ambiental presenta avances significativos en las distintas ciudades. Es en este sentido,  que se deben conocer y compartir las distintas experiencias, por ello los  programas de cooperación técnica entre ciudades son una importante alternativa.

4.7.9.6. 
Establecimiento de programas y proyectos que fortalezcan las acciones ambientales locales.

Para impulsar políticas que permitan cumplir con objetivos de largo plazo, se debe procurar introducir lineamientos que fortalezcan las actuaciones locales y permitan a los Municipios  y las regiones ser participes de su propio Desarrollo Sostenible. En este sentido, se debe procurar el establecimiento de programas y proyectos que busquen promover :

· El conocimiento de la realidad ambiental de las ciudades integrando en un perfil los problemas y potencialidades del: ecosistema, la estructura urbana y la gestión ambiental local.

· La rehabilitación ambiental urbana integrando los objetivos económicos y sociales con los potenciales ambientales que ofrece: el patrimonio urbano, paisajístico y arquitectónico de las ciudades.

· La utilización de recursos renovables y potenciar la investigación y aplicación de tecnologías limpias y procesos de reciclaje.

· Las iniciativas públicas y privadas encaminadas a la solución  del transporte público, como primera fase de objetivos de políticas de transporte urbano sostenible.

· Las actividades e iniciativas sobre el manejo integral del espacio público de las ciudades.

· La investigación y estímulo a iniciativas ciudadanas y comunitarias en el manejo integral de residuos sólidos de las ciudades,  con énfasis en el reciclaje.

· Las iniciativas para mejorar el rendimiento energético de las ciudades.

Para fomentar  la gestión ambiental urbana es necesario:

· Promover la capacitación de grupos comunitarios y la formación de profesionales que permitan y faciliten el empleo de recursos humanos locales.

· Adoptar un enfoque intersectorial que permita integrar los esfuerzos político- administrativos  de los distintos ámbitos en acciones eficaces en favor de la calidad ambiental de las ciudades.

· Facilitar la comunicación e interacción entre las autoridades locales, el sector privado y la población con el fin de contribuir a procesos de gestión integral y compartida.

· Promover y favorecer las iniciativas locales y la participación ciudadana, aumentando las competencias locales en materia de medio ambiente.

· Procurar una educación ambiental ciudadana permanente e integrada a las políticas educativas municipales.

· La sensibilización  ciudadana  respecto a la construcción de valores de  una nueva ética ambiental, donde se prioriza lo colectivo sobre lo individual.

CAPITULO 5
5.
 LA GESTION AMBIENTAL URBANA.

En Colombia, los avances en la conciencia sobre la problemática ambiental urbana no han ido paralelos a la interiorización de instrumentos de investigación y gestión que permitan concretar políticas municipales para acciones ambientales planificadas. Si bien, esta situación se discute hoy en el marco de una reciente institucionalización de la gestión ambiental, existen dificultades para asumir participativamente la política. Sin duda, esto representa un obstáculo en la búsqueda de alternativas para la planificación ambiental urbana. 

Hoy, los gobiernos locales postulan autonomía y gestión para promover una democracia participativa y un desarrollo descentralizado. Pero la mayoría, con una débil identidad frente al Estado y al orden económico nacional e internacional. Si bien, en términos generales, la descentralización en el país ha permitido una mayor cercanía de la comunidad en  la toma de decisiones y una mayor trasparencia de la gestión, también, ha alejado para los municipios la posibilidad de accionar sobre aspectos estructurales de la vida económica,  social y ambiental de la nación. Por ello, una praxis ambiental para el desarrollo urbano sostenible de Colombia requiere del concurso estatal al frente del ordenamiento ambiental, en  un proceso que oriente las potencialidades y limitaciones de las ciudades de cada región, en concordancia con las posibilidades y capacidades de gestión que esto involucra.

Entonces, bajo qué circunstancias y con qué requisitos podemos definir una gestión ambiental urbana en Colombia?

La resolución de este interrogante depende de la posición que se adopte con respecto al concepto de ambiente. En este sentido, podrían señalarse cuatro niveles sucesivamente más amplios y complejos con respecto a tal definición.

a.  En un primer nivel se presenta una postura más restrictiva que consiste en igualar ambiente con ecosistema.

En consecuencia la gestión ambiental urbana sólo podría desarrollar acciones destinadas a la preservación, no ya, de un ecosistema original ampliamente transformado por la ciudad, pero sí, de los procesos y recursos naturales que estén comprometidos con el desarrollo urbano: relictos de espacios naturales, elementos vegetales, el agua en las diversas manifestaciones de su ciclo, la atmósfera, etc.

b. Un segundo nivel iguala ambiente con medio biofísico, considerando como tal el ensamble de los procesos y recursos naturales del ecosistema original ampliamente transformado y de los elementos antrópicos (construcciones, infraestructuras subterráneas, superficiales y aéreas) que son expresión actual de las modificaciones introducidas.

Según esta postura, la gestión ambiental urbana, además de la preservación de los procesos y recursos naturales, involucraría la previsión de que los elementos antrópicos se seleccionen y desarrollen con el menor grado de afectación a los anteriores, dentro de un marco general de compatibilización de los componentes naturales y antrópicos del medio biofísico.

c. Un tercer nivel de definición partiría de reconocer que el medio biofísico, como ambiente, no es objetivo en sí mismo, sino como espacio de sustentación presente y futura de la organización social, a la cual brinda ofertas para satisfacer sus requerimientos.

En consecuencia, la gestión ambiental urbana, además de los requisitos ya expuestos, también tendría por objetivo asegurar el mayor grado de ajuste entre las ofertas del medio biofísico y las demandas de la organización social. Este ajuste, para ser consecuente con los objetivos anteriores, requiere incidir al interior de la organización social mediante la promoción de aquellas demandas que guarden relación cualitativa y cuantitativa con las ofertas del medio biofísico, y la consecuente contrarrestación de las que no la tengan.

d. Un cuarto y último nivel de definición, parte de reconocer que la dialéctica entre medio biofísico y organización social se produce encuadrada en marcos políticos y culturales, así como mediada por marcos jurídico-institucionales que expresan a estos últimos. En consecuencia, la gestión ambiental urbana necesita adoptar objetivos ideológicos para sus propósitos planificadores, en síntesis requiere de:

· Un nivel político: profundizar los procesos de democratización.

· Un nivel cultural: develar y respetar las particularidades culturales, en contraposición a la homogeneización que procura la sociedad de consumo y propagan los medios de comunicación.

· Un nivel jurídico-institucional: promover formas instrumentales para que dicha democratización y reidentificación cultural se puedan afianzar.

Es importante observar que, en tanto pasamos de un nivel de definición a otro, el ambiente pierde objetividad sustantiva y gana cualidad interactiva. Pasa de ser un campo más de actividad a ser un requerimiento de la gestión planificada. En este sentido, es que la gestión ambiental urbana no es un nuevo campo sectorial de actuación, sino un enfoque que debe impregnar a la totalidad de la gestión urbana.

5.1. 
Características de la Gestión Ambiental Urbana
Si consideramos que la gestión ambiental urbana es un proceso dinámico hacia la planificación, corresponde entonces preguntarse cuáles son los condicionantes y características que deben asumirse para procurar todos los objetivos implicados en la misma.

Al respecto, se podrían diferenciar los contenidos de índole político y los de índole técnico, así como las características que debe imprimirse a la gestión ambiental para que alcance el máximo de eficacia.

A. Características Políticas
Las posibilidades de desarrollar una gestión ambiental urbana eficaz dependen de la capacidad política con que cuente el organismo de gobierno de la ciudad. En este sentido, podrían enunciarse los siguientes aspectos:

i) Capacidad de representación

En la ciudad, además de la gestión pública, se desarrollan procesos orientados a la búsqueda de ganancia, que giran en torno a sus diversos mercados, y procesos de reproducción de la población, que se desarrollan en los distintos segmentos comunitarios. En este sentido, la administración pública debe asumir la representación política de todos los sectores que comprende la sociedad urbana, a los efectos de que su gestión sea reconocida como expresión de todos y cada uno de los segmentos de la comunidad.

ii) Capacidad de interpretación

La representatividad política se concreta a través de la interpretación de los requerimientos de los diversos sectores de la comunidad urbana. En tal aspecto debe considerarse que no todas las demandas son explícitas. Muchas de ellas -en general las relacionadas con la búsqueda de ganancia en los mercados- no se explicitan porque tienen un alto grado de selectividad con respecto a intereses privativos de algunos sectores. Otras -en general, las de reproducción de los sectores más carentes-, no se explicitan porque dichos sectores no alcanzan a percibir claramente sus necesidades y, menos aún, las alternativas de resolución de las mismas.

Por tales razones, la administración urbana debe saber develar dichas demandas, más allá de los discursos explícitos de los actores sociales que son portavoces de los diversos sectores. Complementariamente, también debe ser capaz de prever anticipadamente, tanto la dinámica de requerimiento de los distintos sectores sociales, como la de los recursos con que los mismos pueden satisfacerse.

iii) Capacidad de articulación

Completando el circuito de representación-interpretación, la administración política de la ciudad debe tener capacidad para articular a los diversos actores y sectores sociales, en cuanto a explicitar y hacer públicas sus demandas, discutir sus respectivas legitimidades y urgencias, lograr consensos al respecto, establecer agendas de gestión que expresen dichos consensos a nivel programático y obtener así la gobernabilidad necesaria para poder actuar en nombre de la totalidad de la comunidad.

El ejercicio de esta capacidad restituye el verdadero sentido del término "mandatario", en cuanto éste no es quien detenta el mando, sino quien ejercita el mandato que le confiere la colectividad a la cual representa.

iv) Capacidad de interacción

Hasta aquí lo descrito  se refiere en su totalidad al desarrollo de la gestión al interior de los límites jurisdiccionales en que se desarrolle el gobierno urbano. Por fuera de ello debemos recordar la no correspondencia entre dichos ámbitos y los espacios donde se originan muchas de las problemáticas urbanas que dan lugar a las demandas comunitarias.

Al respecto, una gestión urbana eficaz debe ser capaz de interactuar activamente con sus iguales, a través de formas tales como asociaciones de municipios, cooperativas regionales, Comités de cuencas, entre otros, para aunar esfuerzos tanto en lo relacionado con temas generales como con temáticas específicas.

Dichas formas de asociación inciden positivamente a su vez, en la capacidad que el gobierno urbano debe tener para efectuar demandas ante las instancias correspondientes de los niveles políticos superiores (regionales, nacionales).

B. Características Técnicas
Integrada a la capacidad política, una gestión ambiental urbana eficaz requiere de una sólida capacidad  técnica que posibilite la gestión. Al respecto deben destacarse dos rasgos:

i) Capacidad transdisciplinaria.
Nos referimos aquí al conocimiento necesario para realizar el diagnóstico de los problemas que sean vigentes, así como la formulación de alternativas de resolución al respecto.

Cabe destacar que la definición de gestión ambiental urbana que se postula, al involucrar tanto el medio natural como el medio construido, los aspectos sociales, culturales y económicos y las cuestiones legales e institucionales, requiere el accionar integrado de una amplia gama de dominios profesionales.

A dicho efecto es necesario que cada uno de ellos supere las arbitrarias barreras de sus formaciones disciplinares, mediante la supresión de sus prejuicios de primacía y el reconocimiento de los ámbitos y pertinencias de las restantes perspectivas, con el objetivo de enriquecer sus saberes específicos y poder acceder a una capacidad de actuación conjunta.

En síntesis, es importante la confluencia multidisciplinaria para la realización del trabajo de índole transdisciplinaria que la gestión ambiental urbana requiere. 

ii) Capacidad de gestión.
Nos referimos aquí a la solvencia para desenvolver los procesos en los cuales se concrete la articulación de actores y sectores sociales a que hacíamos referencia. Al respecto es necesario considerar que los sectores sociales tienden a actuar aisladamente en procura de sus objetivos, ya sea bajo formas solapadas o abiertas, según coberturas organizacionales instituidas o espontáneas y, especialmente, con muy distinto poder de incidencia en la gestión.  Pasar de esta diversidad de formas y capacidades, a situaciones de relativa paridad de legitimación y poder, requiere poner en juego una especial capacidad de gestión.

En este sentido, cobra importancia el logro de una efectiva participación Comunitaria, en especial, en lo relacionado con los sectores menos favorecidos. Es necesario superar su escasa credibilidad en los procesos participativos y hacer renacer su confianza en la participación como camino de ejercicio de planificación y de incidencia en la toma de decisiones.

Para que esto se consolide, la capacidad técnica debe involucrar también capacidad de "animación social", a la cual podemos definir como la habilidad para conectar y catalizar esfuerzos, hacer que desaparezcan los prejuicios y disminuyan las posturas egoístas, hacer circular la comunicación y el conocimiento y, en definitiva, que se refuerce la capacidad comunitaria para la discusión y resolución colectiva de los problemas.

iii) Estilo de gestión.
Se refiere a la adopción de criterios estratégicos que guíen tanto el accionar político como el técnico. Al respecto y en abierta contraposición con el optimismo absoluto de la planificación tradicional, debe reconocerse que la gestión ambiental urbana, como toda gestión social, opera sobre un campo de fuerzas complejo y de contenidos y objetivos contradictorios. Por esta razón, resulta fantasioso pretender cambios absolutos en corto plazo.

Por ello, el accionar con utopías es importante en cuanto sean imágenes futuras deseables de la sociedad que pretendamos; pero se debe ser consciente que dichos modelos operan como objetivos a largo plazo, dinámicos y flexibles, dado que las mismas condiciones de la realidad sobre la que actuamos están en permanente transformación.

En este sentido, la gestión también debe ser flexible y adaptable a las diversas circunstancias procurando incidir sobre las dinámicas propias de los procesos sobre los cuales debe operar, tendiendo paulatinamente a implantar nuevos rasgos y procesos que resulten ampliamente deseables, así como a suprimir aquellos que resulten más incompatibles con los modelos que se persigan.

Podríamos sintetizar esto, diciendo que una gestión urbana eficaz es aquella que se fije modelos que impliquen racionalidad ambiental con productividad económica y equidad social. Pero, simultáneamente, sea consciente de que el camino hacia dichos modelos es un accionar cotidiano de carácter interactivo, en el cual los pasos a seguir y las metas a alcanzar se van seleccionando por un cuidadoso análisis del equilibrio entre lo deseable y lo factible. 

La gestión ambiental urbana según se la ha caracterizado, no es una fórmula ni técnica ni política de actuación. Es una actitud político-técnica de gestión de la realidad urbana.  En su concepción confluye el aprendizaje devenido de los escasos resultados, tanto de la planificación tradicional, como de la gestión sectorial de las cuestiones urbanas. A nivel técnico, involucra recrear una nueva racionalidad globalizante que supere los comportamientos estancados de la formación academicista. A nivel político, implica reasumir los roles fundantes del Estado, en cuanto árbitro de los intereses heterogéneos y contradictorios de los diversos segmentos que conforman la comunidad urbana.

También se requiere reconocer en ambos niveles, que el ámbito territorial que denominamos ciudad, es sólo un fragmento de una realidad total, cada vez más interrelacionada e interdependiente.

Asumir la tarea de administrar las ciudades con tales conceptos, es una tarea ardua, pero parece ser el único camino posible, si es que pretendemos superar una realidad social que, orientada exclusivamente por los procesos de mercado y por las necesidades de reproducción Comunitaria, sólo nos conduce a las situaciones de degradación ambiental, desigualdad social y violencia urbana, que los modelos de desarrollo dominantes están acentuando.

iv) La Participación Comunitaria  

Si la interdisciplinariedad se plantea para posibilitar el dialogo de las diferentes ramas del saber, para el conocimiento integral de una determinada problemática, la participación requerida para la investigación-gestión ambiental urbana debe entenderse en un proceso de discusión permanente y abierta de quienes  investigan la planificación del desarrollo de las ciudades. 

Estas formas de aproximación, interdisciplina y participación, se plantean necesariamente en términos cualitativos fundamentados en un análisis de proceso y respuesta a la dinámica de su objeto de estudio. Se constituyen entonces, en una reflexión crítica que considera las contradicciones que caracterizan el espacio urbano, posibilitando así la articulación de la investigación con las acciones sobre el ambiente en las diversas manifestaciones socio-espaciales. 

La concepción de una investigación participativa, es otro de los aspectos enfatizados por la perspectiva ambiental, con ello se quiere expresar la necesidad de que la investigación tienda a resolver los problemas concretos de las comunidades y a elevar el nivel de comprensión de las mismas sobre su propia realidad. La investigación no se hace, por lo tanto, exclusivamente por el prurito cientifista de los profesionales universitarios, se concibe en función de la comprensión y de la solución de los problemas.

Ello supone una nueva manera de abordar la relación de los científicos y los técnicos con la comunidad. La perspectiva ambiental ha insistido desde la Conferencia de Estocolmo, en la necesidad de democratizar en lo posible los resultados de la investigación como una forma de construir una sociedad realmente participativa. Para el caso colombiano esta perspectiva está contenida en el espíritu de la nueva Constitución y en las recientes reformas políticas del país.

Para lograr estos objetivos, es necesario superar el viejo esquema sobre el cual los científicos investigaban la realidad y el gobierno ejecutaba las obras. La pregunta básica es por lo tanto, Cómo involucrar a la comunidad en los procesos mismos del conocimiento de su propia realidad? En este sentido, es fundamental considerar la investigación como un proceso educativo. En efecto, la participación no consiste sólo en la consulta a la comunidad a través de encuestas o de cualquier otra forma de información, sino en involucrarla en cuanto sea posible en la tarea investigativa.

El Estado debe asumir la participación sin paternalismo y sin autoritarismo. Su rol dinamizador y orientador es insustituible. La coherencia y articulación de sus  políticas e intervenciones, tendientes al mejoramiento de la calidad de vida, se deben inscribir en un proceso de planificación que involucre el manejo racional de recursos limitados y la valoración de las particularidades culturales. Sólo así, podrán relacionarse con los demás agentes, y entrar a definir las prioridades de planificación con cada comunidad, sobre bases tecnológicas e investigativas.

En las ciudades, las comunidades comparten problemas, intereses, aspiraciones, actividades, historia, pertenencia y símbolos; su heterogeneidad se constituye en un potencial de desarrollo, puesto que ellas a través de sus organizaciones pueden lograr el mejoramiento de su calidad de vida, al reconocer su entorno inmediato e identificar su problemática específica. Esto le permite a las comunidades definir las prioridades de planificación y acción y trascender del apoyo institucional a la participación política.

La participación "ciudadana", fundamentada en la pluralidad de intereses y concepciones, y enriquecida por los valores y la práctica de la participación Comunitaria, hace referencia a una sociedad democrática, que permite la consolidación de lazos de solidaridad y posibilita la toma de decisiones en torno a las potencialidades y limitaciones para la realización de proyectos.

Nos encontramos así, con las organizaciones no gubernamentales, como agentes dinamizadores del desarrollo ambiental, que facilitan la interrelación con el Estado y las comunidades; esto se deriva de su relativa autonomía para la práctica social. Pero estas, a pesar de haber logrado establecer vínculos con la comunidad sin pretensiones políticas partidistas no siempre logran dar continuidad a los procesos comunitarios requeridos para una planificación integral. La participación, en un sentido amplio, debe entonces establecer mecanismos que superen  estos problemas, y ello, fundamentalmente depende de un cambio de actitudes a todo nivel, el cual debe hacerse efectivo en el contexto de la descentralización y desde una perspectiva intersectorial que involucre  el trabajo académico e investigativo. 

Reivindicar la investigación participativa desde una perspectiva ambiental, significa que las acciones requeridas para este proceso deben orientarse en dos direcciones articuladas entre sí: Por un lado, resolver los problemas concretos de las comunidades y de la sociedad, y por otro, elevar el nivel de comprensión de los diferentes agentes comprometidos con la realidad ambiental urbana, más aún, estas acciones son posibles en la medida en que  el conocimiento de la realidad ambiental se fundamente en instrumentos que permitan evaluar, proyectar y direccionar tendencias con base en un conocimiento tecnológico y científico.    

Para comprender la relación que establece la comunidad con su entorno urbano, es importante tener en cuenta, además de los aspectos sociológicos que permiten su identificación, la interacción dinámica en los distintos componentes así:

· Componente de área territorial: con ello se expresa que una comunidad posee un territorio propio. En este sentido es importante tener en cuenta las dificultades que se presentan para la participación cuando existen divisiones territoriales que priman sobre el sentido de pertenencia.

· Componente de conocimiento: expresa el nivel de conocimiento que una determinada comunidad posee  sobre si misma y sobre su entorno; es importante tener en cuenta como se manifiestan espacialmente estas interrelaciones para integrarlas al proceso de conocimiento.

· Componente de contacto interpersonal: se designa así el grado de relaciones entre los miembros de un determinado grupo; en este sentido es importante visualizar la capacidad de interacción de la comunidad.

· Componente de base de cohesión:  se asimila cohesión al sentido de pertenencia sobre el territorio, es importante involucrar la capacidad de gestión al interior del  grupo.

De hecho, aquí no retomamos todos los parámetros que pueden dimensionar el alcance del compromiso que queremos darle al concepto de participación y su comprensión para la gestión ambiental, puesto que esta comprensión se manifiesta a través del conocimiento científico, en tanto que se adopte un lenguaje aprehensible y la comunidad científica acepte ubicarse en un contexto de gestión eficiente, donde es fundamental la participación real de los diferentes agentes involucrados en el proceso de planificación. 

Los diferentes agentes deben complementarse y articularse: unos tienen datos e informaciones, otros definen objetivos o poseen recursos. En este sentido, es importante entender la investigación en el contexto de un proceso participativo- educativo. La tarea investigativa  consiste en responder a las diversas formas, niveles y momentos con los adecuados canales de comunicación. Si se busca una verdadera participación Comunitaria la primera responsabilidad en esta gestión se centrará en los investigadores. Si se llega a la comunidad con propuestas concretas de acción ambiental como resultado de diagnósticos previos, con etapas programáticas, apoyos institucionales, se posibilitará un nivel de discusión superior que integra a la comunidad en el proceso investigativo.    

Con relación a la participación Comunitaria en la gestión ambiental urbana, es importante considerar las relaciones de las comunidades con la problemática ambiental generada en la construcción de su hábitat: actividades productivas, habitacionales, recreativas y de transporte. Pero quizás el aspecto que más ha logrado dinamizar procesos de gestión alrededor de la problemática ambiental de los centros urbanos ha sido el del saneamiento ambiental, muchos de estos procesos han tenido efectos directos sobre el mejoramiento integral del hábitat.

v) Gestión planificada para la Ciudad del Desarrollo Sostenible.

La opción de una ciudad ambiental para la Colombia futura se debe articular a la posibilidad real de la gestión urbana requerida para su construcción. Prever de modo realista la evolución más esperable de la ciudad y articular su potencial real en la planificación presente y futura es la tarea que deberá asumir para convertirse así en instrumento real de planificación.

La gestión planificada descansa sobre el conocimiento previo de la realidad sobre la que se va a actuar y requiere hacer previsiones de futuro en función de ese conocimiento y de los objetivos que se van a conseguir. La construcción teórica elaborada tanto con hipótesis derivadas del conocimiento de la realidad como de los deseos, aspiraciones e intenciones que necesariamente entrañan juicios de valor, actitudes, concepciones de la sociedad y visiones del futuro deseable diversas.

La planificación gestión se concibe como una forma de organización racional de procesos a plazo, cuya coherencia está dada por la meta que se quiere alcanzar. Esa organización incorpora lo espacial en cuanto a la organización de actividades en el territorio como lo temporal en cuanto organiza la secuencia de las acciones a realizar.

Si los planes de desarrollo se hacen sin conocimiento suficiente de la realidad sobre la que se actúa y con previsiones arriesgadas y poco contrastadas en su viabilidad, los planes serán sólo enunciados que difícilmente tendrán efectos sobre la realidad.

La historia de la actuación sobre la realidad urbana está llena de esos planes, que se conciben más como proyectos con prefiguraciones exactas y poco ajustadas a las posibilidades reales y no como directrices indicativas flexibles donde la imagen ideal se configura formalmente por representaciones anticipatorias de la realidad futura contrastada con los modelos de lo que se quiere construir.

Hoy, frente a las promesas irresponsables de futuros en abundancia, que anticipan modelos de urbanización de alta calidad, están las preocupantes previsiones de un futuro de recursos escasos y el drama actual de los que no pueden acceder a condiciones vitales mínimamente justas.

El actuar hoy sobre el futuro ambiental significa adelantarse a la comprensión integral de la realidad urbana. Escudriñar el futuro urbano ha estado asociado a la elaboración de utopías, que muchas veces han sido criticadas por la falta de conexión con la realidad y con las posibilidades reales de incidir en su transformación. Por ello dada la diversidad de problemas que la urbanización está planteando, es una verdadera necesidad tratar de prever de modo realista la evolución más esperable para intentar preparar los medios para hacerle frente.

5.2. 
Principios de la GESTION ambiental urbana y su interacción en la administración publica.

“El verdadero descubrimiento no consiste en buscar nuevas tierras, sino en mirar con ojos nuevos”.

MARCEL PROUST

La falta de credibilidad en los gobiernos es muy profunda, hoy por hoy, en la ciudadanía. La casi carente legitimidad de las instituciones, constituye uno de los mayores y preocupantes problemas para cualquier administración pública.  La ausencia de gobernabilidad en virtud de las acciones u omisiones gubernamentales es mayor día a día. 

Basta observar, sin necesidad de profundizar demasiado, las estadísticas electorales en Colombia en los últimos años y específicamente los niveles o índices de abstencionismo electoral de los colombianos, que expresan la inobjetable presencia de los tres factores de crisis, estrechamente ligados y operando permanentemente en el inconsciente colectivo.

O mirar los relativamente bajos niveles de participación ciudadana en las convocatorias múltiples que realizan las instituciones estatales entorno a sus programas y proyectos.

O las protestas campesinas que reclaman acciones puntuales del gobierno para aminorar, que no remediar, sus extremas condiciones de pobreza con la esperanza que desde aquí, desde el centro, les sean proporcionadas alternativas de subsistencia.

Y todo ello tiene que ver básicamente con varios fenómenos: de una parte la relativa ausencia de políticas en diversos campos del desarrollo social y económico, y de otra, tradicionalmente la administración pública colombiana ha estado caracterizada por su baja capacidad de gestión de las políticas, programas y proyectos públicos, que se traduce en la formulación de planes de acción inconsistentes con los objetivos y metas señalados en las primeras.

En tanto no constituye objeto de este documento profundizar en las razones por las cuales este fenómeno caracteriza a la administración pública colombiana, nos limitamos a señalar, a manera de hipótesis no comprobada suficientemente en este proceso investigativo, pero ampliamente documentada en la bibliografía que se referencia al final de este capítulo, que existen algunas causas probables del mismo, como las siguientes: 

· Ignorancia de los procesos políticos, sociales y económicos y las relaciones de poder que determinan, caracterizan y constituyen el entorno en el cual se deben implementar las políticas.

· Desconocimiento de los procesos organizacionales, las dinámicas burocráticas y los conflictos internos de las instituciones públicas que determinan con frecuencia el éxito o fracaso de una gestión específica.

· El hecho generalizado de que los funcionarios responsables de las políticas públicas no poseen un adecuado entendimiento de lo que constituye el proceso integral de gestión de las mismas y en consecuencia, este proceso se desarrolla en la realidad con insuficiencia o carencia absoluta de uno cualquiera de los muchos elementos que lo componen, entre ellos: 

· Estructuras institucionales tradicionalmente permeadas por profundos vicios o prácticas pervertidas como el clientelismo, la corrupción, la ineficiencia consentida institucionalmente y las desviaciones.

· Carencia de perspectivas de largo plazo en la formulación de políticas y planeación del desarrollo.

· Falta de capacitación o incapacidad en técnicas modernas de planeación, organización y administración de la cosa pública.

· Incapacidad o insuficiencia de conocimientos en el manejo adecuado de los recursos humanos de las entidades públicas, tradicionalmente mal pagos, desmotivados, no capacitados técnicamente, burocratizados.

Panorama sombrío el de la institucionalidad colombiana y sus mecanismos de gestión, pero no necesariamente sin soluciones posibles.

En este desconcertante cuadro que releemos cotidianamente, lo “ambiental” no pasa de ser una inquietud secundaria para la ciudadanía, en la medida en que no parece reportar mayores beneficios en la modificación de su condición de desesperanza.

La confusa escala de valores que posee la población de nuestro país alrededor de las prioridades del desarrollo, no sitúa todavía en un nivel adecuado el papel que juega la relación del ser humano con la naturaleza y no se dimensionan aún sus impactos en la evolución integral de la especie.

Los imperativos planteados en las proposiciones políticas que anteceden exigen que la gestión ambiental urbana, entrando el nuevo siglo, se formule y desarrolle en torno a esos dos ejes de la política ambiental urbana : la transformación de la cultura y la construcción de la nueva ciudad sostenible.

En el primer eje, la educación ciudadana es fundamental en el logro de una nueva dimensión cognoscitiva del hombre que lo acerque cada vez más al entendimiento cabal de las interrelaciones del sistema cultural con el ecosistema como fueron planteadas en el marco conceptual.

El Segundo eje, como se dijo atrás, tiene como postulado básico la construcción de una nueva ciudad sostenible que partiendo del modelo inicial de la BIOCIUDAD, pueda proyectarlo hacia la conformación de ciudades educadoras de cultura ambiental tanto en asentamientos existentes como en asentamientos humanos nuevos, cuyas propuestas inician su discusión.

Para lograr la concreción de estos objetivos es necesario plantear como el reto prioritario para la organización ambiental del país, encontrar caminos novedosos para posicionar el tema ambiental en los imaginarios sociales, y a partir de allí  involucrar en la ejecución de las políticas ambientales para la construcción de la ciudad deseada a todos los estamentos de la sociedad y el Estado.

Bajo estas premisas, la mirada novedosa en la gestión de lo ambiental está constituida por el contenido moderno y original que debe ser diseñado y puesto en marcha por las entidades del Sistema Nacional Ambiental para lograr que las políticas ambientales urbanas estén ubicadas en el tope de la agenda pública de las ciudades y sean implementadas a través de mecanismos que trasciendan las falencias que hoy día caracterizan a la administración estatal y permitan ganar las aún no alcanzadas credibilidad, legitimidad y gobernabilidad ambiental de la ciudad colombiana.

Ello es tanto más difícil en cuanto se trata de un tema relativamente nuevo dentro de la política del Estado y la ciudad colombianas. Pero es a la vez una ventaja comparativa respecto de las demás áreas del desarrollo humano en la medida en que el sector institucional que maneja lo ambiental es de tan reciente creación que es susceptible en mayor medida a la introducción de mecanismos e instrumentos creativos de la gestión que potencialicen la concreción de los postulados o ideales de política que han sido planteados atrás.

En este orden de ideas, podemos señalar caminos probables para la gestión ambiental urbana que bajo el rotulo de esa creatividad permitan la construcción de la ciudad deseada en nuestro país.

5.2.1.
El deber ser de la GESTION ambiental urbana.

Como se planteó atrás, el entendimiento de la ciudad como un sistema cultural al que el ecosistema plantea el reto desafiante de la construcción de una nueva cultura que conduzca a las ciudades al logro de un desarrollo sustentable, se expresa en la formulación de políticas públicas que tiendan fundamentalmente al equilibrio hombre - naturaleza. 

Asimismo, la gestión pública en lo ambiental debe fijarse como objetivo prioritario la transformación de la cultura institucional actual en términos de lograr que gobiernos y hombres se apropien de una perspectiva dinámica, eficiente, eficaz y efectiva de la gestión del desarrollo urbano sostenible, libre de las dificultades, obstáculos y vicios que hoy la agobian.

En este orden de ideas, cualquiera que sea la política formulada por el Estado en lo ambiental urbano y el modelo de gestión escogido, surge como objetivo primordial de la gestión ambiental urbana orientarla hacia la incorporación de una nueva visión de su responsabilidad, ética, orientación, conceptualización e instrumentalización, acorde con los objetivos y contenidos de la política ambiental urbana del país, pero también incorporando postulados provenientes de la cooperación y concertación internacionales en la materia.

Enmarcar dentro de estos límites determinados por la política nacional e internacional, el accionar específico de las instituciones estatales que tendrán bajo su responsabilidad la implementación de ella, y la creación y diseño de los mecanismos y procesos que traducirán la concepción del ciclo integral de gestión de la política, darán un contenido de realidad eficaz a sus planteamientos.

Esto debe conducir a que la gestión ambiental urbana sea considerada desde una visión globalizante, dinámica e instrumentalista a un mismo tiempo.

Globalizante porque debe entenderse que el desarrollo sustentable es un objetivo universal de las políticas públicas del Estado y de la Ciudad, y en ese sentido todas las áreas del desarrollo humano y urbano deben poseer esa dimensión en su formulación y en su gestión, lo que implica de otro lado que la gestión ambiental urbana debe ser esencialmente concertada o coordinada internacional, nacional e interinstitucionalmente con los responsables de los diferentes sectores.

Dinámica e Instrumentalista porque el reto de construir la ciudad del futuro implica la creatividad permanente en el diseño de nuevos mecanismos e instrumentos de la gestión que realicen y potencialicen los objetivos y contenidos de la política ambiental urbana y proporcionen a las entidades responsables la capacidad de respuesta eficiente frente a las modificaciones -previstas o no- generadas por la transformación de la cultura urbana.

5.2.2.
Planeación en la gestión ambiental urbana
Pensar hacia el futuro se convierte entonces en imperativo de la gestión, y con ese objetivo debe promoverse la incorporación constitucional y legal de la formulación de políticas y la planeación del desarrollo humano y urbano sostenible al largo plazo.

La formulación de políticas y la planeación del desarrollo en nuestro país se ha caracterizado por tener una perspectiva cortoplacista y coyuntural. 

La construcción de la ciudad deseada en el futuro, impone orientar el aparato estatal con políticas y planes de desarrollo, principalmente en nuestro objeto de estudio,  que sean planteadas hacia el largo plazo. 

Solo de esta manera podremos implementar en procesos consistentes, las acciones requeridas para la realización de la imagen objetivo de la ciudad deseada y posible.

En este mismo sentido y desde la óptica de los mecanismos de gestión y los recursos financieros es indispensable propiciar la intervención de los responsables de las políticas ambientales urbanas del sistema nacional ambiental -a nivel nacional, regional y local- en la planeación del desarrollo social y económico del país y sus regiones, y en los procesos anuales de asignación del presupuesto publico en los mismos niveles, a través de sus instancias competentes en cada caso particular.

La consideración de lo ambiental en los procesos de planeación del desarrollo socioeconómico del país en sus distintos niveles territoriales, establecida por la Constitución Política en 1991, es un peso específico logrado por la dinámica y desarrollo de los movimientos “ambientalistas” que solo hasta ahora comienza a traducirse en ejecutorias concretas de las administraciones públicas en la gestión del desarrollo, aún con las deficiencias propias de nuestro sistema político.

El reto que se plantea entonces es continuar con este positivo proceso, creando los mecanismos específicos orientados a la incorporación permanente de la “dimensión” ambiental en la planeación del desarrollo mediante la participación de los funcionarios responsables y sociedad civil comprometida en los procesos correspondientes, bajo la premisa de interactuar con todos los sectores provocando los pronunciamientos delimitados y propios de los mismos en relación con el desarrollo sostenible.

El desarrollo urbano sostenible no merece tan solo un capítulo aparte en los postulados del desarrollo sino la integración vertical en todos sus capítulos.

Adicionalmente, la comprensión del ciclo integral de la gestión implica que esta participación no se limita a la planeación, sino que debe estar presente con la misma intensidad en procesos posteriores de presupuestación y programación tanto en los órganos centrales de la asignación presupuestal en cada nivel como en las dependencias correspondientes de las entidades nacionales y locales. Dicho de otra manera, la “red” ambiental debe “ubicar” sus tentáculos de manera que se aseguren las asignaciones puntuales para lograr el desarrollo sustentable a partir de la acción de la administración pública en su conjunto.

5.2.3.
Capacitación y gestión
Por otra parte, la especificidad de la orientación, contenidos y mecanismos de ejecución de las políticas ambientales urbanas, impone la necesidad de crear instituciones, dependencias o programas especializados de capacitación en gestión ambiental urbana, que tengan una amplia cobertura dentro del Sistema Nacional Ambiental, que abarquen tanto a los responsables nacionales, como a los regionales y locales y que propugnen por la uniformidad y consistencia de los mecanismos y procesos de gestión que se desarrollen en el país y por el reconocimiento de la diversidad tanto de las ciudades en lo cultural, como de los ecosistemas.

Paralelamente a la implementación de políticas ambientales concertadas con el sector educativo que busquen la incorporación de la dimensión ambiental en los procesos educativos formales y no formales, y a la conformación de las ciudades educadoras como hitos de transformación educativa y cultural de la ciudadanía colombiana, es indispensable que nuevos instrumentos y mecanismos de gestión sean socializados desde el Estado y el Sistema Ambiental conduciendo a los responsables de la gestión ambiental urbana a una apropiación progresiva y consistente que a la manera de una “toma de conciencia ambiental” produzca una actitud seria y responsable de la generalidad de la administración pública con el presente y futuro ambiental de nuestro país y el mundo. 

5.2.4.
Las estructuras de gestión y la corresponsabilidad.
Desde una perspectiva estructural el diseño e institucionalización del Sistema Nacional Ambiental (SINA) como soporte conceptual, organizacional, normativo, regulador y ejecutor en todos los niveles territoriales de las políticas ambientales, es un logro de suma importancia para el pensamiento y acción ambientales hacia el desarrollo sostenible. 

No obstante, su evolución y capacidad de regulación no han facilitado suficientemente el cumplimiento de los objetivos que le determinó la Ley en torno a “...garantizar el cumplimiento de los deberes y derechos del Estado y de los particulares en relación con el medio ambiente y con el patrimonio natural de la nación.”

Por ello es indispensable una nueva reglamentación del SINA orientada a superar las deficiencias actuales y a conferirle a las normas y entidades que lo conforman “una posición de autoridad en el conocimiento y  dirección” reconocida en la administración pública en general y en el sector privado involucrado en la gestión ambiental y el desarrollo sostenible, y el “carácter de ente concertador y armonizador” de las iniciativas y ejecutorias ambientales del sector público y privado en el país. 

Esta nueva reglamentación debe hacer énfasis en que la gestión del desarrollo sostenible como contenido fundamental de las políticas ambientales urbanas obedece al principio de corresponsabilidad social, pública y privada, nacional e internacional,  en el logro de sus objetivos, y que en esta dimensión se demanda del aparato ambiental la capacidad de comprometer a todos los demás sectores del desarrollo en la formulación y ejecución de responsabilidades específicas en ese sentido, ó, en otras palabras, menos públicas que privadas, de gerenciar y coordinar los esfuerzos intersectoriales hacia el progreso sustentable de nuestras ciudades.

5.2.5.
Gestión y entorno.

Es una necesidad evidente de la política y la gestión ambiental urbanas, la realización del análisis  del entorno político, económico y social en el que se desarrollara la gestión, previamente a la formulación y diseño de mecanismos y procesos específicos, y el análisis de las relaciones de poder presentes en los diferentes niveles y competencias en la implementación de las políticas ambientales urbanas, para evitar conflictos de poder y duplicidad de competencias en un mismo nivel.

Los procesos de toma de decisiones se caracterizan por la presencia e influencia de múltiples intereses políticos, sociales, gremiales, sectoriales y aún, individuales, que determinan el rumbo tanto de la acción política como de la acción ejecutiva de gobiernos y entidades, lo que viene a conformar un complejo juego de relaciones y encuentros de campos de poder en el desenvolvimiento de las políticas públicas. 

Su desconocimiento puede conducir a la toma de decisiones erradas o pervertidas por intereses particulares que se apartan del interés común, desvirtuando así el imprescindible propósito universal de la política. 

Así las cosas, la gestión ambiental urbana no puede ser realizada sino bajo el supuesto de investigar, conocer y conjugar el entorno político que rodea la decisión de gobiernos e instituciones, tanto más complejo en este tema, en cuanto que la ciudad agrupa por definición a todos los estamentos sociales, productivos o improductivos, que constituyen objetivos específicos y potenciales de las políticas.

Desde una perspectiva institucional de estos procesos, es todavía más importante conocer como se presentan y desenvuelven los diversos intereses que determinan la orientación de la acción pública y manipulan de alguna manera sus contenidos y su implementación.

Los responsables de la gestión ambiental urbana tienen que investigar, analizar y conocer las dinámicas de la decisión, con el fin de desarrollar una capacidad de control integral de los mecanismos que conducen a la definición de su gestión.

La evaluación de las relaciones de poder que determinan el curso de la gestión ambiental urbana debe estar signado por el análisis específico de las instancias políticas y administrativas que participan en cada nivel, de manera que las decisiones finales sean respuesta y solución a los propósitos institucionales y sectoriales planteados en el proceso.

5.2.6.
Control,  seguimiento y evaluación de la gestión.
La incorporación de metodologías y mecanismos especializados de control, seguimiento y evaluación de procesos y evaluación de impactos de la gestión de las políticas ambientales urbanas, es imperiosa en la construcción de nuevos modelos de gestión de la ciudad sostenible.

La gestión ambiental urbana posee características especiales que la diferencian de los procesos regulares de gestión de las políticas públicas en la medida en que sus objetivos tal como han sido señalados atrás, se dirigen a la incorporación de propósitos y  mecanismos específicos que atraviesan a los demás sectores del desarrollo en su contenido particular de privilegiar la sustentabilidad de políticas y procesos de transformación cultural de la sociedad y la ciudad en su conjunto.

Ello implica que su  dimensión globalizante se traduzca en la determinación de un conjunto de metodologías, mecanismos e instrumentos que se desempeñen por igual en el terreno de lo puramente “ambiental” y en el de lo que produce impactos relevantes sobre lo ambiental en la ciudad y sus ecosistemas.

Se requiere entonces del diseño de dispositivos de gestión que se adapten a la formulación y ejecución de políticas en otras esferas que han sido tradicionalmente neutras e incluso opositoras a la visión indispensable de sustentabilidad en la acción pública y privada.

El propósito requiere de la creatividad y fortaleza necesarias para diseñar y ejercer los controles adecuados en todos los procesos y niveles de producción e implementación de la política ambiental urbana. El control y evaluación de procesos e impactos esperados deben ser lo suficientemente rigurosos como para desatar reformas consistentes de la dinámica política e institucional en torno a la gestión ambiental urbana. 

La ciudad solo será transformada en la medida en que la disciplina de la sustentabilidad inunde todos los cauces de la intervención pública y privada, a través de mecanismos de formulación como los propuestos atrás, pero principalmente por medio de métodos y ejercicio de control, seguimiento y evaluación que retroalimenten eficazmente la gestión pública en lo ambiental urbano, ausentes hoy del proceder cotidiano en el quehacer de los gobiernos.



5.2.7.
Gestión con el sector privado en construcción de las ciudades.
La planeación urbana de las ciudades requiere de la instauración de mecanismos de concertación y control sobre sus procesos de construcción y el uso de tecnologías apropiadas, con la participación amplia de industrias y gremios responsables de las mismas.

Si en lo público es necesaria la coordinación de las políticas y acciones, en lo privado es indispensable propiciar su convocatoria y acuerdo integral, ampliando los espacios de participación en los procesos decisorios e instrumentales de la política ambiental urbana. 

La evolución y perspectivas del sistema político en nuestro país y en el mundo en general, indica que cada día es mayor la responsabilidad de la sociedad  -que no sólo del Estado-  en la construcción de las expectativas y esperanzas de desarrollo de la ciudad de hoy y del futuro.

Si queremos ciudades mejores mañana para nuestros hijos, no tenemos que pensar exclusivamente en como proporcionárselas sino -mejor- en como disfrutarlas hoy con el concurso de la sociedad entera. 

Por ello la gestión ambiental urbana debe propender por involucrar de manera permanente al sector privado en la construcción de la ciudad deseada, generando procesos de concientización gradual sobre el uso adecuado y sustentable de tecnologías, técnicas y uso de nuestros recursos, concertando su acción con las industrias y gremios que hoy día están provocando impactos importantes en las posibilidades de sobrevivencia de los ecosistemas de los cuales depende la ciudad y a cuya restauración debe orientarse su desarrollo.

La ciudad deseada solo será posible en la medida en que, la sociedad toda aborde integralmente su construcción y desarrollo. Esto seguramente, permitirá minimizar la dinámica mercantil y capitalista que no prioriza sobre el principio de bienestar común.
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� El concepto de “marginalidad urbana” amerita una discusión particular, sobretodo cuando la economía de mercado, se refiere al sector formal e informal y ha integrado a todos los estratos sociales en su dinámica de crecimiento, por supuesto de forma desigual e injusta pero inclusiva dentro del sistema. Las recientes Tensiones y conflictos urbanos generados por las formas de estratificación que elimina subsidios a poblaciones de menores ingresos, ilustran que no son “marginados” a la oferta de servicios urbanos.


� Los planes de uso del suelo urbano son el reflejo de esta utilización. En ese sentido las formas de planificar el desarrollo de las ciudades han pecado por omitir criterios ambientales en la reglamentación de usos del suelo, aire y aguas que circundan su territorio .
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� Consultoría para los Derechos Humanos y el Desplazamiento, Codhes, El Tiempo septiembre 22 de 1996.


� El Espectador. “Se agranda el agujero de ozono en la Antártida”. La Comisión Internacional de Ozono denuncia que se está afectando progresivamente la franja de latitud superior a los 60 grados sur, llegando a zonas habitadas como Nueva Zelanda. El fenómeno se presentó este año con un mes de anticipación.


� El Espectador. M. Morales “Villa de Leyva se sigue secando”. 15 Septiembre 1996, pag.11A


� Ver J.J. Guibbert, editor de "Saneamiento Alternativo o alternativas al Saneamiento". ENDA, Bogota, 1988


� El Capital Social comprende cuatro componentes: Capital conocimiento, la infraestructura, el medio ambiente y el capital civico e institucional. Este último está constituido por las distintas formas voluntarias de organización y regulacion social que permiten administrar y generar sinergias entre los demás componentes del capital social.


Consejo Nacional de Planeación. "Todas y Todos Somos Nación" pag 36.





    � Según el estudio japonés sobre la contaminación atmosférica en Santafé de Bogotá (ver #2 de la bibliografía) el tráfico es responsable de más del 80% de la contaminación de CO, HC y NOx en esta ciudad. Sin embargo, dudamos de la veracidad del dato de 100% para hidrocarburos. Normalmente este valor debería encontrarse en las ciudades entre el 40 y el 70% aproximadamente. 


� La visión ambiental compleja de la realidad se fundamenta en lo que se ha venido llamando el Paradigma de La Complejidad o el Pensamiento Complejo. La aproximación filosófica y científica que insiste en afrontar con la mayor valentía posible una visión no reduccionista y no simplificante, explícita y conciente, en la que se acepta que vivimos en un mundo pleno de variables  e interrelaciones, que nuestra visión no es nada diferente a una percepción subjetiva y lo que llamamos CAUSA es siempre el efecto de algo más que a su vez está interrelacionado con otras variables. (J. Carrizosa en  Conferencia “La Visión Ambiental de la Violencia”,  Octubre 1996).


� No solamente referido a los usos del suelo sino a la utilización de las aguas y el aire, en el marco de las culturas de cada región.


� Ley 99 de 1993, artículo 2o.
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